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INTRODUCCION 

El objetivo de este estudio es ofrecer una ex­

plicación sobre el significado que adquiere la poll 

tica petrolera en la economfa mexicana bajo la admi 

nistración de José López Portillo. Aun cuando este 

anál lsis se circunscribe a un perfodo comprendido -

entre 1976 y 1982, resulta conveniente aclarar que 

la polftica petrolera la entendemos a la 1uz de las 

relaciones sociales de producción que rigen nuestra 

sociedad y dentro de un marco mucho más complejo 

que el referido a un perfodo sexenal de gobierno. 

En un sentido estricto, las consideraciones en 

torno a las modalidades que ha adquirido el proceso 

de acumulación de capital interno y la crisis de1 

capitalismo a nivel internacional y nacional son los 

elementos globalizadores a partir de los cuales ubi 

camos el desenvolvimiento de la política petrolera. 

Hemos elegido al petróleo como punto vertebral 

de nuestro análisis pues consideramos importante 

tratar de explicar las implicaciones del rol priorJ.. 

tarlo que se le asignó en la polftica económica an­

te la crisis agravada alarmantemente en 1976. En la 

medida en que justamente este año marca el inicio -

de una nueva administración sexenal resalta Ja im-­

portanc ia de entender el papel del petróleo en la -

dinámica del proceso de acumulación de capital que 
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a partir de entonces se produjo. 

Nuestro interés en este tratamiento de estudio 

radica en la necesidad de ubicar la magnitud y tra~ 

cendencia de la estrategia petrolera oficial. Si 

bien es cierto que propició un innegable impulso al 

proceso de industrialización se hace necesario no -

perder de vista el costo económico y social que re­

presentó para nuestro pafs una vez que se le prese~ 

tó como una polTtica nacionalista y popular en bene 

ficio del pueblo mexicano. 

Para abordar este análisis, dividimos nuestro 

trabajo en tres capftulos, mismos que en su integr.!. 

ci6n aluden, al proceso de acumulación de capital, 

a la dependencia estructural, subdesarrollo y cri-­

sis del capitalismo internacional y nacional como -

elementos,, global izadores que pretenden brindar una 

visión objetiva del deterioro y la acumulación de -

contradicciones del capitalismo mexicano. Cabe sub-

rayar, que e1 énfasis puesto en el proceso de acu­

mulación de capital varfa en cada capftulo debido -

al grado diferente de tratamiento que requiere, una 

vez que nos interesa re~altar en ocasiones la cri-­

sis por sr misma en nuestro pafs, la polf~ica econ! 

mica o la polTtica petrolera y sus consecuencias. 
' . 
El objetivo del prim~~ capftulo es ubicar el -

carácter de la crisis del capitalismo mexicano que 

dio comienzo a fines de los sesenta evidenciando su 
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extrema gravedad en 1976. Teniendo presente esta 

etapa de crecimiento económico, observaremos lama~ 

nltud de la crisis mexicana como resultado de los -

diversos niveles y contradicciones en que Incurrió 

la reproducción del capitalismo mexicano. 

Nos parece Importante lo anterior pues como 

sostendremos a lo largo de nuestro estudio, la eco­

nomra mexicana con todo y expediente petrolero, en 

un sentido amplio, no ha dejado atrás a la crisis, 

en la medida en que la reanimacl6n cfellca, que gr~ 

etas al petróleo como agente dinamizador se produjo 

(1979-1980), no ha lmpllcado acabar con la fase re­

ceslva permanente en que se encuentra Inmersa la 
eeonomta mexicana, 

Teniendo en cuenta que en el primer capftulo -

se ha ubicado el alcance y profundidad de la crlsis 

que coincide con el Inicio del sexenio presidido 

por José López Portillo. en el segundo, se intenta 

resaltar la Importancia de la polttica econ6mica 

puesta en marcha de ahí en adelante asf como su pa­
pel en cuanto al restablecimiento de las bases del 

proceso de acumulación de capital. A nuestro pare-­

cer, conforme este proceso avanza, dicha política -

responde, en esencia, a las exigencias que tal pro­

ceso plantea. En otras palabras, es a trav6s de la 

polttlca económica que se expresan legitimadas ins­

titucionalmente las disposiciones, lineamientos, 
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programas y proyecciones que el sistema capitalista 

exige para su desenvolvimiento. Si bien es cierto -

que este proceso no se produce de manera lineal, 

nuestra intención es mostrar, que al margen de fri~ 

ciones y discrepancias que surgieron en el ejerci-­

cio del poder, se estructuró una estrategia económi 

ca del régimen que tomó forma en las disposiciones 

institucionales y en la elaboración de planes confl 

gurando propiamente la puesta en práctica de dicha 

polftica económica. Ubicamos asr a ésta como una ac 

ción práctica determinada por las relaciones socia­

les y, al Estado, en tanto categoría histórica, co­

mo una entidad al servicio, en esencia, de la clase 

dominante. Tal planteamiento es pertinente pues al 

desvirtuar el carácter clasista del Estado, las po~ 

turas oficiales y convencionales han hecho recaer -

sobre la polftica y acciones estratégicas estatales 

las contradicciones propias del proceso de acumula­

ción de capital, oscureciendo la integración del E~ 

tado a dicho proceso y su papel en la reproducción 

del capitalismo mexicana. Lamentablemente, la com-­

plej idad de este proceso desborda los lfmites del -

presente trabajo en la medida en que tenemos que 

partir de una serie de supuestos sin profundizar en 

su análisis. En este sentido, resalta el hecho de~ 

que las caracterfstlcas de la polftlca económica 

son el resultado de una larga trayectoria histórica 

donde indiscutiblemente la lucha de clases juega 



Importante papel, aunque nuestro énfasis se centre 

en la relación Estado-polftica económica. 

V 

Si tenemos presente lo anterior, nuestro inte­

rés es mostrar cómo, en el contexto de la crisis a~ 

tes señalado, la explotación y exportación de hidro 

carburos se convi rtló en el punto clave de tal poJ_L 

ti ca bajo la gestión de López Portil Jo; hacia esta 

dirección se intentará resaltar Ja dificultad del -

sistema p~ra sortear Ja crisis a través de mecanis­

mos como reducción y sustitución de importaciones, 

aumento de exportaciones tradicionales e incremen-­

tos de productividad. Asf pues, veremos que la polJ_ 

tica económica para el perfodo 1976-1982 respondió 

a las exigencias de revitalización de nuestra econ~ 

mfa dada la magnitud de la crisis y las presiones -

derivadas de su inserción en la crisis internacio-­

nal del capitalismo. 

Se enfatizará en el hecho de que las polfticas 

instrumentadas -con el petróleo como sostén- en es­

ta administración buscaban el dinamismo de tal pro­

ceso mediante el aumento de la tasa de ganancia pa­

ra lo cual se impuso una polftica de contención sa­

larial y aumento de productividad del trabajo asr -

como una modernización del aparato productivo. En -

este sentido, se intentó 11 racionalizar 11 al sector -

público mediante la implementación de planes y re-­

formas, sin alterar la preciada estabilidad polfti-
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ca del país. 

Abordamos el tema de la programación oficial -

entendida como el intento de 11 racionalizar 11 el fun­

cionamiento del aparato estatal y en general de la 

economía. Creemos que a pesar de la irracionalidad, 

subdesarrollo y dependencia que sufre la economía -

mexicana, dicha programación se puede dar gracias a 

la capacidad y flexibilidad del régimen para ade- -

cuarse a sus nuevas necesidades. En esta perspecti­

va se inscribe la elaboración de los planes a que -

hacemos referencia tales como el Plan Nacional de -

Empleo, Plan Sexenal de Pemex, Plan Nacional de De~ 

arrollo Industrial, Plan Global de Desarrollo, Sis­

tema Alimentario Mexicano y el Plan de Energía. 

Al señalar la relación entre política económi­

ca y la programación queremos enfatizar que, inde-­

pendientemente del manejo ideológico en la elabora­

ción de planes y programas y el olvido de elementa­

les leyes históricas en que generalmente incurren -

sus metas, se constituyen en lineamientos a seguir, 

en directrices orientadas a mitigar algunas contra­

dicciones y desajustes del sistema con el objetivo 

de preservarlo. 

Una vez tratada la visión estratégica y la po-

1 ftica económica oficial, el objetivo del capftulo 

tercero comprende varios puntos. 

Por una parte, partiendo del relieve del papel 
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estratégico de la industria petrolera en la repro-­

ducción del sistema debido al car~cter monopólico -

de la empresa paraestatal PEMEX, se intenta obser-­

var el uso que se hace de los ingresos generados 

por el petróleo, como divisas, asr como, consiguie~ 

temente, el fenómeno de la petrolización de nuestra 

economfa. Para objetivos de nuestro trabajo, el fu~ 

cionamiento de PEMEX se ubica a la luz del papel 

asignado a las empresas estatales, que desde la na­

cionalización del petróleo ha sido el de apoyar a -

la industrialización mediante la venta de energéti­

cos baratos, asf como subsidiar y respaldar funda-­

mentalmente a los sectores monopólicos, con lo que 

se explica en gran parte los constantes déficits 

con que ha operado. 

En materia de política económica PEMEX absor-­

bió la mayor parte de los ingresos generados por hl 

drocarburos. El Estado, como ente capitalista sost!:._ 

nedor de la reproducción del sistema, fue el que 

afrontó las medidas de política económica influyen­

tes en la acumulación de capital teniendo como piv~ 

te central al petróleo. 

Desde nuestro punto de vista, las expectativas 

para alcanzar el desarrollo económico puestas en 

los ingresos generados por exportación de hidrocar­

buros fracasaron a pesar de éxitos económicos logr~ 

dos a lo largo del sexenio. Ciertamente, el Estado 
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mexicano adquirió una enorme capacidad financiera 

para actuar sobre la estructura económica por medio 

de los ingresos petroleros y sus efectos multipl ic~ 

dores además de un innegable respeto alcanzado a nl 

vel internacional tras el logro de una recuperación 

crclica. Sin embargo, como intentaremos mostrar, la 

diferencia sustancial entre el "crecimiento económi 

co 11 y el 11 desarrollo económico•• para la economfa m!:_ 

xicana, no obstante la estrategia petrolera, siem­

pre se mantuvo. El lo se explica puesto que mientras 

se denotaba una expansión económica con altas tasas 

de crecimiento para 1978 y 1979 los desequilibrios 

en el aparato productivo, en el comercio exterior y 

en la balanza de pagos desde estos años no sólo es­

taban presentes sino que habrfan de expresarse más 

adelante en una nueva crisis. Asr, la adopción de -

una politica económica sobre el manejo de los ingr!:_ 

sos por exportaciones de hidrocarburos ante ,la din! 

mica mlsma de la acumulación de capital, culminó en 

una crisis de extrema gravedad manifiesta abierta-­

mente en 1982 pues la estrategia petrolera obedeció 

a la necesidad de proveerse de cuantiosos ingresos 

por exportaciones, el aparato productivo nacional y 

en especial PEHEX requirieron de cuantiosas import~ 

cienes sobre la base de constantes deudas con lo 

que la economfa mexicana llegó a la gravedad de co~ 

tratar deuda para pagar deudas anteriores a un ni-­

vel sin precedente alguno en su historia contraria--
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mente a los objetivos delineados por la estrategia 

oficial. 

Por ello pretendemos ubicar en esta parte de 

nuestro trabajo Jos términos en que se gestan, des­

arrol Jan y estal Jan diversos desequi 1 ibrios a Ja 

luz de la estrecha relación del petróleo con las fi 

nanzas públicas, las actividades productivas, el em 

pleo, comercio exterior y la balanza de pagos. De -

esta manera se observará que las finanzas públicas 

tuvieron crónicos y crecientes déficits presupuest~ 

les; por Jo que concierne a las actividades produc­

tivas, que el sector agropecuario vivió permanente­

mente una crisis, en tanto que el sector manufactu­

rero en vez de fortalecerse se debilitó debido a 

sus crecientes déficits comerciales; que el comer-­

cio exterior reflejó graves 1 imitaciones debido a -

Ja inc~pacidad de Ja estructura productiva mexicana 

para competir favorablemente en el mercado interna­

cional, y que la balanza de pagos año tras año re-­

gistr6 déficits acumulativos. 

Consideramos que a partir de lo anterior qued~ 

rán caracterizados Jos alcances del manejo que se -

hizo del excedente petrolero, el fenómeno de Ja pe­

trol ización y sus repercusiones, asr como Ja magni­

tud de 1 a c r i s i s en que ha i n cu r r i do e l cap i ta l i s mo 

mexicano. 

Posteriormente, se vierten algunas considera--
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cienes y perspectivas que en materia de polftica -­

económica se vislumbran en cuanto al proceso de acu 

mulación de capital y del papel desempeñado por el 

petróleo en nuestra economía. 

En vista de la magnitud de la crisis actual, -

es previsible que durante el perfodo sexenal de go­

bierno, actualmente bajo la administración de Mi- -

guel de la Madrid Hurtado, el capitalismo mexicano 

pueda alcanzar una recuperación económica, aunque -

menos intensa dada su inserción en el marco de una 

fase recesiva con serias repercusiones para el pue­

blo mexicano. 

De esta manera, este apartado intentará eva- -

luar la dinámica que ha implementado la estrategia 

petrolera en nuestro pa~s en un contexto de entrel~ 

zamiento de la crisis nacional e internacional capl 

talista resaltando el hecho de que prácticamente el 

capitalismo mexicano siga afrontando sus problemas 

económicos a través de la generación de divisas vfa 

exportaciones petroleras. 

Finalmente, debemos advertir que el presente -

trabajo exhibe limitaciones, a pesar de constituir 

un esfuerzo orientado a sistematizar las repercusi~ 

nes y significación de la poi ítica petrolera en la 

estructura económica de nuestro paf s. 

Al abordarse el papel que desempeña el petr6--
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leo en la estrategia económica, se dejó de lado el 

papel que ha jugado la lucha política del proleta-­

riado, pues desborda los objetivos planteados por -

este trabajo. Es, en todo caso, el atraso organiza­

tivo en nuestro pafs, visto desde una perspectiva -

revolucionaria, lo que se nos presenta como un pun­

to de partida. En tales condiciones, es reveladora 

la estabilidad sociopolftica del régimen mexicano -

de que ha gozado a lo largo del auge petrolero, pr~ 

sentándose como garante para la implementación de -

todas sus acciones económicas y políticas. 

Siendo una de las preocupaciones fundamentales 

los aspectos económicos, tampoco se abundó en la 

fuerza productiva más importante y sus condiciones 

de la industria petrolera: la clase obrera. En este 

sentido, sólo se supuso la mayor explotación a que 

fue sometido este sector del proletariado mexicano. 

Simplemente el hecho de haberse fincado el creci- -

miento del pafs en los excedentes petroleros, da 

una idea de lo anterior, ya que de 94 501 trabajad~ 

res que eran en 1976 en PEMEX, para mayo de 1981 

llegaban a 155 000, resaltando el hecho de ser más 

del 50% el número constituido por trabajadores tran 

sitorios que no mejoraron sus condiciones de traba­

jo, pues con la calda de los precios internaciona-­

les del petróleo a partir de 1981 comenzó a exhibí~ 

se desempleo en el sector petrolero. Paralelamente 

a este proceso, la productividad fue incrementándo-
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se año con año. 
1 

Por otra parte, no se le da un tratamiento ri-

guroso al papel de la industria petrolera mexicana 

-y en especial de PEMEX- en el mercado mundial. Se 

partió de las consideraciones generales tales corno 

el papel que tiene México corno productor mundial de 

petróleo y su ubicación dentro de las 500 empresas 

más grandes del mundo y de las cinco mayores de Amé 

rica Latina. Esto hace que el trabajo adolezca, des 

de el ángulo propio de la acµrnulación de~ capital i~ 

mo a nivel internacional, de una visión más objeti­

va sobre el papel de nuestro pafs en el mercado pe­

trolero mundial y las consecu~ncias económicas y p~ 

lfticas que ello representa. Pese a ser esto muy im 

portante, ello excede los lfrnites de este trabajo. 

Nos enfrentamos al problema de la información 

estadfstica ante las diferencias de contabilidad en 

tre las instituciones oficiales que la proporcio- -

nan; aQn más, el mismo Banco de México, por ejem- -

plo, a partir de 1980 ofrece una nueva contabilidad 

que hace variar los indicadores macroeconómicos que 

para los años setenta se habfan utilizado en nues-­

tro análisis. Si a este problema le añadirnos el 

práctico ocultamiento y manipulación de cifras, fun 

damentalmente a partir de este año, nos pareció con 

veniente en ocasiones no homogeneizar cifras indi-­

cando la respectiva fuente asr como las tendencias 

a nuestro juicio más significativas. 
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CAPITULO 1: LA CRISIS EN MEXICO: UNA BREVE REFEREN­
CIA 

1. LA CRfSIS EN MEXICO 

El fenómeno de la crisis en nuestro país ha si 

do un tema que ha abierto interesantes polémicas y 

perspectivas en el camino de la investigación econó 

mica una vez que la economía mexicana se ha desen-­

vuel to en medio de una profunda crisis prácticamen­

te desde mediados de los setentas. 

Un tratamiento riguroso imp1 icaria, a nuestro 

juicio, una investigación que rescatara como elemen 

tos fundamentales de análisis, aquéllos referidos -

al comportamiento de las relaciones sociales de pr~ 

ducción y al de las fuerzas productivas para enten­

der las características del proceso de acumulación 

de capital. Obviamente el tratamiento de esta pro-­

blemática, desde esta perspectiva, desborda los lí­

mites del presente trabajo dada su complejidad. 

Nuestra pretensión entonces, es sólo incorporar al­

gunas ideas al acuciante debate sobre la crisis que 

en nuestro país ha cobrado notoria importancia ante 

la puesta en marcha de la estrategia petrolera. En 

este sentido, trataremos de vertir algunos elemen-­

tos que a nuestra consideración son fundamentales -

para entender la crisis estructural en que se deba­

te nuestra economía inserta en la crisis del capi-­

ta1 ismo internacional. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, en el presente 

capítulo intentaremos ubicar el carácter de la cri­

sis del capitalismo mexicano que dio comienzo a fi­

nes de los sesentas a partir de tendencias genera-­

les del proceso de acumulación de capital fundamen­

talmente desde fines de los cuarentas; de esta mane 

ra, veremos cómo tras un largo período de crecimien 

to económico la economía mexicana ha incurrido en -

una crisis de magnitud sin precedente al estar in-­

mersa en una fase recesiva permanente y cuyo desen­

volvimiento no excluye Ja posibilidad de recupera-­

cienes cíclicas. 
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EJ rasgo general de Ja acumulación en la etapa 

de Ja posguerra hasta f inaJes de los sesentas en -­

nuestro país se caracterizó por e1 crecimiento eco­

nómico más o menos permanente respaldado en Ja po1í 

tica de industriaJización. Proceso en el que e1 se~ 

tor industrial jugó un papel cada vez más importan­

te en Jo que se refiera a1 proceso de acumulación -

de capital basándose _en el crecimiento progresivo -

del mercado interno y en un paulatino pero crecien­

te proceso de terciarización de nuestra economía. 

El capitalismo mexica~o se desarro116 en forma 

paralela y entre1azada a un agudo proceso de inter­

naciona1 ización del capital que sujetó este proceso 

nacional a las necesidades del capita1 a escala in­

ternacional. Asimismo fue corroborando paulatiname!!_ 

te la importancia adquirida por el Estado mexicano 

como articulador de la reproducción en esca1a am- -

p1 iada y el creciente proceso de monopolización y -

entrelazamiento de Ja Banca con los diversos grupos 

industria1es. Esta dinámica de concentración y cen­

tra] ización de capita1es fue acompañada, por un Ja­

do, de un rápido ritmo de inversión naciona1 priva­

da y pública, asi como directa e indirecta extranje 

ra que se registró tras la imp1ementación del proc~ 

so de industria1ización sobre Ja base de Ja llamada 

"sustitución de importaciones". Visto por e1 lado -
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del capitalismo internacional, esto no representó -

más que la evidencia de la internacionalización de 

los procesos productivos a la luz de una nueva divi 

sión internacional del trabajo, donde las empresas 

trasnacionales y la acción del capital monopolista 

mundial sometieron a la economía mexicana a una - -

constante desnacionalización. Visto por el lado.del 

capitalismo mexicano, todo esto supuso el adentra-­

miento a una fase avanzada de su desarrollo ante 

los complejos entrelazamientos de los capitales na­

cionales y extranjeros y las modificaciones estruc­

turales crecientemente fortalecedoras del capital 

monopolista. 

En este proceso resal.ta el importante papel 

desempeñado por el Estado comprensible por la reali 

zación de nacionalizaciones y creación de empresas 

estatales en sectores clave de la economía, funda-­

mentalmente desde los años treinta tras el fuerte -

impulso de las reformas sociales bajo el período 

cardenista. Además de esta injerencia directa del 

Estado en la vida económica, con la política econ6-

mica que implementó en materia financiera, crediti­

cia, salarial, proteccionista y de precios, se fue 

permitiendo la adaptación de los cambios impuestos 

por esta dinámica favorecidos enormemente por la 

cuantiosa penetración de inversión extranjera direc 

ta e indirecta que para fines de los cuarentas ha-­

bían adquirido particular significado en el marco -

de la nueva constituci6n de la división internacio-
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nal del trabajo. 

El advenimiento de la inversión extranjera, 

que entre 1941 y 1952 alcanzó un monto de 588 millo 

nes de dólares a precios corrientes, inauguró un P!:. 

ríodo de creciente penetración extranjera que se ca 

racterizó por su injerencia en el sector manufactu­

rero; así, éste se fue modificando conforme el pro­

ceso de acumulación interna se alteraba y donde la 

inversión extranjera adquiría particular importan-­

cía pues tan sólo de 1953 a 1970 alcanzó un monto -

de 9 069 millones de dólares a precios corrientes. 

Así~ en 1946 un 73% de las filiales de empresas - -

trasnacionales norteamericanas que se establecieron 

en nuestro país correspondieron a nuevas instalaci~ 

nes; esto no fue así para Jos años subsecuentes, 

puesto que surgió la modalidad de comprar empresas 

ya establecidas por parte de las empresas trasnacio 

na1es; aunque si tomamos un período más extenso, de 

1941 a 1965 observamos claramente que un número con 

siderable de empresas extranjeras se instalaron en 

ramas claves de la economía mexicana tales como la 

química, minera no metálica, alimentaria, de cons-­

trucción, y reparación de maquinaria, productos me­

tálicos, ensambles y reparación de equipo y mate- -

rial de transporte; proceso que asumió complejos e~ 

trelazamientos con las empresas industriales nacio­

nales, puest~ que el mayor número de éstas también 

se crearon en los años que van de 1941 a 1960. 1/ 

l/ Véase Cordero H. Salvador, 11Concentraci6n Industrial y Poder 
en México". Centro de Estudios Sociales núm. 18. El Colegio 
de México, 1979. 
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Por el lado de la acumulación de capital inter 

no, se elevaron considerablemente las inversiones -

de capital privado, de 457 millones de pesos en - -

1940 a 1 ,348 en 1945, coadyuvando a que se impu 1 sa­

ra el financiamiento de la inversión con los aho- -

rros internos y con las consiguientes modificacio-­

nes en la estructura productiva~/. Las inversiones 

brutas totales en activos fijos a partir de 1940 se 

aceleraron, siendo 11 
... el promedio anual de unos 

2 800 millones de pesos en 1939-1940 -a precioi de 

ses en t a-(q u~ ca s i se cu ad r i p 1 i ca y 1 1 e g a a 1 1 . 3 m i 1 

millones en 1950 11 ll, mientras que la tasa de inve!.. 

sión bruta .fija (IBF/PIB) aumentó sustancialmente -

en 1945-1950. Aunque la tasa de inversión neta (INF 

/PIB) fuera mucho más modesta pues en los cincuen-­

tas alcanzó entre 8 y 12%, resalta el hecho de que 

es el período de 1940-1950 cuando 11 
... la acumula- -

ción de capital registra las tasas de ~recimiento -

(11%) más altas. Además, a partir de la 1 legada de 

Avila Camacho se observa la aparición de una nueva 

tendencia ascendente en la participación relativa -

de la IBF total en el PIB; de 7.3% en 1939 pasó.a -

2/ 

ll 

Véase Orozco Hernández, Ma. de Lourdes y Villa, 
Francisco Javier, La política petrolera en el 
marco de la política econ6mica general de México: 
1940-1976. Tesis profesional. Facultad de Econo­
mía, UNAM, México, D.F., 1981, p. 18 
Carmona, Fernando.uReflexiones sobre el desarro­
llo económico de México en 1929-,1979". Gaceta- -
UNAH. Ciudad Universitaria, 15 marzo de 1979, p. 
6 
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1 4 . 3 % e n 1 9 5 O 11 !!_/ , e n t a n to q u e e 1 E s t a do a 1 ca n z ó -

un nivel de inversión del 49.5% del total, explica­

ble por el sostenimiento de la creación de infraes­

tructura necesaria para la industrialización que d~ 

rante 1940-1960 mantuvo un nivel promedio de inver­

sión del 39.7% de la inversión total. 

Para darse una idea de los cambios operados, -

en el periodo 1929-1950 se puede señalar que "En 

1929 el conjunto de las actividades agropecuarias -

representaban el 26% del total, la minería el 10, -

la industria manufacturera el 15, el petróleo el 3, 

la construcción el 2, la electricidad menos del 1 

y el comercio y servicios, inclusive comunicaciones 

_,..Y transportes, el 43 11 _2/; asimismo, para 1950 las,. -

actividades agropecuarias representaron el 18.5%, -

la industria manufacturera el 19.3% y el comercio y 

los servicios el 58.4%. Cabe apuntar que aun cuando 

la inversión pública en la agricultura disminuyó de 

un 20% en 1950 a un 7% en 1960, tasa que 1 igeramen­

te se superara a lo largo de la década en un valor 

10-12%, 11 
••• el valor real de la producción agrícola 

total aumentó en 300% de 1940 a 1968 11 6/. Lo ante--

4/ 

51 

6/ 

Orozco Hernández, Ma. Lourdes y Villa, Francis-­
co, op. cit. , p. 1 20 
Carmona, Fernando, "Reflexiones sobre el desarro 
110 ... 11 Op. cit., p. 4 
Carmona, Fernando, 11 La política económica". Méxi 
co, rigueza y miseria. Ed. Nuestro Tiempo, Mexi­
co, D.F., 9a. ed., p. 203 
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rior da una idea de la enorme importancia del papel 

jugado por la agricultura para apoyar la industria­

lización sobre la base de un intercambio desigual -

entre la industria y la agricultura, en perjuicio -

de ésta última mediante el aprovisionamiento de ali 

mentos y materias primas a precios bajos y en canti 

darles considerables. 

Aunque para este largo período, 1929-50, la ac 

tividad económica sólo se incrementó en 2 veces, a 

precios de 1960, y la participación de la industria 

manufacturera para este último año fue de 19.3%, el 

fortalecimiento de los monopolios y la conformación 

de los grupos financieros para los cincuentas debe 

entenderse a la luz del entrelazamiento de los capl 

tales nacionales y ~xtranjeros en el sector indus-­

trial. De tal suerte que el primer acontecimiento 

en la estructura industrial fue un aumento en el 

crecimiento de las ramas industriales más dinámicas 

(productos químicos, siderurgia, construcción de m~ 

quinaria, productos de hule) en comparación de las 

ramas menos dinámicas 11-

Este acelerado proceso de acumulación de capi­

tal vino a representar un mayor desarrollo del capl 

tal ismo mexicano, que se consolidó para fines de 

La evolución de este proceso por empresas indus­
triales puede observarse en Cordero, Salvador, -
"Concentración industrial. •• " Op. cit., pp. 45--
57 
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los cincuentas y la década de los sesentas, periodo 

que ha venido a denominarse en el discurso y la 1 i­

teratura convencional como "desarrollo estabiliza-­

dor11, donde el rasgo distintivo fue el incremento -

de la productividad. 

Efectivamente, en el período comprendido entre 

1940 y 1958, no sólo la industria 1 igera mexicana -

vivió cambios cualitativos y cuantitativos, sino 

que también la inversión extranjera directa (IED) -

se incrementó en 868 millones de dólares centrándo­

se en e1 sector manufacturero y la inversión extra~ 

jera indirecta (IEI) e~ 695 millones de dólares; e~ 
te hecho contrastó con el proceso de desinversión -

directa que de 1914 a 1940 padeci6 la economía mexl 

cana y que alcanzó un monto de 1400 millones de dó­

lares.!!_/. Por lo que se refiere a la acumulación in 

~erna, el acrecentamiento de la inversión en el PIB 

ascendió de un 9% en 1940 a alrededor del 17% en 

1960 y el crecimiento del PIB a un promedio cercano 

al 6% anual de la población, lo que da una idea del 

dinamismo alcanzado por el capitalismo mexicano. 

Pese a este crecimiento más o menos sostenido 

8/ Carmena, Fernando. "La situación económica". El 
milagro mexicano. Ed. Nuestro Tiempo, México,--0-. 
F • , 5 a . E d .• , p • 7 O 
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por la economía mexicana de 1940 a 1960 ~/, esta e~ 

pansión al fincarse en la creciente monopolización 

de la economía y en un proceso de "sustitución de -

importaciones" fue generando problemas que más tar­

de se manifestarian. Más allá de asignar fechas - -

exactas sobre esta problemática, que por demás re-­

sulta difícil precisar, creemos que de la postgue-­

rra hasta 1954 10/ la economía atravesó por un pe-­

ríodo de inestabilidad de precios, que paralelamen­

te al proceso de monopolización hizo que 11 el prece­

s o de s u s t i t u c i ó n de i m p o r tac i o ne s [en f re n ta r a] l a 

necesidad de elevar considerablemente la tasa de 

acumulación para acceder a la fabricación nacional 

de insumos industriales, equipo y bienes de consumo 

personal duradero'' .!.1/; lo que significaba el defi­

nitivo agotamiento de la industrialización 1 igera -

que se relacionó, además, con coyunturas muy especl 

f icas tales como la caída de los preci6s internacio 

nales de las materias primas y la recesión de la -­

economía norteamericana en los años 1958-1959. El 

'1/ 

10/ 

11 / 

Muchas ramas manufactureras a lo largo de 1955-
-65 registraron altas tasas de crecimiento eco­
nómico -arriba del 8%- tales como el papel, pro 
duetos químicos, siderurgia, productos metál i-= 
cos, construcción de maquinaria y equipos de 
transporte. 
Entre los años de 1940 y 1955 los precios aumen 
taron más de 5 veces, y el gobierno mexicano de 
valuó la moneda 158% de 1948 a 1955. -
Gómez, Pedro y Rivera, Miguel Angel. 11Acumula-­
ción de capital en México en la década del se-­
tenta11. Revista Teoría y Política núm. 2, Méxi­
co 1980 
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enfrentamiento de estos problemas no fue, de ningu­

na manera, f&cil. Desde la misma óptica burguesa, -

ello era serio. Al respecto, Ortiz Mena -entonces -

secretario de Hacienda y Crédito Público y actual -

presidente del Banco Interamericano- apuntaba: 

"Desde la devaluación de 1948-49 la tasa media 

anual de incremento de precios habfa excedido 

sensiblemente a la del PIB real. La devalua-­

ción de 1954 por su parte no habfa corregido 

el desequi 1 ibrio externo a largo plazo y se -

habra tenido que recurrir a frenar la expan-­

sión de la demanda. Los empresarios no esta-­

ban dispuestos a correr el riesgo de producir 

demasiado; la pérdida de utilidades resultan­

te de un~ oferta inferior a la demanda se com 

pensaba en parte por el incremento de los pre 

cios de la oferta vendida. Además, el costo -

social del ciclo recurrente de inflación-deva 

luación era inaceptable para los sectores de 

ingresos fijos •.• 11 12/. 

En la anterior interpretación se puede -

observar el reconocimiento de las dificultades que 

.!l./ Ortiz Mena "Desarrollo estabilizador. Una.déca­
da de estrategia económica en México". Documen­
to presentado por la Delegación mexicana en oca 
si6n de la Reunión Anual del Banco lnternacio--=­
nal de Reconstrucción y Fomento y del FHI, 1 le­
vada a cabo en Washington en septiembre de 1969. 
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presentó la valorización del capital, una vez 

que la tasa de ganancia en Ja industria decayó 

de un 16.4% en 1950 al 13.8% en 1955 y al 10.6% 

en 1958. Ll/ 

La evolución de los acervos brutos de capital 

en la industria y a la mayor intervención del Esta­

do en la economía y sus políticas de estabi 1 ización 

adoptadas en 195.4 y 1955 (que condujeron a la recu­

peración en 1957 con una tendencia al déficit cróni 

co del sector público) evidenció una sobreacumula-­

ción de capital que coadyuvó a la recesión económi-
' 

ca dentro de los marcos de la crisis cíclica de'l ca 

pi tal ismo estadounidense y dentro de un período de 

presión inflacionaria así como devaluatoria. De es­

ta manera se atribuyeron a las políticas de estabi-

1 ización adoptadas en 1954-1955 las tendencias al -

déficit crónico, una vez que el endeudamiento pasó 

a constituirse como la única posibilidad de finan-­

ciar el déficit público; nosotros consideramos que 

esta posición es errónea. Si bien los gastos del 

programa de industrialización del gobierno y sus 

enormes proyectos de infraestructura pudieron haber 

sido cubiertos con financiamiento deficitario, como 

l.~/ Gómez, Pedro y Rivera, Miguel Angel, "Acumula-­
ción de Capital. .. " Op. cit., p. 78. Cabe seña­
lar que, como en el presente caso, se intenta -
rescatar la información estadística que manejan 
diferentes autores exol icitando en el momento -
correspondiente en qu~ caso se coincide o no 
con las diferentes concepciones teórico políti­
cas en que se sustentan. 
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vemos, ellos distaron de ser los causantes de los -

desequilibrios del proceso de acumulación de capi-­

ta 1 • 

Esta crisis nacional problematizó la interven­

ción del Estado en la economía, que se había finca­

do en la inversión pública financiada inflacionaria 

mente y en una política de promoción industrial pr~ 

teccionista. Por el lo nos.inclinamos a pensar que -

la política de "desarrollo estabil izador 11 , que se -

prolongó hasta fines de los sesentas, vino a repre­

sentar la vta mediante la cual el Estado trató de -

restablecer las bases para la continuación del cre­

cimiento económico y del proceso de acumulación de 

capital. Es significativo el hecho de que 11 ••• a pa~ 

tir de 1960, y sobre todo en los setenta, la empre­

sa pública además de continuar complementando al 

sector privado, busca introducirse en nuevas ramas 

como es el caso de la petroquímica y la miner:!.a lo 

q u e i m p u l s a u na d i ve r s i f i ca c i ó n con s i de r a b l e 11 ~/ , 

cuestión que apunta, más bien, al fortalecimiento -

de la acumulación de capital, en su acepción gene-­

ral, sobre las bases del mismo proceso de "sustitu­

ción de importaciones" respaldado por el Estado, 

aun cuando se modificaran algunas medidas de polítl 

14/ Véase Ayala, José, "La empresa pública y su in­
cidencia en la acumulación de capital en Méxi­
co durante los años setenta". lnvesti~ación Eco 
nómica. Facultad de Economía, UNAM, num. 150, -
Mexico, oct-dic., 1979 
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ca económica. En este sentido el Estado acudió ya -

no sólo a su participación como subsidiador y sost~ 

nedor de Ja política económica, sino que también al 

endeudamiento externo como rasgo fundamental de la 

estrategia de desarrollo. En este sentido, no en v~ 

no Ja política de industrialización, agropecuaria, 

fiscal y financiera contempló una mayor incorpora-­

ción del Estado. Con esto se reforzó su acción en -

et sector productivo mediante su respaldo económico 

y de subsidios en Jos servicios, en Ja explotación 

de Jos recursos naturales y su recuperación cuando 

se encontraban en manos del capital extranjero via 

política de mexicanización, as1 como en el apoyo a 

las ramas de la economía o industrias claves en - -

quiebra o decadencia. Adicionalmente, con el creci­

miento de Ja inversión extranjera -m&s que 1~ nací~ 

naJ para fines de Jos sesentas se había logrado el~ 

var Ja tasa real de crecimiento al 6.5% y reducir -

apreciablemente el coeficiente de inflación a 0.55% 

para estos años 1...2.I, lo que evidencia un desenvolvl 

miento importante del capitalismo mexicano. 

Particularmente desde entonces resaltaron alg~ 

nas características peculiares, como la gran movi ll 

15/ Véase Blanco, José; Cordera, Rolando; Labra, Ar 
mando y Knockenhauer, Guillermo, "La crisis eco 
nómica: evolución y perspectivas". México Hoy.­
Ed. Siglo XXI, México 
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dad de capitales, que se orientaron hacia la inter­

nacionalización de la economía mexicana y la inter­

na] ización de capitales extranjeros en ésta. En - -

efecto, la idea del crecimiento mexicano se fincó 

en el criterio de una expansión rápida y permanente 

.facilitada por la introducción progresiva de tecno­

logía y de crédito externo que contribuyó, como - -

cuestión fundamental, a financiar proyectos de in-­

versión estatal para apoyar e impulsar la inversión 

privada. Además, como medidas de política económica 

implementadas por el Estado, el proteccionismo, la 

relativa estabilidad de los precios y la 1 ibertad -

cambiaria reforzaron este proceso de acumulación. 

-El proteccionismo, por ejemplo, basado en la 

sustitución creciente de aranceles por permisos pr~ 

vios de importaciones a fin de desalentar importa-­

cienes innecesarias, en el marco de la política de 

''sustitución de importaciones'', tuvo resultados satis 

factorios al disminuir éstas de un 6.1% durante - -

1951-1958 a un s.4% para el período 1959-1967, pese 

al crecimiento económico que registró nuestro país. 

Asimismo el impulso de las 1 isencias de importación 

en algunas ramas industriales -como la automotriz­

favorec ió grandemente los programas de producción -

implementados por la política de mexicanización cu­

yo propósito sería la integración vertical y la in­

corporación de procesos productivos al área estatal. 

-Por otra parte, la 1 ibertad cambiaria y la es 
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tabil idad relativa de precios vendrían a reflejarse 

en el impulso que alcanz6 la inversión bruta fija -

cuya tasa de crecimiento fue de 9.1% para 1959-1967 

y en el aumento del endeudamiento externo que por -

concepto de crédito neto a largo plazo alcanzó un -

porcentaje de 53.4% para los mismos años, cuando p~ 

ra 1950-1958 fue de sólo 19.4%. 

Como cada una de estas medidas, por la comple­

jidad que representan, requerirían de un tratamien­

to especial, para fines del presente trabajo, cree­

mos que deben ocupar más atención el gasto público 

y el crédito externo. En vista de qu~ el crecimien­

to, basado en el dinamismo de la industria manufac­

turera .!.2_/, recayó en la mayor injerencia económica 

por parte del Estado, a través de la inversión pú-­

bl ica, observamos un mayor incremento canal izado a 

la diversificación del aparato productivo: 11 Durante 

la dé¿ada del sesenta el monto de la inversión pú-­

bl ica destinada al sector industrial aumentó en ca­

si 20% canal izándose principalmente a energéticos 

( 9 1 % en p ro me d i o ) . . . [.m i en t ras q u e 1 a J i n ve r s i ó n 

mostró al interior cambios cualitativos: por ejem-­

ple la destinada a la siderurgia aumentó en un 

16/ Véase Huerta, Arturo, 11 El proceso de acumula- -
ción de capital en la industria de transforma-­
ción: el caso de México en la década de los se­
senta y setenta". Revista de Investigación Eco­
nómica núm. 150. Facultad de Economfa, UNAM, Hé 
xico, 1979 
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26.7%, en los casos del petróleo y de la petroquíml 

ca su incremento fue de un 23% y la destinada a Ja 

energía eléctrica disminuyó un 33%'' ]_]_/. En este .. 
proceso de industrialización a su vez, el manejo 

del crédito externo a largo plazo fue preponderante 

como un expediente para acrecentar las divisas pro­

venientes exclusivamente de las exportaciones y pa­

ra tratar de diversificar el aparato industrial y -

fortalecerlo. En este sentido, Ja contribución del 

crédito externo en Ja tasa del producto fue para 

1967 del 10.4% anual y del 10%·en Ja inversión ne-­

ta y se siguió considerando como fuente de financia 

miento principal. 

En este sentido nos inclinamos a pensar que la 

poi ftica de endeudamiento externo, utilizada en - -

esencia para elevar al máximo Ja inversión, se pre­

sentó como una condición inevitable debido a los 

marcos de dependencia y a Jos patrones de Ja divi-­

sión internacional del trabajo. En otras palabras, 

esta política de endeudamiento se presentó más bien 

como rasgo esencial del desarrollo del capitalismo 

mexicano -que incluso persiste- y no como una polí­

tica estrictamente autónoma del Estado mexicano. De 

!J_I Véase Mprera, Carlos y Basave, Jorge, 11 La crisis 
y el capital financiero en México". Revista Teo­
ría y Política núm. 4. México, 1981, p. 85 
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esta forma, la capacipad de endeudamiento, poten- -

cialmente enorme, comenzó a utilizarse de manera 

creciente como medio de financiamiento de la acumu­

lación capitalista, tratando de elevar al máximo la 

nueva inversión. Por ello, es sintomático que el Es 

tado, como apunta Fernando Carmena, desde 1929 has­

ta 1940 "no recurrió a créditos exteriores y parti­

cipaba en mayor medida que ahora en la IBF total, -

[Y] a partir de 1942 descansó en préstamos externos 

en estas proporciones: 6 ó 7% de la IBF estatal en 

1942-1946, 11 en 1947-1952, 17 en el siguiente y 

más del 30% en 1959-1962 ... 11 .!.!U, lo que da una - -

idea del papel activo del Estado en la acumulación 

de capital. Es así como esta tendencia acumulativa, 

según creemos, se explica por el cumplimiento del -

cometido social del Estado 19/ al respaldar el cur­

so general de la reproducción del capital social 

tanto para financiar programas productivos y de in­

fraestructura, así como de los déficits estatales y 

para hacer frente a los déficits acumulativos de la 

balanza comercial, en cuenta corriente y de capital. 

].!/ 

~/ 

Véase Carmona, Fernando. "Reflexiones sobre 
el ... 11 Op. cit., p. 9, subrayados nuestros 
Por tanto resultan ser cuestionables las posi-­
ciones que ven en la política fiscal estatal un 
fracaso. Véase, por ejemplo, la 'posición de - -
Luis Angeles en su libro Crisis y coyuntura de 
la economía mexicana. Ed. El Caballito, Mexico, 
1978, p. 22 



1 9 

En el lapso comprendido entre 1959 y 1969, el 

crecimiento medio anual del producto interno bruto 

real fue superior al registrado en eJ período prec!:_ 

dente mostrando una tendencia inclusive a acelerar­

se y can un decremento notorio del coeficiente de -

inflación y la permanencia de libre convertibilidad 

20/; creemos que este crecimiento económico, respal 

dado en una estabilidad cambiaria en condiciones de 

libre cambio, lejos de haber favorecido un crecí- -

miento armónico como frecuentemente afirmaron los -

voceros oficiales y burgueses, condujo a enormes 

desequilibrios sectoriales de la economía mexicana 

y a una mayor concentración del ingreso. 

Todo ello no fue resultado más que del proceso 

de acumulación de capital, fuertemente impulsado 

por eJ Estado desde los años cuarentas, que coadyu­

vó a una enorme concentración industrial y productl 

va para mediados de los sesentas. En términos cuan­

titativos~ visto desde el ángulo de la estructura 

productiva, la respuesta a esta situación radicó en 

la evolución de la inversión que a lo largo de los 

sesenta creció a un promedio formidable de una tasa 

anual de 9.2% en términos reales. Esta alta tasa de 

crecimiento, sujeta al marco de dependencia, de su-

20/ Ortiz Mena, Antonio. 11 Desarrol lo Estabi 1 izador. 
Una década ... 11 Op. cit., p. 418 
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bordinación de nuestro proceso productivo y de acu­

mulación respecto a los países desarrollados, y el 

subdesarrollo, hizo que la política de "sustitución 

de importaciones" sólo ampliara los requerimientos 

de importaciones, de bienes de capital, de materias 

primas y de capital externo, pese al respaldo esta­

tal hacia el capital monopolista nacional y extran­

jero mediante exenciones tributarias, bajas tasas -

impositivas, políticas de gasto público, salariales 

y de subsidios para fomentar la inversión producti-

va. 

Cabe resaltar que aun cuando la participación 

estatal disminuyó en comparación con los niveles al 

canzados bajo el cardenismo l.!/, la inversión públl 

ca en el transcurso de los sesentas tuvo una tasa -

anual de crecimiento del 9.5% -índice superior a la 

de la inversión privada- y absorbió arriba del 40% 

de la formación neta· de capital. 

Asimismo, a la existencia previa de la estruc­

tura y de servicios por parte del Estado en las ra­

mas de energéticos, transporte y en general infraes 

tructura, se aunó la amplia política económica en -

materia proteccionista, de subsidios y de nacional i 

~!/ La participación del Estado, comparada con el 
período cardenista, bajó: de 52% en 1939-1940 a 
un 47% para 1941-1950 y a un 31% para 1951-1960. 
Consúltese Carmona, Fernando. "Reflexiones so-­
bre ... 11. Op. cit. 
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zaciones de Ja industria petroquímica y eléctrica; 

este hecho evidenció, desde nuestro punto de vista, 

la complejidad que la integración horizontal y ver­

tical del capitalismo estaba adquiriendo. Resalta -

entonces la participación del Estado en diversas ra 

mas económicas como la siderurgia, metalmecánica, -

a] imentaria, petroquímica y bienes de consumo dura­

bles con lo que se fue planteando un complejo entre 

lazamiento de capitales. 

As1, la estructura productiva mexicana, con su 

propio dinamismo, se adaptó sobre todo a partir de 

.los sesentas, a la división internacional de traba­

jo sobre la base de a) una producción interna de 

bienes de consumo duradero e intermedios; b) una im 

portación de maquinaria y equipo; c) una demanda 

creciente de capital dinerario monopolista extranj!:_ 

ro, como rasgos que con algunas leves modificacio-­

nes se acentuaron a lo largo de los setentas. 

Los principales cambios de la acumulación capL 

talista en nuestro país se expresaron en el fuerte 

crecimiento económico que se produjo. En este senti 

do, de 1960 a 1970 el producto interno bruto creció 

a una tasa real superior al 7%. Asimismo, el rele-­

vante papel del sector industrial, con fuertes ten­

dencias monopolistas, aumentó su participación del 

28% en 1960 a 33% en 1970; proceso en que destacó -

el sector productor de bienes de consumo duradero, 

intermedios y de capital. Como rasgos distintivos -
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tenemos, además, que la producción de bienes de ca­

pital estuvo bajo un control mayoritario por parte 

de las empresas extranjeras debido a los altos re-­

querimientos tecnológicos y financieros que demandó 

su crecimiento; en la producción de bienes interme­

dios básicos, aunque la proporción de la composi- -

ción de capital de las empresas era mayoritaria en 

las industrias privadas nacionales, se registró un 

alto porcentaje en las extranjeras; finalmente, en 

la producción de bienes intermedios no básicos y de 

consumo los capitales nacionales se hicieron predo­

minantes sobre el capital extranjero. 

Para 1965, por ejemplo, un estudio que analiza 

la estructura industrial a través de las informacio 

nes oficiales consignadas en el VI 11 Censo lndus- -

trial de dicho año, nos brinda la distribución de -

las 938 empresas industriales mayores del país se-­

gún la composición de su capital y grupo de activi­

dad J:.1.1. De estas 938 empresas, alrededor de 500, -

resaltando las filiales de las empresas transnacio­

nales y grandes monopolios nacionales, eran las que 

controlaban la vida económica del país. 

Véase Cordero, Salvador, "Concentración .•. " .Q..e...:.. 
cit., consúltese Cordero, Salvador y Santini, -
Rafael, "Los grupos industriales, una nueva or­
ganización económica en México''. Cuadernos del 
E!.§_, núm. 23, El Colegio de México. 1977 
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DISTRIBUCION OE LAS 938 EMPRESAS MAYORES INDUSTRIAL~S DEL PAIS 
SEGUN LA COHPOSICION DE SU CAPITAL Y GRUPO DE ACTIVIDAD 

Control de 1 as empresas segan la composición del capital 

Totales Extranjeras Estatales Privadas Naclon!. 
Grupo de actividad No. Em- No. Empre- No. Empr~ No. Em- les 

eresas % sas % sas % eresas % 

Bienes de Capital 116 12.lt 61 53 5 lt.3 50 42.7 
Bienes Intermedios 
B.1sicos 311 33.2 t 30 ltl.8 12 3.8 169 5lt. lt 
Bienes Intermedios 
no Básicos t 71¡ 18.5 16 9.2 ·10 5.8 148 85.1 
Bienes de Consumo 337 35.9 ltlt 13. t 21 6.2 272 80.7 

TOTAL: 938 100 251 26.7 48 5.3 639 68.o 

Fuente: Tomado de Cordero Salvador "Concentración Industrial ••. " 

ºe· c 1 t. , p. 18 

Para concluir diremos que el dinamismo de la economra generó -

desequilibrios graves si tomamos en consideración el hecho de que -

la concentración Industrial fue extrema, pues menos del 1% de los -

establecimientos Industriales tuvieron el control de las 2/3 partes 

del valor de la producción y de Inversión, empteando un poco más de 

la tercera parte de los trabajadores, además de que solamente las -

100 primeras empresas controlaban el lt9.5% de la producción de las 

9J9 empresas más Importantes y el 30:6% de la del pafs J:.ll resalta_!! 

do la participación del capital extranjero. 

Como apunta Salvador Cordero y Rafael Santin, desde la postgu~ 

rra el " ••• sistema productivo mexicano se caracterizó por una rápi­

da Industrialización llevada a cabo en las.Oltlmas cuatro décadas, 

experimentando una diferenciación interna de sus organizaciones pr~ 

ductivas nacionales, acompaftada de una centralización del capital, 

características éstas del desarrollo capitalista en general. •. "~· 

23/ lbld., p. 13 
°ITI CO"rCi'ero, Salvador y Santln, Rafael, "Los grupos Industriales .•• " 

ºe· c 1 t. 
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La enorme afluencia de inversión extranjera dl 

recta e indirecta en nuestro país, correspondiente­

mente se incrementó en un 28.6% entre 1960 y 1969 y 

614.7% en comparación con 20 años anteriores, expll 

cando en gran parte el por qué la inversión extran­

jera controló posiciones claves en ramas fundamenta 

les para la economía como la fabricación de maquin~ 

ria y equipo, la química, farmacéutica, alimenta- -

ria, automotriz, etc. Si a ello agregamos el hecho 

de que la deuda púbJ ica externa creció de 1 ,327 mi­

l Iones de dólares a principios de los sesentas a 

4,200 en 1970, canalizando en más del 70% Jos recu~ 

sos fundamentalmente hacia Ja energía eléctrica, co 

municaciones y transportes y fomento industrial, 

aunado al reforzamiento que otorgó el Estado mexica 

no en el proceso de concentración industrial, nos -

percatamos que pese al crecimiento de Ja economía -

nacional la estructura productiva se vio sujeta a -

las contradicciones generadas por el proceso de mo­

nopolización. 

Sólo así nos explicamos el que al iniciarse la 

segunda mitad de los años sesenta, los diversos des 

equilibrios -como veremos en el próximo apartado- -

hayan desembocado en una crisis en los setentas, 

agudizada por el entrelazamiento de la crisis capi­

talista internacional en 1971. 

Pese a estas circunstancias, es necesario sub­

rayar la enorme significación del crecimiento econó 
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mico con una estabilidad monetaria y de precios gue 

sostuvo nuestro país desde 1959, hecho que le mere­

ció la enorme afluencia de inversión extranjera y -

posibilidades reates de expansión de los capitales 

mexicanos. 

Hasta dónde estos cambios significaron un cam­

bio cualitativo al interior de las fuerzas productl_ 

vas y de las relaciones sociales de producción en -

el marco del subdesarrollo y la dependencia en fa-­

vor de un crecimiento racional y en beneficio de 

las clases populares, es un aspecto del que nos.oc~ 

paremos a continuación con un mayor detenimiento. 

Por ahora, baste señalar que el panorama gene­

ral de la ·estructura industrial mexicana para fines 

de Jos sesentas se caracterizó por: 

.un considerable dinamismo en el sector manu-­

facturero 

.una mayor intervención directa de] Estado en 

el proceso productivo y de acumulación de ca­

pital 

.una intensificación de Jos flujos de capital 

externo a la industria, comercio y servicio~ 
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1.1.1. CARACTER CAPITALISTA DE LA ECONOMJA BAJO EL 

SUBDESARROLLO Y LA DEPENDENCIA 

La teoría desarrol J is ta, sobre Ja cual se fin­

có todo tipo de interpretaciones en relación al 

auge económico mexicano sostenido desde Ja postgue­

rra y, más particularmente, en Ja década de Jos - -

años sesentas con un crecimiento de alrededor del -

7% por año en términos reales, sostuvo por largo 

tiempo Ja tesis de un "despegue" económico, en 

"vías de desarro11o 11 sustentado en una pretendida -

creciente independencia. 

Por el contrario, nosotros creemos que el 1 Ja­

mado "modelo de crecimiento hacia adentro" fincado 

en la "política de sustitución de importaciones", -

cuyo desarroJ lo se basó en el mercaqo interno y en 

un patrón de las relaciones económicas internaciona 

les donde los países capitalistas desarrol Jados co~ 

tribuyeron con recursos financieros y técnicos a un 

supuesto desarrol Jo independiente, no fue mas que -

un momento histórico particular del desarrollo del 

capitalismo mexicano que no sólo no dejó atrás al 

subdesarrollo y Ja dependencia sino que acrecentó -

Ja monopolización de Ja economía y condujo a una 

crisis de la acumulación en nuestro país. 

Dadas las limitaciones de Ja acumulación capi­

talista mexicana por lo que se refería al fortaleci 

miento de Ja estructura productiva, el pensamiento 
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oficial albergó esperanzas en que la asignación de 

capital extranjero cambiaría radicalmente la fase -

de la política de "sustitución de importaciones" 

considerando que el financiamiento externo, visto -

como una necesidad imprescindible, tendría sólo un 

carácter transitorio para lograr el desarrollo. 

Como veremos a continuación, visto por el lado 

de Ja acumulación de capital, esta postura además -

de ser una falacia, se vio 1 imitada objetivamente -

por las condiciones estructurales de Ja economía. 

Aunque no resulta nada fácil explicar esta ci~ 

cunstancia, creemos, por tanto, que para ofrecer 

una respuesta es necesario retomar la contabiliza-­

ción estadística y algunas consideraciones de carác 

ter histórico que nos permitan comprender el por 

qué, con todo y política de "sustitución de import!. 

cfones 11 a más de sesenta años de la revolución demo 

crático-burguesa, México no sólo sigue siendo depe~ 

diente y atrasado sino que no ha dado respuesta a -

las ingentes necesidades del pueblo. 

Para ello, es necesario tener presentes algu-­

nas consideraciones metodológicas concernientes al 

subdesarrollo y a Ja dependencia 25/, que imprimen 

25/ Para un mayor tratamiento consúltese Aguilar, -
Alonso, "El capitalismo del subdesarrol Jo 11 • Ca-

ital ismo mercado interno acumulación de ca-
pital. Ed. Nuestro Tiempo, 2a. ed., -pp. 9- 7 
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particulares modalidades al proceso de acumulación 

de capital en nuestro país. 

1. El subdesarrollo es fruto histórico del des 

envolvimiento del capitalismo mundial que -

dio lugar a la dependencia, a la desigual-­

dad de la economía y al atraso de sus fuer­

zas productivas, a la desintegración nacio­

nal y al sometimiento de una clase dominan­

te-mexicana respecto a las directrices imp~ 

rial istas. 

2. La dependencia, entendida como una de carác 

ter global (financiera, tecno16gica, comer­

cial, económica) y como una característica 

consustancial de los países atrasados como 

el nuestro, condiciona de manera enorme la 

incapacidad de la burguesía doméstica para 

movilizar el potencial interno productivo -

de manera racional tanto a nivel nacional -

como sectorial debido a la sujeción en que 

se encuentra respecto al capital monopolis­

ta extranjero y al rol que cumple dentro de 

la división, internacional del trabajo. 

A nuestra consideración, el hecho de que a pa~ 

tir de 1950 la acumulación de capital se produjera 

sobre una estructura interna de producción de bie-­

nes de consumo de acuerdo a la división internacio­

nal del trabajo, evidenció los estrechos marcos en 
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que el capitalismo mexicano tenía que desenvolverse. 

De esta manera, el fuerte impulso de la inversión -

extranjera desde 1941 26/ expresó el enorme peso -

de la inversión monopolista -tanto directa como in­

directa- en el proceso de acumulación de capital. -

El que la industrialización descansara en una deman 

da preexistente de bienes y servicios en el marco -

de una política de "sustituci6n de importaciones" y 

de la penetraci6n de inversión monopolista extranj~ 

ra supuso un proceso de monopolización de la econo­

mfa y, visto por el lado de la distribución, una 

concentración del ingreso; situación que ocasionó -

graves distorsiones en la estructura productiva y -

en la estructura social. 

Como hemos apuntado, hasta fines de los sesen­

tas, se favoreció la inversión privada interna y e~ 

terna con una po1Ftica fiscal muy compleja por lo -

que concierne a gasto, endeudamiento, tributación y 

de operación ~on las empresas estatales con el obj~ 

to de apoyar el proceso de industrialización. 

Desde una perspectiva de corto plazo, la polí-

" ..• Ja inversión acumulada en cada sexenio a 
partir de 1947-52 supera no sólo al anterior si 
no a la suma conjunta de los sexenios anterio-= 
res, y el promedio anual de 1965-69 es 25 veces 
mayor que el de 1941-46 11

• Carmona, Fernando, 
"La situación económica ..• " Op. cit., p. 70 
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tica del "desarrollo estabilizador" cumplió con su 

cometido de reactivar la economfa en 1959, mediante 

el apoyo de tarifas y de precios especiales del se~ 

tor paraestatal, del sistema financiero y fiscal, -

del favorecimiento por medio de bienes salario de -

la agricultura, de la participación en la infraes-­

tructura, de la transferencia de recursos para las 

actividades industriales, del respaldo de las empr!:_ 

sas estatales vía préstamos de servicios públicos, 

de transferencia del valor de los sectores de baja 

productividad a los de alta, etc. 

La implementaci6n de todas estas medidas, en -

vista de que no se limitaron exclusivamente para 

el período sexenal de Adolfo López Mateos, de 1959 

a 1964, una vez que bajo•los periodos de gobierno -

de Gustavo Diaz Ordaz y de Luis Echeverría Alvarez 

persistieron. 

Si bien el dinamismo del sector manufacturero 

fue creciente, del 26.1% del total de la inversión 

en 1950, del 55.7% en 1960, del 68.8% en 1965 y del 

75% en 1969 27/, sus ramas de actividad más dinámi­

cas (química, minerales no metálicos, alimentos, -

construcción, y reparación de maquinaria, fabrica-­

ción y reparación de productos metálicos, construc­

ción, ensamble y reparación de equipo y material de 

27/ Cordero, Salvador, "Concentración industrial .•. 11 

--- Op. cit., p. 29 
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transporte) fueron controladas mayoritariamente por 

el capital monopolista extranjero 28/. Y no sólo 

eso. Es necesario tener presente que la inversión -

extranjera además de canal izarse a la industria ma­

nufacturera, también lo hizo preponderantemente en 

el comercio; cuestión que resultó ser muy grave si 

tomamos en consideración que siendo parte minorita­

ria esta inversión extranjera en la formación de e~ 

pltal fijo -de aproximadamente 5%- se acompañó, to­

davía, de fuertes cantidades de utilidades y de una 

fuerte injerencia en toda la vida económica nacio-­

nal. 29/ 
Si bien es cierto que las IED fueron cuantlo~­

sas a lo largo de este perfodo 30/, también es der 

29/ 

lQ/ 

En estos seis sectores de la industria de trans 
formación, de los más din~micos y modernos de= 
la economfa, se encuentran m§s del .70% del to-­
tal de las empresas extranjeras establecidas en 
e 1 pa rs. . 
Se calcula que, simplemente, entre el 35% y 40% 
de la producción industrial del país en 1970 
proviene de las empresas transnacionales. 
La IED fue de 868 millones de dólares para 1941 
-1958 (período de "desarrollo con inflación") -
con un promedio anual de 48.2 millones, en tan­
to que para 1959-1969 (período de 11estabil idad 
monetaria y cambiaria 11

) fue de 1,117 millones -
con un promedio anual de 101 .5 mi 1 lones. Por lo 
que concierne a la inversión extranjera indirec 
ta de 695 millones de dólares en 1941-1958 su-= 
bió a 5,682 millones en 1959-1969. Véase Carmo­
na, Fernando", La situación económica •.. 11 ~ -
~. p. 72 
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to que su participación minoritaria en la formación 

de capital fijo nacional exhibió el predominio en -

la reproducción del capitalismo mexicano. 

Asf, pese a la innovación tecnológica en el 

campo de la producción, a la mayor injerencia econó 

mica del Estado y el reforzamiento del capital ban­

cario y financiero, resaltó el limitado desarrollo 

de las ramas productoras de medios de trabajo, de -

bienes de consumo duradero e intermedios. 

Por una parte, debido al carácter propiamente 

subdesarrollado de nuestra economía, cuya caracte-­

ristica esencial es la ausencia de un sector fuerte 

productor de bienes de capital, la generación de ri 

queza en las diferentes ramas industriales se vio -

sujeta a la estructura irracional de la economía me 

xicana tanto en su carácter productivo como distri­

butivo. 

Como apuntamos en líneas arriba, desde nuestro 

punto de vista, México eligió la política de 11 susti 

tución de importaciones" porque internamente el des 

arrollo del capitalismo lo propició en el marco de 

la internacionalización y transnacional ización del 

cap i ta 1 i s mo a n i ve 1 mu n d i a 1 . Bajo e 1 · sub des ar ro 1 1 o 

y la dependencia, las formas que asumió la indus- -

trial ización acorde a esta política, fueron sumame~ 

te complejas una vez que el desarrollo del capita--

1 ismo mexicano se fue profundizando. 
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Pese al dinamismo de la economía mexicana y a 

sus incrementos de la tasa de inversión (del 8.7% -

en 1939 a 18% en 1967), desde media dos de 1 os cua-­

rentas, la formación bruta de capital siempre fue -

baja. La superación de este nivel insatisfactorio y 

desigual de las fuerzas productivas, por ende, no -

puede explicarse simplemente como un problema de 

crecimiento conforme la magnitud del excedente de -

la economia mexicana aumenta, sino como uno de ca-­

rácter histórico que atañe a la explicación de la -

evolución de las relaciones de producción y de las 

fuerzas productivas. Así es como puede explicarse -

el hecho de que pese al incremento del monto de ca­

pital fijo, a precios de 1960, de 226 460 millones 

de pesos en 1950 a 369 961 en 1963, reflejo del ere 

cimiento del producto nacional y del aument? del 

coeficiente de inversión, la mayor parte la absor-­

bieran, por unidad de producto, las comunicaciones 

y transportes, seguidos por los servicios siendo el 

comercio el más favorecido 1.!/, y que la distribu-­

ción del capital total por ramas mostrara que los -

acervos ~e hallaron en primer lugar en los servi- -

cios, secundados por la industria -en su conjunto­

y en tercer lugar por los transportes y comunicacio 

11/ Véase Aguilar, Alonso. "El proceso de acumula-­
ción de capital". México, riqueza y miseria. 
Ed. Nuestro Tiempo, M~xico, 9a. ed., p. 23 



nes, y las actividades agropecuarias 32/; hechos 

que reflejan la irracionalidad e incapacidad de la 

burguesía doméstica para movilizar el potencial eco 

nómico interno con un carácter productivo. Tan es -

así que la inversión en plena etapa de expansión 

económica en Jos sesentas, se canalizó cerca del 

60% hacia los servicios y al comercio, en segundo 

lugar a la industria (fundamentalmente petróleo, p~ 

troquímica, química y metalmecánica) y en tercer lu 

gar a Ja agricultura y otras actividades privadas. 

De donde se deduce que la mayor parte de la inver-­

sión -privada y estatal- no era· directamente produ_s 

ti va. 

Por el Jo, nos inclinamos a compartir la opi- -

nión de Fernando Carmona sobre el hecho de que, in­

dependientemente del dinamismo de la industria manu 

facturera mexicana, que en buena parte sirvió a la 

demanda suntuaria, la distribución de la inversión 

exhibió una "acumulación parasitaria, que en el sub 

desarrollo representa una proporción más alta que -

en los países capitalistas desarrollados ... " 33/. 

Quizá debido a estas limitaciones estructura-­

les a la acumulación, se vio en el financiamiento -

internacional un recurso asequible para fortalecer 

la estructura productiva. Así el endeudamiento ex--

32/ lbid., p. 26 
33/ Carmona, Fernando, "La situación económica. "Q.E.· 
- .=..!.!.·'p. 49 
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terno comenzó a verse como un elemento complementa­

rio a Ja formación interna de capital. Ciertamente, 

sobre todo Ja deuda pública con un crecimiento del 

6.2% del PIB para 1958, fue acrecentando poco a po­

co su papel en gran parte respondiendo a la necesi­

dad de contrarrestar Jos movimientos cíe! icos de la 

economía de 1954-1955. Sin embargo, contrariamente 

a Jos planteamientos de Jos defensores de este en-­

deudamiento·, los hechos certificaron cómo Ja inver­

sión extranjera lejos de convertirse en pivote del 

desarrollo, Jo que hizo fue succionar permanenteme~ 

te excedente del país, como costo de Ja dependencia, 

por concepto de utilidades remitidas, por pago de -

intereses, por remesas, por concepto de asistencia 

técnica, patentes, regalías, etc. Simplemente, 

"· .. entre 1960 y 1970, ingresaron 2 059 mi J lones de 

dólares por concepto de nuevas inversiones extranj~ 

ras y reinversiones y salieron 2 991 millones al e~ 

terior por concepto de uti 1 idades y otros pagos ..• 11 

34/, o sea que por cada dólar que entró, las empre­

sas transnacionales mandaron al exterior 1.45. Si a 

ello le agregamos el hecho de que la deuda pública 

externa creció de 1327 mil Iones de dólares a princL 

pios de los sesenta a 4 200 en 1970 35/, nos damos 

1~./ Tello, Carlos, La poi ítica económica en México. 
1970-1976. Ed. Siglo XXI. México, 4a. ed., 1980, 
p. 39 
Angeles, Luis, Crisis y coyuntura de Ja econo-­
mía. Op. cit., p. 29 
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cuenta de la tendencia a un desequilibrio externo -

crónico -reflejado en la balanza de pagos-, como r~ 

sultado de los desajustes internos del aparato pro­

ductivo que exigió crecientes importaciones, además 

del atraso y de la hipertrofia del sector comercial 

y de servicios. Efectivamente, 11 
••• cada vez que la 

tasa de crecimiento sobrepasaba 6% anual real, el 

déficit se acentuaba; en 1964 por ejemplo el PIB 

fue de 11.7 y el déficit se duplicó con respecto a 

1963; en 1968 la tasa del producto alcanzó 8.1 y el 

déficit se duplicó con respecto a 1965 y 1966; ta-­

les déficits tendieron a mantenerse una vez ocurri­

dos 11
• 36/ 

Ante estas condiciones, la dependencia a que -

estaba sujeta la acumulación de capital impidió que 

la política de endeudamiento externo fortaleciera -

1 a estructura ¡fróduct i va en te·rmlnos rác iona les auspician do 

el desarrollo de sectores de exportación, apoyando 

así el equilibrio del sector externo, pues, entre -

otras cosas, además del proceso de monopolización, 

concentración y centralización del capitalismo mexi_ 

cano, la IED expolió más a la economía mexicana en 

tanto que la inversión indirecta se fue acrecentan­

do acusando una mayor desintegración económica. - -

Así, al recaer la política de "sustitución de impar. 

taciones 11 sobre el comportamiento de la demanda in-

3 6 / 1 b i d, , p • 2 8 
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terna respaldada en una política proteccionista y -

contemplando Ja posibilidad de ampliarla forzando -

su sostenimiento con crecientes importaciones de 

bienes de capital e intermedios no hizo más que fo­

mentar déficits acumulativos. 

De esta manera, visto el proceso de acumula- -

ción de capital desde Jos cuarentas, es significati 

vo que, por ejemplo, es preci~amente a partir de e~ 

tos momentos cuando se presentaron déficits de 3000 

millones de pesos corrientes en 1941-1949, de 

30 000 para 1950-1960 y de 45000 en 1961-1968, cues 

tión que influyó en el incremento acelerado de la -

deuda pública externa, la cual alcanzó para 1960 el 

monto de 1 327 millones de dólares y para fines de 

esta década 29 757.2 . Así, la dependencia vendría 

a abarcar su aspecto comercial, financiero y tecno­

lógico, por el. lado de las importaciones y exporta­

ciones, que, dada la influencia de las empresas - -

transnacionales sobre la industria y el estableci-­

miento de sus condiciones sobre importaciones, ten­

saron los desequilibrios internos y externos. 
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Como vemos, en la postrimería de la década de 

los sesenta el capitalismo en México empezó a mos-­

trar fuertes síntomas que anunciaron el fin del - -

auge económico de la postguerra y el inicio de una 

profunda crisis que estallarta en toda su magnitud 

en l~s setentas. Sobre todo desde 1967 a 1970 se ob 

servó cómo la economía mexicana mostraba fuertes 

tendencias recesivas. Este hecho, cabe subrayar, se 

vio condicionado por la propia dinámica de la cri-­

sis general del capitalismo internacional que, so-­

bre todo, entre 1966 y 1973 comenzó a exhibir sus -

manifestaciones fundamentales. 

Por lo demás, hay que señalar, que el auge ec~ 

nómico del capitalismo de postguerra no fue regular 

en la medida en que tuvo ciclos recesivos. Son con~ 

cidos, por ejemplo, hasta fines de la década de los 

sesentas los registrados en 1945-1946, 1949, 1953--

1954, 1957-1958, 1961 y 1969-1970. Teniendo presen­

te la influencia de la economía estadounidense so-­

bre éstos, cabe señalar que la •• ... afirmación sobre 

el papel hegemónico de Estados Unidos en el período 

de la postguerra, no debe dar la impresión de un d~ 

sarrol lo económico siempre en ascenso. La ubicación 

de ciclos cortos que se expresan en crisis parcia-­

les de la economía estadounidense es evidente: 1949, 
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1953, 1957, 1960, 1967 constituyen años de crisis, 

que confirman que un ciclo largo de ascenso (1947--

1968) es acompañado de perturbaciones intermedias o 

crisis de coyuntura" 37/. Significativamente, ade­

más, estos ciclos recesivos en el perfodo de post-­

guerra, tuvieron una relación directa con el proce­

so de acumulación de capital en nuestro país una 

vez que comienza a sustituirse el peso de la indus­

tria 1 igera por la de bienes de consumo duradero, -

intermedios y de capital; en 1954 deviene la deva-­

luación del peso, en 1957-1958 se replantea la es-­

trategia económica y a fines de los sesenta se evi­

dencian las contradicciones del proceso de acumula­

ción de capital que habrían de estallar en una pro­

funda crisis. 

De manera especial los 11 síntomas de sobreacumu­

lación se estaban manifestando especialmente en se~ 

tores claves de la industria, como el energético 

(derivados del petróleo y energía eléctrica), hie-­

rro y acero, el transporte y los materiales de con~ 

trucción, cuya capacidad de producción se agotaba a 

la par que se incrementaban sus costos" 38/. Esto -

ll./ 

1ª_1 

López Díaz, Pedro, "Auge y crisis en la fase ac 
tual del imperialismo". Investigación Económica 
150, octubre-diciembre de 1979. Facultad de Eco 
ñ'Oiñía, UNAM. México, p. 93 -
Gómez, Pedro y Rivera, Miguel Angel. 11 Acumula-­
ci6n de capital en México ... 11 Op. cit., pp. 79-
80. La tasa de ganancia a fines de los sesen-­
tas tuvo una caída del 10% en sólo 2 años, de -
1967 a 1969. 
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sucedía a pesar del aumento en términos globales de 

la inversión pública (que de 23 315 millones de pe­

sos en 1967 pasó a 26 340 en 1969), aunque el fina~ 

ciamiento de la inversión del sector público prove­

niente del gobierno federal disminuyera de 5 845 ml 

llones de pesos en 1965 a 4 329 en 1969; paralela-­

mente creció el endeudamiento al pasar de 8 909 mi-

1 lones de pesos en 1965 a 19 813 en 1969; así, el -

endeudamiento externo bruto representó para estos -

a~os, respectivamen~e, 4 258 y 10 750 mil Iones de -

pesos; lo que vendría a mostrar la enorme dependen­

cia con respecto al financiamiento exterior. 

Por lo que concierne a la agricultura, las con 

secuencias de los primeros síntomas de la crisis 

económica fueron muy fuertes, pues de 1966 a 1969 -

el valor real del producto agrícola decreció en tér 

minos absolutos, muy por debajo del crecimiento de­

mográfico general de alrededor de 3.5% al año, si-­

tuación que se plasmó posteriormente en la pérdida 

de la autosuficiencia alimentaria del país. El ori­

gen de esta circunstancia se encuentra en la dismi­

nución de la inversión agrícola que se dio como ten 

dencia desde finales de la década de los cincuenta 

y que para los setentas repercutió enormente en su 
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estructura productiva. 39/ 

El sector industrial registró un notorio impu.!_ 

so que para este mismo período tuvo un crecimiento 

medio anual de 9.7% -por encima del PIB nacional de 

7.6% y más todavía respecto del sector agrícola de 

3.9%-; sin embargo, dada la situaci6n de subdesarro 

llo y de dependencia, cabe apuntar, ocasionó efec-­

tos crecientemente negativos en la balanza de pagos. 

Es decir, al haber tenido el sector industrial una 

rápida expansión durante los sesentas, paradójica-­

mente sufrió un debilitamiento asociado en gran me­

dida al comportamiento de las importaciones indus-­

triales reflejándose en el déficit de la balanza i~ 

dustrial durante esa misma década 40/. Mientras es­

te déficit industrial necesariamente se cubría con 

12/ 

!iE_/ 

Esta cuestión resulta comprensible si tomamos -
en consideración que de 1962 a 1970, como se se 
ñala en un estudio, "mientras las actividades ::­
agropecuarias participaron sólo 11% de la inver 
sión pública federal total del período, la pro::" 
porción combinada de los renglones de energéti­
cos, industria, comunicaciones y transportes, -
absorbían 62.1%, que en lo fundamental sería 
aprovechada por el sector industrial". Véase 
Blanco, José "Génesis y Desarrollo de la crisis 
en México". Investigación Económica núm. 150, -
octubre-diciembre de 1979. Facultad de Economía, 
UNAH, p. 24 
"Entre 1962 y 1970 ~1 valor de las exportacio-­
nes de productos industriales aumenta a una ta­
sa media anual de 5.6%; en tanto el valor de 
las importaciones de estos productos lo hace al 
9.2% 11 • lbid.,p. 40 



42 

mayores requerimientos de divisas, tan sólo para 

1970, bajo las ideas desarroll istas, alrededor de -

2 080 millones de dólares ingresaron al país por 

concepto de inversión directa, tornando más depen-­

diente a la economía mexicana. 

A la anterior situación hay que aunar el hecho 

de que tuviera un fuerte dinamismo la IBF que de 

16.9% en 1960 pasa a 20.8% para 1970 -aunque la ta­

sa de inversión neta estuviera más abajo con proba­

blemente un 13% para 1970-, Jo que reflejó la irra-­

cional idad del aparato productivo, con un creciente 

parasitismo, pues los servicios incrementaron su 

participación en Ja PEA, de 26.9% en 1960 a 39.4% -

en 1970. 

Aun teniendo en consideración Jos anteriores -

rasgos del proceso de acumulación que desde fines -

de Jos sesentas tuviera fuertes tendencias recesi-­

vas, una de las cuestiones que más atrae de nuestro 

país es que haya alcanzado para fines de Jos sesen­

tas y principios de los setentas tasas de crecimien 

to más altas que la mayoría de los países capital i1_ 

tas desarrollados en el marco de la fuerte crisis -

de la economía capitalista internacional caracteri­

zada básicamente entre otras cosas por: a) la ten-­

dencia a Ja baja de la cuota de ganancia b) sobre-­

acumulación de capital c) la subuti 1 ización de la -

capacidad productiva, inflación y desempleo. 

Desde nuestro punto de vista, es un hecho cru-
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cial y muy significativo el que el inicio de la cri 

sis actual del capitalismo a nivel internacional, y 

en el la la crisis del capitalismo mexicano haya -

puesto de relieve la crisis de la acumulación del 

capitalismo impulsada desde la postguerra~/. Más 

aún cuando, debido a la expansión del capitalismo -

después de esta fecha, llegó a considerarse que el 

problema de la crisis -sobre todo el "fantasma" de 

1929- había desaparecido. A partir de mediados de -

los sesentas el capitalismo internacional empezó a 

advertir síntomas de deterioro económico tales como 

la disminución de la tasa de crecimiento, gasto p~­

bl ico desmedido, creciente déficit gubernamental, -

inestabilidad monetaria, aumento del endeudamiento 

interno y externo, debilitamiento del sistema banca 

rio; incremento del desequilibrio de la balanza de 

pagos y comercial, elevación de las tasas de desem­

pleo, etc. Por otra parte, el capitalismo mexicano 

41/ Hay varias razones para explicar el por qué hu­
bo un ciclo ascendente para el capitalismo in-­
ternacional. Aunque cada una de el las requeri-­
ría un tratamiento especial, entre las más im-­
portantes están: la mayor intervención del Esta 
do en la economía, el avance científico técnico, 
el fuerte respaldo del militarismo, la altera-­
ción de la estructura económica internacional 
con el papel de los consorcios monopolistas y -
de las empresas transnacionales, el incremento 
de la explotación, la alteración de la estructu 
ra de clases, etc. 
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exhibió una tendencia a la sobreacumulación, que 

"se expresó directamente en una leve caída de la 

rentabilidad del capital, iniciándose así, desde 

1968, una nueva tendencia hacia la baja que se fue 

acentuando progresivamente ... 11 42/, y que -agrega-­

riamos nosotros-un carácter recesivo permanente. 

Pese a todas las manifestaciones y tendencias 

recesivas que se dieron a lo largo de 1966-1973, 
hay un aspecto contradictorio que debiera ser pro-­

fundamente estudiado por los especialistas, y es 

que el crecimiento de la economía mundial siguiera 

produciéndose en medio de una grave crisis financie 

ra y monetaria internacional. Aunque desde las fe-­

chas mencionadas, el problema de la tasa de ganan-­

cía, -como categoría histórica del capitalismo- co­

menzó a mostrar un deterioro 43/, es muy probable -

que, como se señala en un estudio, Ja dinámica de -

42/ 

!!.ll 

Gómez, Pedro y Rivera, Miguel Angel. 11 Acumula--
... d • 1 11 o . 85 c1on e cap1ta en... p. cit., p. 

Como se asienta en un estudio 11 La clave para po 
der interpretar el desgaste progresivo del mode 
lo de postguerra se encuentra, esencialmente eñ 
la declinación lenta de la tasa de utilidad de 
las corporaciones, es decir, del sistema de las 
empresas más grandes (en particular de las so-­
ciedades por acciones), a partir de 1966 11

• Véa­
se Santero, Carlos, 11 Crisis y recomposición ca­
pitalista en Estados Unidos". Cuadernos Semes-­
trales núm. 8, CIDE. México, 1980, p. 71 
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la producción industrial capitalista para 1966-1973 

con respecto a 1957-1966 no sólo no se desaceleró -

sino que creció a una tasa cercana al 6% 44/, expll 

cable por la ubicación de Jos países capitalistas -

atrasados como el nuestro, en la dinámica global de 

la acumulación capitalista. Por el lado de la econo 

mía mexicana, esta situación también se observa si 

tomamos en consideración el hecho de que la econo-­

mía nacional tuvo una tasa de crecimiento en su sec 

tor industrial de 9.7% de 1962 a 1970 y, de 1970 a 

1973 fue alrededor del 6% en el marco de la interna 

cionalización de los mercados, de las empresas y 

del capital, lo que en mucho expresa el importantí­

simo rol de la economía mexicana en relación a la -

lógica de la reproducción ampliada del capital a es 

cala internacional, planteando evidentemente una ma 

yor sujeción de la acumulación a las necesidades de 

dicha reproducción. 

Con independencia de que posteriormente veamos 

más detenidamente el fenómeno de la crisis para los 

setentas, cabe apuntar que en nuestro país, pese al 

fuerte dinamismo que se registró en los acervos bru 

tos de capital en la industria, y pese a que la in­

versión industrial creció en términos absolutos pe­

ro no relativos, las tendencias recesivas hay que -

44/ Dabat, Alejandro, "Países periféricos y econo-­
mía mundial". Teoría Política núm. l. México, -
abril-junio, 1980, p. 25 
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comprenderlas a la luz del proceso de acumulación -

propio. En este sentido el dinamismo propio de la -

economía mexicana se evidencfa al observar que a lo 

largo de los primeros cinco años de la década de 

los setentas, mientras los países capitalistas des­

arrollados se debatían en ciclos recesivos práctic~ 

mente permanentes, 1969-1970 y 1973-1974; la econo­

mía mexicana, por su parte, como veremos a continua 

ción, tendría cierto crecimiento económico. 

Para objetivos de nuestro estudio, tendremos -

que poner a consideración, entonces, como elemento 

fundamental la evolución de la crisis internacional 

del capitalismo y su relación y repercusiones sobre 

la economía nacional, teniendo como hilo conductor 

el comportamiento cíclico de la economía norteameri 

cana, dada la enorme dependencia de nuestro país 

tanto en la esfera productiva, como financiera y en 

los movimientos de capital; cuestiones que se trat~ 

rán con mayor detenimiento en el capítulo tercero -

como marco de referencia para ubicar los efectos de 

la política petrolera así como sus perspectivas. 
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1.2 ESTANCAMIENTO Y CRISIS 1971-1976 

Como veremos a continuación, las .tendencias re 

cesivas de fines de los sesentas incurrieron en una 

fuerte crisis que permanentemente comenzó a vivir -

desde entonces. Esta vendría a complejizarse aún 

más debido a su entrelazamiento con la crisis del 

capitalismo internacional y la fuerte dependencia -

respecto a éste y de manera más especff ica con Esta 

dos Unidos. Ubicamos el fenómeno de la crisis, con­

sustancial al capitalismo, a partir de sus tenden-­

cias inherentes a la concentración y centralización 

de capitales agravadas en un contexto de subdesarro 

llo y dependencia, que marca el imperialismo en tan 

to conte~to internacional. i?_/ 

Para estudiar en esta parte de nuestro trabajo 

el desenvolvimiento oscilante de la economía mexica 

na en los setentas, en el marco de la crisis, toma­

mos en consideración dos momentos que se diferen- -

cian notablemente: 1) de 1970 a 1976, cuando esta--

1 lan todas las condiciones internas y externas para 

45/ No compartimos la idea de quienes afirman que 
el capitalismo no está en crisis pues 11 

••• lo 
que está en crisis hoy en México es una forma -
de crecimiento, un esquema de desarrollo, que -
se conform6 a partir de los años cincuenta y cu 
yo perfil b§sico fue definido ·en la década pas~ 
da al calor de la llamada "estrategia de desa-=­
rrol lo estabilizador". Véase, Varios autores. -
México Hoy. Editores Siglo XXI. México, p. 36. 
Subrayado nuestro. 

I 
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dar lugar a la crisis más profunda del capitalismo 

mexicano, desde la postguerra, teniendo en conside­

ración el importante dinamismo cíclico de los años 

1973 y 1974, y 2) de 1977 a 1979, cuando se observa 

la reanimación cíclica, y no el fin de la crisis 

del capitalismo mexicano donde el petróleo -como se 

verá con detenimiento en los capítulos segundo y 

tercero- jugará un papel notable. Adicionalmente, -

los dos momentos, los contemplamos en el marco de -

la evolución de la crisis internacional del capita-

ismo. 

El inicio del período sexenal de Luis Echeve-­

rría Alvarez planteó cambios en la política de des­

arrollo debido a que se acumularon diversos proble­

mas en que había incurrido el desenvolvimiento de -

la economía mexicana hacia fines de los sesenta, 

pues los años setentas se iniciaron cuando la acumu 

)ación de capital conllevaba fuertes tendencias re­

cesivas. 

Así, en 1970 se produjo un cambio en la estra­

tegia de desarrollo económico del país caracteriza­

do por numerosas modificaciones económica~ sociales 

y políticas explicables por las contradicciones ge­

neradas por el capitalismo mexicano y por el impul­

so de la crisis internacional. 

El reformismo desplegado por el Estado mexica­

no se fortaleció cuando la estrategia de desarrollo 

ante la crisis reivindicó como principales objeti--
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vos el aumento del empleo, mejor distribución del 

ingreso, mayor crecimiento económico, reducción de 

la dependencia y mayor soberanía. Por el lo, en tan­

to las versiones oficiales han puesto hincapié en -

que la implementación de esta estrategia se hizo s~ 

bre la base de una crítica al "desarrollo estabili­

zador", nosotros creemos que se trató de una estra­

tegia neodesarroll ista que actuó en el marco de la 

crisis con un fuerte énfasis nacionalista burgués y 

fuerte estatismo buscando promover el desarrollo in 

dustrial y mejorar la competitividad mexicana en el 

exterior. 

En la medida en que se fortaleció el capitali~ 

mo mexicano a lo largo de este período, creemos que 

el elemento fundamental que debe rescatarse de esta 

estrategia de desarrollo es la mayor participación 

estatal que fuera adquiriendo el Estado mexicano en 

la economía como un resultado natural de su desen-­

volvimiento y no como un elemento exclusivo de poll 

tica económica. Efectivamente, aunque la política -

económica del régimen echeverrista varió desde su -

inicio año con año 46/ , el rasgo esencial fue el 

incremento del gasto público como eje de la acción 

estatal. ~e esta manera, pese a las modificaciones 

fiscales implementadas en 1971 dentro del marco de 

46/ Véase Tel lo, Carlos, La política económica e_p •• 
11 Op. cit., pp. 41-145. 
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una política contraccionista y de recorte del gasto 

público, a partir de 1972, junto con un proceso in­

flacionario, la expansión del Estado se fue agigan­

tando. 

Ciertamente, desde 1972 se instrumentó una po-

1 ítica· expansionista al través de la inversión esta 

tal a fin de reactivar el ritmo de acumulación de -

capital. De hecho, pese a la política contraccioni~ 

ta 47/ (a fin de controlar los desequilibrios exte~ 

no, fiscal y de precios), 11 Entre 1971_ y 1973 (.se] 

incrementa considerablemente la inversión pública -

federal autorizada, en un 17.7%, o sea 4 veces ma~­

yor que la inversión privada 11 48/. Visto así, las -

razones estructurales que explican la mayor incorp~ 

ración del Estado radicaban en la necesidad de im-­

pulsar la acumulación de capital. La considerable -

importancia de este fenómeno se detecta al observar 

que en 1972 se recuperó la economía mexicana; cues­

tión que se mantuvo hasta 1974, pues el PIB "· .. en 

términos reales se incrementó 7.5%, duplicando la -

tasa de crecimiento del año anterior [mientras que 

la] industria manufacturera, eje del proceso econó­

m i c o , c re c i ó u n 8 • 7 % • • 11 .iil . E s d e c i r , e n e 1 m a r c o 

'fl..! 

48/ 

~/ 

Esta política se conoció corno de 11 freno y acel~ 
ración" 
Morera, Carlos y Basave, Jorge, 11 La crisis y el 
capital financiero ... 11 Op. cit., p. 87 
González, Eduardo. "La política económica 1970-
-1976: itinerario de un proyecto inviable. 11 Ca­
pitalismo y Crisis en México. Ediciones de cüT­
tura Popular. México, 1979, p. 81 
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de la crisis, la recuperación cíclica fue objetiva, 

pues la tasa de crecimiento real de haber caído de 

6.9% en 1970 a 3.4% en 1971, había aumentado a 7.5% 

en 1972. Sin embargo, como examinaremos posterior-­

mente, esta política alcanzó sus límites en 1973 d~ 

bido a la crisis que, en sus diversas manifestacio­

nes (alto grado de concentración y parasitismo de -

la industria nacional, caída de la producción manu­

facturera, desempleo, inflación, incrementos en los 

déficits comerciales, etc.), obligaron a decrecer -

la tasa de crecimiento que para 1976 fue de sólo 

2%. 

Otra cuestión que es preciso tener en conside­

ración para comprender Ja crisis, es el entrelaza-­

miento de la crisis propia de la economía mexicana 

con la crisis internacional y más específicamente -

con la norteamericana. Aunque con frecuencia se ha 

sugerido que el desenvolvimiento de los países atr~ 

sados y subdesarrollados como el nuestro se desarro 

llan mecánicamente conforme a las exigencias de las 

potencias capitalistas, creemos que la crisis del -

capitalismo en México no debe ni puede entenderse -

como un mero reflejo de lo que acontece en las me-­

trópol is. A pesar de la dependencia que sufre a to­

dos los niveles, nuestro país, situación que ciert~ 

mente ha condicionado muchas de las modalidades de 

la crisis en México, es el propio proceso de acumu­

lación de capital el elemento esencial para compre~ 
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der el c•r&cter propio de la crisis mexicana; ya que la crisis 
es lnternaclon•I en tanto •fecta al capitalismo como un·todo, -

pero t•mblén es nacional en cu•nto sus manlfest•clones no expr~ 
san pasivamente lo que ocurre en el mercado mundial. 

Desde esta perspectiva, por ejemplo, es significativo que 
"'~leo se ~aya caracterlzado por una recuperacl6n cíclica de la 

crisis. principios de la d'c•da de los setentas -en 1972 y - -

1973- y que haya tenido altas t•sas de crecimiento econ6mlco, -
de 7,5 y 7.6% respectivamente, en t•nto que los países caplta--

1 istas desarrollados sufrieran una tendencl• a la baJ•, extrem~ 
para 1975, sin alcanzar, con excepcl6n de Jap6n, tasas de cree.!_ 

miento semejantes • las registradas en H'xlco. 

Tasas de crecimiento del PIB 

1971 1972 1973 1974 1975 

Estados Unidos 3.0 5.7 5,3 . -1 .8 -2.0 
Canadi s.1 6.0 6.9 2.8 0.2 
Repúbllc• Federal Alemana 3.0 3.4 s. 1 o.4 -3.6 
Francl• 5,3 5.7 5.8 3.0 o .1 
1 tal la 1 .6 3. 1 5.9 3,3 -3.7 
Gran llretal'la 2.2 1. 7 5.3 1 .o -1. 8 
Jap6n 7,3 8.7 10.2 -1. 2 2.2 

Fuente: OECD. Tomado de Luis Angeles Crisis l:'. COl(Untura de la eco 
nomía mexlc:•na. ºe· c 1 t., p. 48 

Hás aún, el fen6meno de i. cr 1s1 s es tan complejo que, hay 
que tener presente que "·.la decllnacl6n de la tasa de acumula-­

cl6n en los Estados Unidos no se expres6 en una cafda general 

del ritmo de expans16n del capitalismo a nivel mundial, sino más 

bien en una d·iseminaclc5n de los centros dinámicos del capitalis­
mo y en una nueva comblnac16n entre regiones, ramas y sectores -
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de la economía mundial que hicieron posible el im-­

presionante salto en las condiciones de internacio­

nalización de l.a vida económica entre los años 1966 

y 1973, en el marco del mayor auge expansivo conoc~ 

do en la historia del capitalismo en lo referente -

al progreso del comercio exterior y los movimientos 

internacionales de capitales 11 50/. Esta afirmación 

cobra importancia y tiene cierta relación con nues­

tro país -y todos los atrasados con cierto grado de 

desarrollo- una vez que, tras el desaceleramiento -

del crecimiento de la economía mexicana desde fines 

de los sesentas, su recuperación cíclica en 1972- -

1973 tiene que ver con la mencionada expansión del 

capitalismo a nivel mundial. Visto de otra forma, -

el capitalismo desarrollado no hizo más que recaer 

el peso de la crisis sobre los países subdesarroll~ 

dos y atrasados, independientemente de la coyuntura 

del incremento de los precios de energéticos. Este 

fenómeno, como vemos, mostró el carácter tan compl~ 

jo y contradictorio del desenvolvimiento del capit~ 

1 ismo internacional y sus fluctuaciones cíclicas. 

Asimismo, en este marco de crisis y de expan-­

sión del capitalismo internacional, el carácter de 

la crisis mexicana evidenció también contradiccio-­

nes y fluctuaciones cíclicas propias y entrelazadas 

50/ Dabat, Alejandro. 11 Países periféricos y ••• 11 ~ 

~. p. 31 
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con el sistema capitalista a nivel mundial: desplo­

me de la actividad económica y caída de la demanda 

externa en 1970; puesta en marcha de una política -

recesiva en 1971 y un aumento de la inversión ex- -

tranjera estadounidense; una recuperación de altas 

tasas de crecimiento en 1972 y 1973 (de 7.3% y 7.6% 
respectivamente) y un incremento de importaciones -

explicables por una recuperación relativa en la ac­

tividad económica de los países capitalistas desa-­

rrol lados respecto a 1971. 

Tomando en consideración los elementos mencio­

nados y vistos desde la estructura interna, 1972 y 

1973 son aftos de recuperación relativa para nuestro 

país gracias a la mayor intervención del Estado en 

la acumulación de capital y composición y ritmo de 

crecimiento de la producción, pese al estancamiento 

agrícola cuyo crecimiento fue de sólo 0.4% durante 

1970-1973 mientras que el de la población del país 

de alrededor de un 3.5% anual, además de las ere- -

cientes presiones inflacionarias. 

Los enormes incrementos de la inversión esta-­

tal reflejaron el reforzamiento del papel económico 

del Estado, cuyo gasto, a precios corrientes, de 

61 396 millones de pesos en 1972 pasó a 113 724 en 

1973, orientándose significativamente a sectores es 

tratégicos como la siderurgia, el petróleo, la pe-­

troquímica y la agricultura, cuestión que vendría a 

reforzarse con notoriedad hasta 1977, Cabe apuntar, 
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dada nuestra pretensión de analizar la política petrolera, 

que es necesario retener el hecho de que a Jo largo de 1972 y -

1973, también PEMEX dio a conocer la existencia de enormes yacl 

mientas petrolíferos en los estados de Chiapas y Tabasco, acon-

tecimiento que el imlnó, para 1974, la importación de petróleo -

crudo. 

Inversión f iJa bruta 1970-1973 
(Millones de pesos, 1960} 

Arios 

1970 
1971 
1972 
1973 

Públ lea 

19 400 
21 663 
28 833 
34 841 

Privada 

38 815 
35 731 
35 874 
37 810 

Fuente: Elaborado con datos de los Informes 
del Banco de México y de la Cuenta 
de la Hacienda·Pública Federal. 

Inversión Pública (porcentajes) 

Inversión Pública 1971 1972 1973 1974 

-Industria 41. 6 34.5 32.6 36.0 
Petróleo y Petro-
química .......... 23.6 18.8 1 5. 5 15. 7 
Electricidad ..... 14.1 11. 7 11 . 7 11 . 2 
Siderurgia ....... 1. 9 1 . 1 2. 1 5.5 
Otros ............. 2.0 2.9 3. 3 3.6 

-8.ienestar Social 21. 7 23.1 25.8 20.8 
-Transportes y Co-
municaciones ..... 20.5 23.7 25.4 24.0 

-Fomento Agropecu.!!. 
rio .............. 14. 6 14. 8 14. 1 16.9 

1975 

41.5 

15.3 
13. o 

8.7 
4. 5 

16.5 

20.7 

18. 1 

Fuente: SPP, Información Económica y Social Básica, vol. 1, 
núm. 4, marzo de 1978, p·p. 114-117 

A nuestro parecer, la mayor participación del Estado co- -
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rrespondió, así, satisfactoriamente en esos momen-­

tos a la recuperación de la recesión cíclica de fi­

nes de los sesentas y de 1970-1971 en que resaltaba 

el bajo ritmo de la inversión privada y pública. 

Tasas reales de crecimiento de la 
inversión total, pública y privada 

Inversión total Pública Privada 

1970-1971 
1972-1975 

-2 
8.8 

-6.2 
1 o. 6 

-0.5 
6.4 

Fuente: Banco de México, Producto Interno Bruto y 
Gasto, Cuaderno 1970-1976. Los valores ca- -
rrientes fueron deflactados por el índice de 
precios al mayoreo en la ciudad de México de 
NAFINSA. La economía mexicana en cifras, - -
1978. 

El que la participación del Estado fomentara el 

sostenimiento de la acumulación de capital, .2,!/ se -

expresa en el monto de la inversión estatal en el 

PIB, que del 7% en 1970 pasó a 10% en 1975, mientras 

que la tasa de incremento de la inversión privada 

fue para el mismo período de 1970-1975 de 0.5%, muy 

abajo del 6.5% anual para el período de 1950-1970, 

reconstruyendo las bases de la acumulación. 

51/ El capital estatal controla diversas ramas de n.a 
economía: energía, petroquímica básica, fertilF.­
zantes, transporte, comunicaciones telefónicas~ 
telefónicas, combustibles, etc. 
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Ahora bien, hay que apuntar que esta recupera­

ción fue relativa en Ja medida en que si bien la in 

versión estatal contrarrestó la tendencia a la caí­

da de la tasa de ganancia hasta 1973, el lo no fue -

así después. Desde este ángulo, resalta el peso de 

la inversión estatal en lo que se refiere a las con 

tradicciones de la sobreacumulación de capital de -

la economía mexicana debido a que: a) coadyuvó al 

mayor crecimiento de la composición orgánica en la 

economía al solventar los "rezagos" de la inversión 

fija de las empresas estatales que se habían estan­

cado en' 1969-1971; b) contribuyó a una sobreacumula 

ción desmedida una vez que al canal izar una cuantio 

sa inversión a sectores clave de la economía como 

la industria siderúrgica, petrolera, petroquímica y 

energética, y aunque en un sentido estricto ello 

cumpliera con el cometido de elevar la rentabilidad 

de la inversión monopolista, dichos sectores reque­

rían de períodos largos de rotación de capital deb~ 

do a sus altas composiciones orgánicas de capital; 

Jo que evidencia que los campos más lucrativos se -

han reservado para la empresa privada en tanto que 

el Estado invierte en ramas b~sicas que requieren -

cuantiosas inversiones, y; c) dirigió, paradójica-­

mente, buena parte de Ja inversión a sectores de la 

economía en gran parte improductivos tales como co­

municaciones y transportes. 

Con independencia de que la inversión estatal 
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haya agravado las tendencias recesivas de la econo­

mfa mexicana, ello no significa que aquélla hubiera 

sido la causante de la crisis, sino que tras la re­

cuperación del sector industrial -eje de esta recu­

peración-y el repunte de la inversión privada para 

1973, las tendencias recesivas, originadas en - -

esencia por la sobreacumulación de capital, no pu-­

dieron ser contrarrestadas ni siquiera, en un senti 

do global, por la injerencia económica del Estado. 

Es decir, con todo y el enorme aumento de la Inver­

sión pública 11 
••• desde 1974 el ritmo de crecimiento 

del producto interno bruto no pudo ser mantenido en 

los niveles que habra alcanzado en el perfodo de ex 

pansión de alrededor de 6% anual" 52/, debido a la 

desaceleración de la inversión, de las exportacio-­

nes y a los enormes desequilibrios que habra ocasio 

nado la expansión económic~; situación que se refl~ 

jó en el enorme volumen de Importaciones que alcan­

zó cerca de los 6 000 millones de dólares, incremen 

to que no guardó relación con el crecimiento global 

alcanzado por la economfa interna 53/; otros elemen 

tos son el crecimiento de la inflación, además del 

contexto internacional desfavorable que habfa oca--

.21/ 

Equipo de coyuntura económica, División de Estudios Supe 
riores. Facultad de Economía. UNAM. Capitalismo y Crisis 
en México. Ediciones de Cultura Popular, México, 1979, p. 
151 
González Soriano, Raúl, "Análisis de la coyuntura econó­
mica". Capitalismo y Crisis en México. Ediciones de Cul­
tura Popular. México, 1979, p. 50 
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sionado una caída de la demanda externa y, una de-­

manda nacional creciente de importaciones de alime~ 

tos y de petróleo que alcanzó 6057 millones de dól~ 

res para 1974, en momentos en que se produjo una 

triplicación de los precios internacionales de pe-­

tróleo. De esta forma, a tal punto habían llegado -

las tendencias recesivas que la tasa de crecimiento 

del PIB para 1974 disminuyó a 5.9%, en 1975 a 4.1% 
y en 1976 a 1.7% 

Aunque para 1975 la producción industrial cayó 

respecto a la alcanzada en 1972-1974, cabe resaltar 

la enorme importancia del Estado para sostener el 

proceso de acumulación de capital, pese a la parad2 

ja de que la inversión pública participara en la s2 

breacumulación de capital y beneficiara a la aliga~ 

quía mexicana que a nuestro juicio, se fortaleció -

para esos años al constituirse el Consejo Coordina­

dor Empresarial (CCE), participando la Asociación -

Nacional de Banqueros, la CANACINTRA, la CONCANACO, 

la CONCAMIN y la Asociación Mexicana de Industria-­

les. 

La sobreacumulación de la economía mexicana a 

principios de la década de 1970, se dio básicamente 

en la industria manufacturera y en la extracción y 

refinación de petróleo, petroquímica básica, elec-­

tricidad, comunicaciones y transportes, y construc­

ción; es claro que en la medida en que la estructu­

ra productiva se orientó más a la producción de bie 
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nes duraderos y de inversión, Ja crisis no afectara 

por igual al conjunto de las ramas de Ja economía, 

además de que conformó un marco de mayor heteroge-­

neidad, concentrando y centralizando capital. Aun-­

que Ja producción de la rama de bienes de inversión 

creció significativamente, alentada por la demanda 

estatal (aunque por otra parte también fue notorio 

el aumento de las partidas improductivas de capital 

estatal), lo significativo es que " •.• durante 1975 

se manifestó una tendencia nueva que comprueba Ja -

depresión del sector manufacturero. Por primera vez 

en los últimos años se registró un descenso casi g~ 

neral en Ja manufactura de bienes de consumo dura-­

ble ••• 11 54/, acentuándose esta tendencia para 1976, 

en tanto que los otros sectores de bienes de consu­

mo y de bienes de producción también decayeron. 

Tasa de crecimiento del volumen de la 
producción manufacturera (en porcientos) 

Subsector 1972-74 1975 1976 

Consumo no 
duradero 6 4 1 • 6 

Consumo 
duradero 1 5 5.7 1 • 2 

Bienes de pr~ 
ducción ..... 9.5 3.9 2.4 

Fuente: Elaborado. Informes Anuales del Ban 
co de México. 

54/ Equipo de Coyuntura Económica. Capitalismo y 
crisis. Op. cit., p. 125 



Bienes de consumo. Tasas de crecimiento. 

Producto 

Alimentos, bebidas 
y tabaco ........ . 
Fabricación de tex 
ti les ........... 7 
Prendas de vestir. 
Bebidas ..•.•..••• 
Elaboración de azú 
e a r .•.........•.. 

1975 1976 

2 . 1 1 . 1 

3,0 1 . 1 
7,9 1 • 2 

20. 1 1 2. o 

8.0 4.6 

Fuente: Informes Anuales del Banco de 
México 
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1. 2. 1 LA CRISIS Y SUS CONSECUENCIAS 

1976 fue entonces el año en que estalló más 

agudamente la crisis de la economía mexicana una 

vez que la producción industrial y en particular 
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los renglones de bienes de consumo y de producción 

cayeron drásticamente. De hecho, Ja parálisis de la 

inversión pública y privada, el incremento del des­

empleo y de Ja inflación, la enorme especulación f~ 

nanciera exp1 icabJe por la sobrevaluación del peso 

venían acentuándose especialmente desde el inicio -

de la década de los setentas. 

Poco antes de iniciar López Portillo su perío­

do de gobierno, el exacerbamiento de la crisis se -

tensó aún más por la devaluación y la sucesión pre­

sidencial de 1976 en el contexto de una coyuntura -

política nacional muy conflictiva tanto por el des­

contento popular como por el de ciertos sectores de 

la oligarquía mexicana inconformes con Ja creciente 

participación del Estado en la economía. Como asien 

ta Fernando Carmona "El país entró de 11eno en la -

crisis más profunda de las últimas cuatro décadas" 

55/, tras 22 años de haberse mantenido inalterado -

el tipo de cambio con el dólar, pese a que la mone­

da nacional se encontraba sobrevaluada desde fina-­

les de los sesentas; esto en un contexto de devalua 

55/ Carmona, Fernando. Revista Estrategia núm. 13, 
México, p. 3 
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ciones y de crisis monetaria internacional, que re­

flejó el enorme costo económico y social por el que 

se mantuvo el crecimiento económico del país, ade-­

más de que se produjo una cuantiosa penetración de 

capital extranjero que tan sólo para 1971-1974 fue 

de casi 70% superior al de todo el sexenio de Díaz 

Ordaz y al de cualquier otra etapa. 

Desde nuestro punto de vista, el gobierno de -

Luis Echeverría Alvarez "logró mantener la estabill. 

dad esencial en Ja producción y reproducción de las 

relaciones sociales capitalistas, en un período na­

cional e internacional cr1ticos; reforzó y actuali-.. 
zó el funcionamiento de su Estado tanto hacia el in 

terior como hacia el exterior del país; [Y] sostuvo 

e 1 con t ro 1 y en aj en a c i ó n de 1. pro 1 et a r i ad o •• 11 2.É_/ • -

La crisis era total, puesto que: 

.La inversión.privada estaba prácticamente es­

tancada en las ramas de bienes salario e in-­

termedios • 

• Se contrajo Ja producción manufacturera . 

• Pese a Ja fuerte.inversión estatal en secta-­

res clave de Ja economía como la industria P!::_ 

trolera, eléctrica y siderúrgica, Jos retra-­

sos en la producción persistieron, mientras -

que por otro lado, ello se tradujo en el cre­

cimiento de Ja importación del sector públ ice. 

56/ lbid., p. 5 
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.La tasa de crecimiento del PIB fue de tan só­

lo 2%, en tanto que la de producción indus- -

trial de 2.3% y la de manufactura de 1 .9% • 

• La insuficiencia de la estructura productiva 

había rezagado la producción de bienes expor­

tables, además de que se vio seriamente afec­

tada por la caída de los precios internacion~ 

les de diversas mercancías, en tanto que los 

precios de bienes de capital se incrementaron 

grandemente . 

. El proceso de "sustitución de importaciones" 

agravó dependencia y evidenció el precario e~ 

tado de la industria exportadora mexicana do­

minada predominantemente y desnacionalizada -

crecientemente por la acción de las empresas 

transnacionales, destacando de manera más im­

portante la incapacidad de la economía mexica 

na para incrementar su oferta de exportacio-­

nes y fortalecer la estructura productiva . 

. Los enormes déficits en la balanza de pagos y 

en cuenta corriente, se acrecentaron . 

• La participación de la deuda privada con el -

exterior correspondía en mayor medida a empr~ 

sas con participación extranjera, en tanto 

que la deuda del sector público fue preponde­

rante y determinó las condiciones de endeuda­

miento externo total. Simplemente, en 1975, -

por ejemplo, entraron al país 4100 millones -

de dólares adicionales de créditos. 
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.La participación estatal, mediante el gasto -

público, acentuó el endeudamiento interno y, 

sobre todo, externo. Para darse una idea, de 

1970 a 1976, la deuda pública externa neta 

creció a un promedio anual de 60.4%, lo que -

quiere decir que nuestro país se tornó más de 

pendiente respecto al capital financiero in-­

ternacional; hecho que se confirma al obser-­

var los crecientes adeudos estatales y los p~ 

gos por el servicio de la inversión extranje-

ra . 

. Se produjo un aumento considerable del desem­

pleo al haberse incrementado el número de des 

pi dos • 

. Asimismo, se registró una brusca sal ida neta 

de capitales en 1976, expresando una fuga de 

recursos sin precedente. 



INDICADORES DE LA EVOLUCION DE LA 
CRISIS 

Tasas de crecimiento anuales a precios de 1960 

PIB 
Actividades 
agropecuarias •••• 
Actividades 
Industriales ••••• 
Servicios y 
Comercio ••••••••• 

IBF 
INF 
lnversi6n Pública 
lnversl6n privada 
Consumo Públ leo 
Consumo privado 

1970 

6.9 

4.9 

8.3 

6.5 

8.3 
7.9 
6.4 
9.5 
8.3 
6.9 

1971 

3.4 

2.0 

2.5 

4.3 

-3.7 
-1o.1 
-9.4 
-o.4 
8.9 
5. 1 

1972 

7.3 

·O. 5 

9.3 

7.4 

13. 4 
17. o 
39. 4 
-o.6 
11. 9 
7. 1 

1973 

7.6 

2.2 

9.2 

7.6 

16.0 
21. 5 
22.9 
10.8 
10.1 
7.2 

1974 

5-.9 

2.8 

7.2 

5.6 

8.7 
1o.1 
-l¡. 9 
20.l 
13. 2. 
-o.6 

1975 

4.1 

0.9 

4.3 

l¡. 5 

6.9 
4.9 

19. 9 
-t. 6 
17.9 

7.5 
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1976 

1 • 7 

-2.8 

3.3 

1.4 

-5.6 
-14. 4 
-12.li 
-0.2 
1.0 

-0.5 

Fuente: Banco de México S.A •• - lnformacf6n Econ6mlca.- PIB y Gasto 
1960-1977.- SPP Información Económica y Social Básica. 

Deuda externa (HI l lones de dólares) 

1971 1972 l 973 1974 1975 1976 

4545.8 5064.6 7070.4 9975 14266.4 19600.2 

Fuente: Banco de México, S.A. Informes Anuales 1972-1976 
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Las características que había adoptado el pro­

ceso de acumulación del capitalismo mexicano, dados 

los altos niveles de monopolización en el marco de 

i nternac i ona l i zac i ón en que se encontraba la econo­

mía mexicana, evidenciaron a nuestro parecer, una -

crisis de estructura, inmersa en una grave crisis -

del capitalismo internacional donde el rasgo disti~ 

tivo ha sido la imposibilidad para el capitalismo -

nacional de crecer progresivamente, aún en colabor~ 

ción con el capital monopolista internacional, ~ 

incurrir en una nueva crisis a mediano plazo. Obje­

tivamente, el cuadro que se presentó desde entonces, 

dada la magnitud de la crisis nacional e internaci~ 

nal, fue que el capitalismo mexicano incurriría en 

un adentramiento mayor de la crisis ya existente de 

bido al alto grado de monopolización y a los des- -

equi 1 ibrios consustanciales crónicos que han 1 imita 

do la continuidad de la acumulación de capital de -

manera sostenida. Desde este ángulo, a nuestro par~ 

cer se puede visualizar la posibilidad de crecimien 

to económico lo que no implica dejar atrás la pre-­

sente crisis estructural. 

En síntesis, aunque la crisis de los setentas 

se agudizó con la devaluación en 1976, la estrate-­

gia neodesarrol lista del gobierno de Echeverría - -

puesta en marcha en 1971 no pudo resolver más que -

coyunturalmente la caída de la inversión privada y 

de su rentabilidad al igual que los 11 embotel lamien-
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tos 11 que padecieron las ramas petrolera, energética 

y siderúrgica y en tanto que se volvió más heterogé 

nea la producción, pese a los esfuerzos del Estado 

en el impulso a la reactivación agrícola y al fornen 

to industrial. Más aún, en este grado tan alto de -

desarrollo del capitalismo mexicano, la interven­

ción estatal directa y/o indirecta en la Banca y en 

diversas ramas de la economía (como fertilizantes, 

automotriz, maquinaria y equipo, hierro y acero, 

energéticos, minerfa, agricultura y ganaderra por -

no mencionar la amplia esfera de comercio y servi-­

cios, etc.), no bastó para salvaguardar al país de 

la.crisis, aunque sí contribuyó a retrasarla. En e~ 

te sentido, las inversiones públicas en fomento in­

dustrial se incrementaron pues de 11 310 millones -

de pesos que se registraron en 1971, pasaron a 

39 929 en 1976, en tanto que de 1971 a 1976 la in-­

versión pública federal canalizada al sector indus­

trial sumó 142 877 millones de pesos, cifra casi 3 

veces superior a la de 1965-1970. 

Por su parte, la acción del capital monopol is­

ta nacional, con una fuerte presencia en sectores im 

portantes de la economía como la agricultura, mine­

ría, hierro y acero, petroquímica secundaria, ali-­

mentes, bebidas y tabaco, textiles, etc., estuvo su 

jeta al enorme despilfarro que en general caracteri 

za a la clase dominante mexicana, pues nada menos -

que arriba del 50% de la inversión bruta fija estu-
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vo canal izado a la construcción para 1976 en tanto 

que al sector manufacturero nacional, apenas el 28%, 

hecho que expresa el bajo coeficiente de inversión 

productiva y el enorme gasto improductivo que se ha 

ce de la riqueza social, esto es de la plusvalía 

57/, y, por consiguiente, el bajo nivel de inver- -

sión se tradujo en una profundización de la hetero­

geneidad y deformidad de la estructura productiva. 

Por lo que concierne al capital monopolista e~ 

tranjero, su participación en las ramas de maquina­

ria y equipo,.minería, petroquímica secundaria, - -

automotriz, farmacéutica, alimentos, bebidas y tab!!_ 

co, comercio y servicios, fue decisiva. Con todo y 

representar apenas alrededor del 10% del capital 

privado total, su influencia en el sector manufactu 

rero, sobre todo de bienes de consumo durables y de 

capital rebasó al capital nacional. 

Finalmente, el que la inversión estatal se hu­

biera incrementado grandemente y hubiera jugado un 

papel fundamental en los sectores siderúrgico,energé 

tico,petroquim,ico,y agrícola, el movimiento de la produc-­

ción industrial estuvo regido por el capital priva-

57/ Durante la primera mitad de los setentas, los -
servicios y el comercio, excluyendo transportes 
y comunicaciones, mantuvieron una participación 
por encima del 50% del PIB, hecho que refleja -
el carácter parasitario de la economía. 
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do nacional. Sin embargo, el enorme financiamiento 

estatal a la industria, que de 11300 millones de p~ 
sos en 1971 subió a 40 000 millones en 1976, buena 

parte financiado con préstamos extranjeros, acentuó 

la dependencia, tendiendo a estrangular más al dete 

riorado sector externo. 
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CAPITULO 11 POLITICA ECONOMICA Y PETROLEO 

1. RESTABLECIMIENTO DE LAS BASES PARA LA ACUMULA­
CION Y CRECtMIENTO DE LA ECONOMIA MEXICANA 

1.1. PERIODO 1976-1977 

Como señalamos en el primer capítulo, en el 

año de 1976 estalló en toda su magnitud una crisis 

sin precedente en nuestra economía. Si bien es cier 

to que de ahí en adelante se transitó a un ciclo de 

auge en 1978-1979-1980 gracias fundamentalmente al 

expediente petrolero (para volver a denotar una cri 

sis en 1981-1982}, conviene aclarar que en esta 

transición ubicamos dos momentos: 1) cuando gracias 

al programa de contracción económica del FMI se con 

tribuyó a impulsar la inversión y reducir algunos -

desequilibrios (fines de 1976-1977) y sentar bases 

para ta continuidad de la reproducción capitalista 

y 2) cuando surgió el petróleo como el principal 

agente dinamizador que sustituyó de alguna manera a 

dicho programa; este desplazamiento se produjo, en 

una primera instancia, al convertirse los enormes -

yacimientos petrolíferos en el aval para contratar 

nuevos préstamos al permitir al país recobrar la 

confianza financiera internacional; posteriormente, 

para 1978-1980 el petróleo coadyuvó a la reanima- -

ción de nuestra economía (cuyo producto creció aún 

más que Japón, el país industrial izado con la mayor 
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tasa de crecimiento, 6%) resaltando como principal 

generador de divisas. 

A partir de la devaluación del peso, el capit~ 

ismo reveló desajustes muy profundos. Para contra­

rrestarlos, el gobierno de Luis Echeverría puso en 

marcha un programa de austeridad suscrito con el 

FMI en octubre de 1976 y ratificado en diciembre 

del mismo año por el gobierno de José López Porti--

1 lo; programa que en esencia trató de atraer finan­

ciamiento internacional para impulsar la inversión 

nacional y extranjera, las exportaciones, la produs 

ción y la productividad a fin de aminorar los des-­

equi 1 ibrios financieros y estatales y restablecer -

las ganancias, adquiriendo un rasgo esencial el de­

terioro de los salarios reales. Es decir, se trató 

de una política de estabilización, cuya disposición 

de financiamiento por 920 mil lenes de dólares (para 

tres años a partir de 1977) y el aval por parte del 

FMI fijaba una "cláusula de desempeño'' para el go-­

bierno mexicano que implicaba a) una severa contrae 

ción del gasto público; b) reducción del déficit 

del sector público en una proporción equivalente al 

2.5% del PIB para 1979; c) disminución del endeuda­

miento externo del sector público a fin de represe~ 

tar el 1% del PIB en 1979; d) eliminación de las b~ 

rreras no arancelarias a la importación; e) reduc-­

ción de la tasa de aumento nominal de los salarios 

acercándola a las tasas equivalentes de los princi-
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pales países con los que se comerciaba; f) no impo­

ner ningún tipo de restricci6n a los pagos interna­

cionales; g) evitar que el empleo en el sector pú-­

bl ico aumentara en más del 2% en 1977; h) control -

.de la inflación a trav's de la contracción de la 

economía, etc. 

Aunque la tasa de crecimiento del PIB en 1977 

estuvo por debajo del incremento de Ja población, -

se 1ogr6 reducir la inf1aci6n: de 4% durante Jos úl 

timos cuatro meses de 1976 a 1.3% de marzo a junio 

de 1977 y al mayoreo de 7% a cerca de 2% en los re~ 

pectivos perfodos. Asimismo, se disminuy6 el d~fi~­

cit de la balanza comercial: de 3 400 millones de -

pesos en los últimos cuatro meses de 1976, a 500 ml 

llones en promedio para Jos cuatro primeros meses -

de 1'77 registrándose en marzo, por primera vez en 

15 aftos, un saldo positivo. En esta direcci6n~ se -

reestructuraron precios y tarifas de los bienes y -

servicios producidos por empresas públicas sentando 

bases para impulsar Ja inversi6n privada nacional y 
extranjera. En tanto polftica procapitalista y pro­

monopol ista, la polftica estabilizadora supuso una 

contracción económica auspiciada por 'el Estado a 

fin de alentar la invers.ión, siendo rasgo esencial 

Ja reducción de los salarios reales para la mayor -

realización de las ganancias y contrarrestar la ca! 

da de la rentabilidad del capital ante Ja reducción 

del crédito interno y externo y la fuerte restric-­

ción en la oferta debida al estancamiento económico. 
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La estrategia económica que contempló el conv~ 

nio con el FHI, en el corto plazo, favoreció los 

reajustes de la economía mexicana. En el largo pla­

zo, en cambio, la estrategia económica se visualizó 

como una etapa de cambio para impulsar la acumula-­

ción teniendo como elementos fundamentales al petró 

leo, petroquímica, siderurgia, la industria produc­

tora de bienes de capital y, como una gran preocup~ 

ción, a la agricultura; además del papel central.que 

desempeñó el Estado al implementar una 11al ianza pa­

ra la producción" e introducir una reforma política 

reforzando el reformismo en todos sus ámbitos. 1/ 

l/ La acentuación del reformismo en ~1 sexenio lopez 
portillista tuvo lugar cuando el propio régimen,­
haciendo suyas demandas genuinas, impulsó la -
Al ian~a para Ja Producción y Ja Reforma Política. 
En palabras de JLP "··· una alianza que garantiza 
ra los bienes y servicios mínimos social y nacio=­
nal~ente necesarios; una reforma política que am­
pliase la representatividad ciudadana; una refor­
ma administrativa que nos permitiera reorganizar­
nos; ·una reforma fiscal redistributiva del ingre­
so, que agenciara recursos al Estado, de tal for­
ma que quien más se hubiera beneficiado del siste 
ma, más contribuyera; una reforma económica que,­
abarcando la fiscal, contuviera además nuevas po­
líticas de salarios, precios, utilidades, crédi-­
to, ahorro, moneda y del sector paraestata1; en -
conjunto, una reforma social para la consecución 
de los grandes propósitos nacionales''~ Segundó In 
forme Presidenci~l, 2 de-septiembre de 1978. 
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Visto por el lado económico, el carácter estra 

tégico que se asignó a las mencionadas ramas en la 

reproducc.ión del capitalismo, en el marco de la de­

pendencia hizo que la estrategia económica siguiera 

contemplándose a la luz del desarroll ismo pese a 

que ~a enorme deuda externa total estatal ascendfa 

a más de 20 000 millones de dólares en esos momen-­

to~. Asi, el Estado mexicano continuó contratando -

deuda~créditos internacionales, aunque bajo las re~ 

tricciones impuestas por el FHI, y recurriendo a 

préstamos back to back para promover el financia- -

miento de las matrices transna¿ionales a sus filia­

les!/. La deuda pública externa, en pocas palabras, 

volvió a concebirse como garante del crecimiento 

económico, en un momento en que la crisis del capi­

talismo se profundizaba y en que las tasas de inte­

rés se.elevaban sustancialmente. 

Aunque el petróleo se constituyó en el soporte 

decisivo de la estrategia d~l régimen, simplemente 

porque México no contaba con otra alternativa para 

generar divisas tan considerables como las que nec~ 

sitaba, desde nuestro punto de vista, el convenio -

con el FHI desempeñó coyunturalmente un papel impo!. 

tante para la reactivación económica; es decir, la 

2/ Quijano, José Manuel, "México: Estado y Banca 
Privada". Colección Economfa. CIDE. Ensayos, Hé­
x i co, noviembre, 1981 
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política estabilizadora coadyuvó a la recuperación 

cTclica. Por ello, cabe resaltar, en términos gene­

rales, que la política económica adoptada a fines -

de 1976, modificada después bajo los auspicios del 

petróleo, respondió pragmáticamente a los problemas 

causados por la crisis: 

Con respecto a las finanzas públicas, podemos 

señalar que se constituyeron en un rubro clave de -

la recuperación fundamentalmente a través del gasto 

pQbJico, dando respuesta a la crisis de finanzas y 

de divisas. En este proceso resaltó la inversión co 

mo eje 1 ) a 1 producirse una severa contracción en 

1977 y 2) a 1 estimular a Ja demanda agregada en 

1978 y 1979 a través de su expansión. Así en el cor 

to plazo 1 a disminución del manejo de los recursos 

pQbJicos contribuyeron al aminoramiento deJ déficit 

fiscal (lo mismo que del desequilibrio externo); 

aunque a partir de 1977, como es sábido la expan- -

sión de dichos recursos a to largo del se~enio fue 

incrementándose alarmantemente. 

Por lo que concierne a la política monetaria y 

del sistema financiero resalta el hecho de que "Pa­

ra 1977 las autoridades hacendarias pusieron en - -

práctica medidas tendentes a regular la absorción -

fiscal de las pérdidas experimentadas por las empr~ 

sas con motivo de Ja devaluación de tal forma, se -

autorizó que las pérdidas cambiarias fueran deduci-
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bles para fines del pago del impuesto sobre la ren­

ta, debiéndose amortizar tales pérdidas en un plazo 

de 5 años contados a partir de 1977. Por otra parte 

y también con la autorización de la Secretaría de -

Hacienda, tas empresas procedieron a efectuar reva­

luaciones de activos a fin de adecuar su estructura 

financiera a las condiciones creadas por la devalua 

ción". 3/ 

Así, ''hacia fines de 1977 el restablecimiento 

de 1.a función de intermediación de la banca era ya 

visible, por lo menos del l.ado de la captaci6n. Los 

depósitos en mpneda nacional •n la banca privada y 
la mix~a después del descenso registrado el ano an­

terior.se incrementaron uno~ 81 mil millones de pe­

sos durante 1977. Aunque de manera menos evidente, 

el financiamiento otorgado en moneda n~cional tam-­

bi~n se recup~ró hasta alcanzar una cifra de 36 200 
¡ 

millones de pesos. Este proceso de reconstitución -

de la intermediación financiera continuó y se refor 

zó 

11 

4/ 

a lo largo de 1978". 4/ 

Alcocer, Jorge y González, Eduardo, 11 El papel 
del sistema financiero en la reactivación". Ta-­
ller de Coyuntura. División de Estudios Supei='To­
res de la Facultad de Economía, UNAM, México, 
1980, p. 91 
Escalante, Juan Antonio, "Restauración y transi­
ción en el modelo de desarrollo. Apuntes para 
una interpretación del período 1977-1979". Des-­
arrollo y crisis de la economía mexicana. Lectu­
ras ndm. 39, FCE. México, p. 713 
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Ahora bien, con respecto a los ajustes que se 

real izaron en la política monetaria, hay que seña-­

lar que propiciaron la canal fzación de recursos ca~ 

tados hacia la formación de capital; se reformó la 

estructura de plazos para fomentar el ahorro y po--
·. 

der orientar los recursos a financiamientos de in-­

versión; en 1977 se reestructuraron las tasas pasi­

vas de interés para premiar ta permanencia del aho­

rro y mejorar la posición de los depósitos enmone­

da nacional; asimismo, al desacelerarse Ja tasa in­

flacionaria se produjo la restitución de un nivel -

positivo en la tasa de ínteris real. Adem§s, la po­

lFtica monetaria y crediticia emprendió una serie -

de medidas paia elevar la capacidad de otórgamiento 

de créditos por la banca. 

Las medidas mencionadas se complementaron con 

la imp1antaci6n de un mecanismo a través del cual -

las empresas podían ob~ener crédito exterpo en dól~ 

res asumiendo el Banco Central el riesgo cambiario. 

Si bien es cierto que se registró un considerable -

grado de depreciación del tipo de cambio entre ago~ 

to de ·1976 y los primeros meses de 1977, Ja ante- -

rior medida implicó para ese período que las autori 

dades monetarias no modificaran el tipo de cambio -

gracias en parte al ingreso de divisas por exporta­

ciones petroleras. Por lo tanto, la implementación 

de estas medidas ocasionó un aumento a la acumula--
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ción de capital al permanecer relativamente bajos y 

estables los precios de importaciones de·maquinaria 

y equipo asf como de los bienes intermedios. 

La política impositiva se caracterizd por su -

estructura regresiva al aislar los ingresos del ca­

pital de los efectos de la inflación para a~pliar -

la capacidad de captación fiscal. Contrariamente, -

los ingresos del trabajo soportaron una creciente -

carga fiscal al pasar a una imposición de .Jos suel­

dos y salarios por encima del mfnirno legal. En 

o t r a_s p a 1 a b ras , 1 a . e re c i ente re g re s i v i dad de 1 i n g r ~ 

so privado disponible agudiz6 el deterioro de Jos -

salarios en la participaci6n del tngreso. 

T~mbi~n resalt6 la politica salarial en cuanto 

a 1a desva1orizaci6n del precio del salario, 1o que 

se tradujo en la disminución del costo de la mano -

de obra para los capitalistas al haberse reducido -

e1 salario mínimo general. Esto fue así ya que. - -

mientras en 1977 Jos precios al consumidor aumenta­

ron 20.7%, los salarios apenas crecieron 10% de tal 

forma que 11 
••• en 1977 el 40% de la población ocupa­

da recibía menos del salario mínimo del ingreso me!l. 

sual y el 52% percibía como máximo un salario mini-
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mo mensual". ~_/ 

En la recuperación mencionada por lo que se re 

fiere a política salarial destacan, entonces, el de 

terioro creciente de Jos salarios reales, y la car­

da sustancial de los asalariados en el producto - -

acentuó el proceso de redistribución regresiva al 

Interior de los propios asalariados. 6/ 

Paralelamente a este proceso de deterioro del 

salario real, se produjo un sustancial creci~iento 

de;'utilidades, jugando asr importante papel ~n Ja -

recuperación. Teniendo presente uri estudio de Ja 

SPP 7/ con respecto a una muestra de 81 empresas 

5/ Garcra Hernández, Magdalena, "La marcha de Ja economfa en 
- . 1979 Lla crisis quedó atrás?." Tal Jer de Coyuntura. Dlv·i--

.sl6n de Estudios Superiores de la Facultad de Economía, 
Op. e i to' , p. 38 
En este.mismo sentido, Juan Antonio Escalante nos señala -
que, independientemente de la repercusión diferencial de -
la inflación a favor de las utilidades, que "en términos -
de las demás mercancfas para comprar una jornada de fuerza 
de trabajo el empresario necesitaba pagar en promedio 
anual 5.5% menos en 1979 que en 1976, independientemente -
de que entre un año y 6tro se haya registrado un "incremen­
to considerable de productividad, lo cual implica ~na r~-~ 
ducci6n todavra más pronunciada en el costo de la mano de 
obra por unidad de producto". Consl'.iltese Escalante, Juan -
Antonio, ºr· cit. 

6/ CIDE, "Evo uci6n reciente y perspectivas de la economía me 
xlcana 11

• Economía mexicana. CIDE, México, 1980, p. 12 -
71 SPP, Información Económica y S6cial Básica, vol. 2, nl'.im. 4. 

México, mayo, 1979, cuadro 7.3. pp. 389-390 · 
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inscritas en la Bolsa de Valores pertenecientes a -

12 ramas de actividad económica, se señala que en -

plena recesión sus utilidades aumentaron en más de 

100% en 1977 comparándolas con las obtenidas en 

1976. 

El mismo Banco de México, en su Informe Anual 

de 1978, señala el papel de las crecientes utilida­

des en este perfodo de recuperación al afirmar que 

las causas principales de la reanimación del gasto 

privado de inversión se encontraban en el mejora- -

miento de las expectativas empresariales sobre el -

nivel y grado de certidumbre de las utilidades. Por 

a~adldura, cabe resaltar que no deja de ser intere­

sante que, justo en la recesión de 1977 cuando nume 

rosas medianas y pequeñas empresas quebraban, los -

grandes grupos industriales obtuvieron ganancias 

exorbitantes~ 

Se auspiciaron medida~ orientadas a modernizar 

el aparato productivo y resarcir Ja rentabilidad 

del capital social tales como la liberación del co­

mercio~/, los subsidios otorgados al capital priv~ 

8/ Esta medida se entiende en términos relativos al no elimi­
narse del todo el proteccionismo y rechazarse el ingreso -
al GATT en 1980; concretamente nos referimos al hecho de -
que en 1977-1980 se eximió del permiso previo de importa-­
ción al 77% del total de las fracciones de la Tarifa del -
Impuesto General de Importación elevándose, prácticamente 
en todas las fracciones, el arancel. 
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do, la liberación de precios, etc. 

Por lo dicho hasta aquí, a nuestro parecer, no 

hay duda de que el convenio con el FHI coadyuvó al 

restablecimiento de las bases de la acumulación y -

diversos reajustes en el contexto de la crisis es-­

tructural que en 1977 tuvo un ciclo recesivo. En 

los primeros seis meses del gobierno de José L6pez 

Portl llo, por ejemplo, se redujeron considerableme~ 

te los déficits en la balanza comercial y en cuenta 

corriente, además de que la deuda fue renegociada y 

pagada puntualmente. 

Como han dado cuenta algunos estudios 9/ sobre . - . 
la evolución y repercusiones de la polftica económ.!_ 

ca, esta recupe~aci6n fue frágil. Por una parte, 

las reducciones en los déficits mencionados tuvie-­

ron mucho que ver con las 'tendencias recesivas de -

la economfa reforzadas por la polftica estabilizad~ 

ra, mientras que, por ot~a parte, la tasa de desace 

leraci6n de la tasa de inflaci~n observada (de 30% 

en 1977 a 18% en 1978) fue consecuencia no sólo de 

la polftica fiscal y monetaria sino también de las 

negociaciones salariales. 

~/ CIDE, "La economfa mexicana: evolución y perspec 
tivas 11

• Economfa Mexicana, nCím. 1, México, 1979-
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1 .2 RECUPERACION Y ESTRATEGIA PETROLERA 

Como vemos, aunque 1977 no fue un aHo que se -

distinguiera por una recuperación económica, sino -

por un desenvolvimiento recesivo, conviene señalar 

que con todo y el impulso de las exportaciones de -

cafE, legumbres, fresas y productds pesqueros, quf­

micos y siderúrgicos, en la estrategia lopezporti--

11 ista el petróleo se iba convirtiendo en el factor 

esencial. En efecto, la reactivación después del im 

pulso dado por el programa del FMI, tuvo mucho que 

ver con la estrategia petrolera. 

Para cómprender la significación de ésta, con­

viene reiterar que dicha est~ategia no partió de c~ 

rd al principio del sex•nio; puesto que durante los 

aftos de 1972, 1973 y 1974 al descubrirse grandes y~ 

cimientos de petróleo en Chiapas y Tabasco, se can~ 

1 izaron cuantiosas inversiones. De este modo, antes 

de concluir 1974, México era ya autosuficieni~-en -
materia de petróleo y exportador en los momento~·,._ 
más graves de la "crisis de energéticos". Por lo d~ 

más, las cuantiosas inversiones canal izadas hacia -

. ' el sector petrolero durante el sexenio de LEA, 'd_e -

57 434 millones de pesos, evidenciaron la preocupa­

ción por reactivar el dinamismo de este sector, y -
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del petroqufmico 10/. Asr, desde 1975, los grandes 

yacimientos del sureste del territorio nacional pa~ 

ticipaban con más de la mitad de la producción pe-­

trolera -especialmente Tabasco- lo que no sólo posl 

bilitó avanzar hacia la autosuficiencia energética, 

sino también reducir sustancialmente la importación 

de petrolíferos. l.!/ 

En este sentido, con el avalúo de las reservas 

de petróleo en 1977, concedido a las empresas norte 

americanas Degolier y HacNaugton de Dallas, resulta 

ba razonable la viabilidad de la estrategia petrol~ 

ra. En efecto, en dici~mbre de 1976, el director de 

PEHEX, Jorge Dfaz Serrano, anunciaba la cuantiosa -

inversión para el sexenio 1976-1982 para PEHEX de -

900 000 millones de pesos, lo que suponra duplicar 

,l1a producción de crudos y refinados, triplicar la -

producción de petroqufmicos básicos y multiplicar -

decenas de veces la exportación de cr.udos y productos 

procesados para 1982, cuestiones que incluso se su-

l2J La producción anual de petróleo en el sexenio representó 
un incremento del 90% de 1971 a 1976, en tanto que la pro 
ducción de la petroqufmica básica tuvo un incremento de 7 
110%. Ver Excé'lsior,10 noviembre de 1976. El gasto póbl ico -
que el régimen de Echeverrra destinó al petróleo aumentó 
muchfslmo; se incrementó la inversión de Peméx de 380 ml-
1 lones de dólares en 1972 a 1560 millones en 1976 y cerca 
de 3000 millones en 1978 ya bajo el régimen lopezporti- -

.ll/ 

·11ista. Véase Laurence Whitehead. Comercio Exterior nQm. 
8-9. Agosto-septiembre de 1981 
Véase parte final del presente capftulo. 
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pera ron. 

En este orden no sólo cambiaba el panorama na­

cional, sino también Jos 1 ineamientos bajo Jos cua­

les se había desenvuelto Ja política petrolera. El 

cambio fue cualitativo al haberse pasado de una po­

J ít ica prácticamente conservado·ra (pese a que desde 

1974 se habían exportado ciertos excedentes) a una 

política intensiva en el marco de Ja crisis mexica­

na y su entrelazamiento con la internacional, cues­

tión que, inclusive desde Ja óptica burguesa, se re 

conocía. 12/ 

El petróleo se presentó como eJ punto clave de 

redef inici6n de Ja estrategia burguesa debido a va-· 

rias circunstancias: 

.!l/ Puente Leyva señalaba, por ejemplo, que el . 
"··.significado de uña política de crecimiento 
económico acelerado sin petróleo, 6on hincapié 
en Ja inversión pública y en una aguda coyuntu­
ra de recesión internacional·, ·como fue el pro-­
yecto de Echeverría, contrasta con el objetivo 
de crecimiento actual~ acompañado de reservas y 
producción de hidrocarburos en volúmenes de im­
portancia mundial". Ver· del autor, "Petróleo y 
perspectivas". Desarrollo y crisis de Ja econo­
mfa mexicana. Se1ecci6n de Rolando Cordera. Lec 
turas num. 39, Fondo de Cultura Económica, MéxT 
co, p. 735 -
Hay que tener presente que incluso Ja CIA desde 
1977 ubicaba a México como un país con yacimien 
tos petrolíferos gigantescos. ConsGJtese Neh- = 
ring, Richard. Campos petroleros gigantes y re­
cursos mundiales de petr6Jeo. Informe preparado 
por la Rand Corporation para la CIA. Editado 
por CONACYT, México, D.F., 1979 
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1. Jugó el papel de aval para garantizar crédi­

tos y negociar deudas. 

2. Significaba una fuente de obtención de gran­

des divisas. !1/ 
3. Con éstas, se tendría una revitalización de 

la inversión pública y, con ella, varios 

efectos multiplicadores sobre la economía. 

4. Políticamente coadyuvaba a la revitalización 

de la ideología nacionalista burguesa nacio­

nal -hacia el interior y hacia el exterior­

una vez que la industria petrolera se identL 

f ic~ba como un sector caracterizado por una 

tradición de lucha nacionalista y opositora 

a los intereses extranjeros. 

En ~ste sentido, como apunta VuRez Naude, el es 
quema de "indostrial ización instantánea" tuvo= 
eco en el plan petrolero mexicano asentado, pri 
meramente, en el Plan Sexenal de PEHEX. Según = 
esta teoría, adoptada por algunos estudiosos pa 
ra países subdesarrollados con recursos energ~= 
ticos cuantiosos y con una infraestructura más 
o menos compleja, la considerable afluencia de 
divisas causada por las ventas de petróleo per­
mitiría que el crecimiento condujera también al 
desarrollo con impulsos dinámicos en activida-­
des y eslabonamientos intersectoriales "no pe-­
troleros". Véase del autor, "Política petrolera 
y perspectivas del desarrollo de México. Un en­
sayo exploratorio". Revista Foro Internacional 
núm. 72, El Colegio de M~xico, pp. 597-606 

,,,·¡ . 



87 

Por lo dicho, creemos que el cambio radical en 

la política petrolera -de exportación y eje de la -

acumulación- fue resultado del entrelazamiento de -

la crisis nacional e internacional una vez que se -

requirió de un expediente capaz de restablecer las 

bases de la acumulaci6n. El poder del petróleo, en 

este sentido, era claro: de poder efectivo, negoci~ 

dor, comercial, financiero y político. 

Con el Plan Sexenal de PEHEX 1977-1982 y con -

la declaración de la industria petrolera como una -

de utilidad pública se echaba andar de manera for--

mal la estrategia petrolera, cabe señalar que dicho 

programa fue el antecedente que sirvió como refere~ 

cia a la elaboración de planes subsiguientes como -

el PNDI, el PGD y el PE. Sin embargo, por su signi­

ficación en cuanto elemento programador de la estra 

te g i a o f i ·c i a 1 , y a 1 ha be r se con s i de r ad o este 11 p 1 a n 

petrolero" como "plan pivote" para la estrategia 

económica en todos los programas y/o planes naciona 

les como veremos en este capítulo, conviene resal-­

tar que la puesta en marcha para alcanzar sus obje­

tivos .!..~/ (incrementar la exportación, explotación, 

Aunque el programa de PEHEX añadió el proyecto del gasoduc 
to Cactus-Reynosa en torno al cual se desató una fuerte P2 
lémica debido a que, en sus orfgenes, este gasoducto con--=­
templaba como principal objetivo abastecer de gas a Esta-­
dos Unidos, a fin de cuentas el gasoducto se constituyó en 
una red nacional de gas. El problema en torno a la venta -
de gas y e 1 gasoducto escapa de n_ues t ros objetivos. Para -
ello consaltese el texto de Heberto Castillo y Rius" "Hue­
le a gag~ Editorial Posada, México, diciembre de 1977 
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producción y capacidad y autosuficiencia de refina­

ción), coadyuvó al auge petrolero en el marco de 

una recuperación cíclica. 

Tomando en consideración lo dicho, es signifi­

cativo, que a partir de 1978 la economía mexicana -

mostró una clara recuperación. Pr~cticamente, la 

economía mexicana se restableció al registrar una -

elevada tasa de crecimiento. Así, durante 1978, el 

volumen de la producción industrial había crecido -

al igual que las importaciones de maquinaria y equl 

po y las inversiones brutas en diversos sectores de 

la economía. El cuadro siguiente registra dicho ere 

cimiento en algunos rubros: 
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Tasas de crecimiento promedia! anual 
( precios de 1960 ) 

1960-1970 1970-1975 1975 1976 1977 1978 

Producto Interno Bruto 7.0 s.6 lt.1 2.1 3,3 ].O 
lnv. lru.ta Fija total 9.2 a.o 6.9 -2.9 -8.4 15.8 
llF del sector pQblico 9.2 12.4 23.7 -8.7 2.4 19.9 
llF del sector privado 9.2 5.) -). l 1.6 -15,7 12.3 
Pll de la Industria de 
tran1formaclOn ••••• 8.9 5.9. ).6 3,5 3.6 8.8 

Fuente: Tomado de Huerta, Arturo, "El pr~eso de acumul.:16n de capital en la 
Industria de transform.c:l6n: el e.so de 116xlco en la d6cada de Jos 
sesenta y setenta". Investigación Económica nOlll. 150. Htxlco, octu- -
bre, 1979, p. 281 

Efectivamente, con el Incremento de las exportaciones petro­

l!!.!! ta Intensidad de la reanlmacton se manifiesta mas claramen­

. te para 1978 y 1979 cuyo crecimiento del PIB fue de 7% y Bt res--

pectlvamente, y promedlalmente de. 7.5% en ambos aftos; en tanto -

que a finales de 1976, a precios de 1960, el Pll crecl6 un 2.1% -

(porcentaje Inferior al crecimiento de la poblacl6n) y en 1977 de 

3.3%. Aunque la recuperación fue de~igual, siendo la petroqutm)c~ · 

el petróleo y la c:onstruccl6n tas ramas más dlnamicas al alcanzar 

un'creclmlento medio arriba del 14%, el rasgo· distintivo fue que 

la lnversl6n registró un considerable aumento • 
• 

La inv·erslón estatal se orientó a determinadas ra-s, re'\altando la de PE 

MEX que absorbió el 31% de la misma (y cuyo monto ascendió 18.6% cCllllparada a la 

alcanzada en el sexenio anterior, que fue de 11%), Asimismo, la inversión prlv,!_ 
;t 

dacreclOauna tasadel.15.5%,muy por encima del ,,9% promedio•!'\ los 7 al\Os ante-

riores. E!>to significa que en sólo dos ai'IOs, de 1977 a 1979. se logro una t.isa que 
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implicó recuperar la tasa de crecimiento histórica 

pues es comparable a la de 7.0% de la década de los 

sesentas, revirtiéndose así, en 1977, la tendencia 

a la desaceleración observada desde 1973, 

A nuestra consideraci6n, en estrecha relaci6n 

con la mencionada recuperación y como causa y efec­

to de ella, se constituye el elemento central de la 

restauración operada en el lapso mencionado, es de­

cir, la reanudación del proceso de acumulación de -

capital. 

Entre los elementos que se orientan a reforzar 

esta afirmación se puede se~alar, como anteced~ntes, 

en el marco de tendencias recesivas, los siguientes: 

a) Con respecto a la inversión bruta fija, que 

en la d~cada 1960-1970 fue de 10.2% en términos rea 

les~ para 1971-1977 disminuyó a un 3.6%, llegando a 

-2.3% en el perfodo 1974-1977. 

b) En cuanto a la inversión privada, resalta -

el hecho de que en el periodo comprendido entre - -

1973 y 1977 la inversión fija privada registró una 

tasa de crecimiento negativa; así, en 1977 su nivel 

era inferior al de 1973. En este sentido se puede -

afirmar que 11 
••• esta interrupción del proceso de 

acumulación de capital empezó a revertirse hacia 

principios de 1978. En ese año el incremento de la 

inversión fija bruta total pasó a registrar nueva-­

mente una tasa de crecimiento real positiva: alrede 
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dor del 16%. La reactivación de la inversión fue en 

cabezada por la del sector público, que aumentó en 

19%; pero el cambio significativo reside en que por 

primera vez en cuatro años la inversión privada re­

gistró una tasa de crecimiento real positiva (alre-
' dedo r d e 1 1 3 %).. E n 1 9 7 9 s e o b s e r va u n a con t i n u a e i ó n 

.de este proceso de reanudación del crecimiento de -

la formación de capital. Conforme estimaciones re-­

cientes tanto la inversión pública como privada se 

habrían incrementado en cerca del 18% en términos -... 
reales". 15/ 

Independientemente del dinamismo de la petro-­

química, energía eléctrica e industria manufacture­

ra. si tenemos presente el papel del petr81eo en la 

recuperación económica, vemos que en el trienio - -

1977-1979 el desequilibrio externo se redujo, como 

porcentaje del PIB, gracias fundamentalmente a las 

exportaciones petroleras. 

Proporción del déficit de la ba­
lanza de pagos en relación al PIB 

(promedialmente) 

1960-1969 1.7% 
1970-1973 2.3% 
1974-1976 4.3% 

1975 5.1% 
1977 2.2% 

1977-1979 2.8% 

15/ Escalante, Juan Antonio, 11 Restauración y transi 
ción ..• 11 Op. cit., p. 710 
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"Sin embargo (como se asienta en un estudi~ -

si se excluyen las exportaciones de petróleo y derl_ 

vados, el déffcit en cuenta corriente que resulta -

no sólo no regresa, como porcentaje del PIB, a los 

niveles de principios de la década, sino que tiende 

a agravarse rápidamente. Así, el déficit corriente 

sin considerar exportaciones de petróleo y deriva-­

dos después de una reducción en 1977, atribuible 

principalmente a la recesión, pasa a representar 

4.6% y 6.1% del PIB en 197! y 1979, superando en es 

te dltimo aRo la proporción alcanzada en 1975. Es ~ 

evidente pues, que la restauración del déficit en -

cuenta corriente a los niveles similares a los de -

principios de la década se ha basado principalmente 

en el acelerado crecimiento de las exportaciones de 

hidrocarburos, que representan [en 1979] alrededor 

del 2.8% del PIB y el 42% de la exporta~ión de mer­

cancías"; 16/ lo que da una idea de la enorme depe!!. 

dencia de Ja economía mexicana respecto de la evolu 

ción de las exportaciones de petróleo. 

Teniendo presente que desde inicios de los se­

tentas la dinámica de nuestra economía ha estado in 

mersa en una fase recesiva permanente, los anterio-

.!_§./ Escalante, Juan Antonio, lbid., p. 715. Cabe 
aclarar que estas cifras no necesariamente coin 
ciden con las proporcionadas en el capítulo rr J 
dados los diferentes sistemas de contabilidad -
aunque, a nuestro juicio, muestran tendencias -
significativas. 
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re s d e se q u i 1 i b r i o s d a n c u e n t a d e 1 o s 'l í llJ i t e s d e 1 a 

recuperación cfcl ica que en base del petróleo se re 

gistró. Así, desde finales del trienio 1977-1979, -

en que se produjo la mencionada recuperación econó­

mica, eran ya evidentes graves contradicciones ya -

que, a pesar de constituirse el petróleo en el pri~ 

cipal soporte de este proceso, lejos de desterrar -

el subdesarrollo, fue agudizando desequilibrios a -

pesar de la mejorfa relativa del capitalismo mexic!_ 

no. Aunque esto lo veremos con mayor detenimiento, 

en e 1 ca p í t u l o 1 1 1 , a m a ne r a d e e j e m p lo , s e p u e de -

decir que entre 1977 y 1979 el déficit de cuenta co 

rriente creció en un 161%; 1.a tendencia a la monoex 

portación se denotó al constituir las ventas del p~ 

tróleo el 42.7% del total de las exportaciones en 

esos años adquiriéndose así las divisas para pagar 

la deuda y la compra de maquinaria; el 62.5% de las 

importaciones y el 68.9% de las exportaciones fue-­

ron efectuadas con Estados Unidos, evidenciándose -

el enorme grado de dependencia con este pafs, etc. 

Nos reservamos, entonces, el tratamiento en el 

tercer capítulo sobre la decisiva influencia del p~ 

tróleo como eje de este proceso tomando en cuenta -

sus repercusiones a nivel macroeconómico sobre sus 

rubros como el producto interno bruto, exportacio-­

nes e importaciones totalei, ingresos, etc. 
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2. POLITICA ECONOMICA Y PROGRAMACION 

En esta parte nos parece importante enfatizar, 

para mostrar las directrices de la política económi 

ca basada en el petróleo, cómo dentro de la estrate 

gia económica del régimen jugó un papel importante 

la programación como intento de racional izar el fun 

cionamiento del aparato estatal y en general de la 

economía. 

Entendemos el término programación como el ma­

nejo de ciertos elementos de "planeación" que se 

han podido dar dentro del capitalismo (para diferen 

ciarla del carácter que asume en los países socia--

1 istas) y que se manejó a lo largo del sexenio 

1976-1982. Ello es así ya que generalmente el térml 

no planificación conlleva el cuestionamiento de su 

validez en países capitalistas y más aún en países 

capitalistas dependientes como el nuestro 17/. Ta-

11/ Véase Vuskovic-, Pedro. "El concepto y los conte 
nidos de la planificación~ Instituto Latirtoame­
ricano de Planificación Económica y Social. San 
tiago de Chile, febrero, 1978~ En este seritido­
nos resulta válida la afirmación del autor al -
diferenciar la planificación socialista de los 
elementos de planificación en el capitalismo ya 
que en la primera tiende a asumir un carácter -
esencial e integral referido al funcionamiento 
del sistema económico; mientras que en el capi­
talismo asumen una condición opcional y pueden 
ci~cunscribirse a aspectos parciales del funcio 
namiento del sistema. 
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les elementos de planeación se instituyeron formal­

mente en nuestro país, impulsados fundamentalmente 

por el Estado mexicano. En el presente sexenio, con 

cretamente, su institucionalización a través de la 

creación de planes presupuso, en general, un proyes 

to político en tanto expresión de una política eco­

nómica coadyuvando a la coherencia entre los aspec­

tos econ6micos de tal proyecto. De otro lado, invo­

lucró e hizo explícita una estrategia económica del 

régimen al tener continuidad.entre ellos. a pesar de 

haber sido elaborados por distintas dependencias e 

instituciones (PRI, SEPAFIN, PEHEX, SPP) y de tener 

diferentes alcances.pues algunos fueron nacionales, 

otros regionales, o de tener en el tiempo diversas 

proyecciones y matice.s. 18/ 

Aunque estos elementos de planificación en - -

nuestro país aparecieron en términos controvertidos, 

se puede decir que justamente por Ja preponderancia 

18/ Por consiguiente, no compartimos las opiniones 
de algunos autores sobre Ja inexistencia de una 
formulación coherente en materia de política 
económica y su relación con el petróleo. En - -
nuestra opinión, si bien muchos de los objeti-­
vos oficiales no fueron cumplidos, el Jo no res­
ta importancia a la ejecución de su política 
económica. Véase,. Bueno, Gerardo, "Petróleo y -
planes de desarrollo en México". Revista Comer­
cio Exterior, vol. núm. 8, México, agosto de 
1981 
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del desarrollismo como eje del discurso oficial en 

los diferentes planes y programas, la ubicación de 

la política petrolera dentro de las necesidades de 

la política económica y de la programación, debe e~ 

tenderse en función de las necesidades de la econo­

mía, de las exigencias de la acumulaci6n de capital, 

orientadas por muchos años bajo la concepción des-­

arrol 1 ista. Por el lo, a nuestro parecer, a pesar 

del debate entre 11 neol iberales 11 y "nacional istas 11 -

que alrededor de la política petrolera tuvo lugar, 

no expresó sino el debate entre una falsa alternat.!_ 

va nacionalista, pues ésta finalmente se tradujo, -

plan por plan, en la preeminencia de un nacionalis­

mo burgués que benefició, como iremos observando, -

no al pueblo trabajador, sino al gran caoital. 

Así pues, la base objetiva del nacionalismo 

burgués partió de las necesidades del proceso de 

acumulación de capital que en 1976 requería forzos~ 

mente de un impulso que sólo el petróleo podía dar. 

Así las cosas, la programación sexenal se tradujo, 

como ya lo seftalamos, en la elaboraci6n de diversos 

planes. Simplemente para el período 1977-1979 dest~ 

can el Plan Sexenal de PEMEX, el Plan Nacional de -

Desarrollo Urbano, el Plan Nacional de Desarrollo -

Industrial, el de Vivienda~ el de Empleo, el de Ed.!;!. 

cación y, en 1980, el Plan Global de Desarrollo, el 

Sistema Alimentario Mexicano y el Plan de Energía. 
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A este respecto el CIEN 19/ local izó alrededor 

de 30 planes y programas de desarrollo destacando -

en el área industrial el PNDI, PNE y el Plan de -

Electrificación Rural, el siderúrgico y el de elec­

tricidad; en el área agropecuaria, 9 planes, resal­

tando el SAM, el agroindustrial, el de Pesca y Fo-­

restal; en el área de desarrollo el de desarrollo -

urbano, de asentamientos humanos y de vivienda, el 

del Distrito Federal; en el área social, 10 planes, 

sobresaliendo el de Educación, Ciencia y Tecnología, 

Atención de Zonas Deprimidas y Marginadas, de Planl 

ficaci6n Familiar, etc.; y en el área de comercio y 

de servicios, se indica el de Comercio, Turismo y -

Descentralización del Gobierno Federal. 

Como nuestro objeto de estudio es destacar el 

papel del petróleo como sustento de la política eco 

nómica en el sexenio lopezportill ista, tendremos 

presentes los planes a nuestro juicio más signif ic~ 

tivos con respecto a la energía, la industria y la 

economía en general. En este sentido, aludiremos al 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial, Plan Sexe-­

nal de PEHEX, Plan Global de Desarrollo y Plan de -

Energía para ubicar los objetivos del régimen e in­

tentar ofrecer una evaluación crítica a este respe~ 

19/ Centro de Información y Estudios Nacionales. Re 
ferencias. "Planes y programas de desarrollo na 
cional 1980-1982 11

• México, 1982 
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to. Cabe destacar, sin embargo, dos planes que fue­

ron muy importantes en este periodo: el Plan Nacio­

nal de Empleo (1979) y eJ SAM (1980). Con respec~o 

al primero, de cuya necesidad se venía hablando de~ 

de 1975 con la publicación del Plan Básico de Go~ -

bierno, se elaboró poniendo como objetivo el creci­

miento de la absorción de empleo en un 4.2% prome-­

dio anual durante tos próximos 20 años y concreta-­

mente, la creaci6n de 3 780 000 empleos durante - -

' 1978-1982. Las metas de este Plan estaban inmersas 

en las expectativas favorables que se vislumbraban 

en cuanto a Ja explotación y exportación de hidro-­

carburos y sus subproductos; se hacía hincapié en -

que no podrían concretarse de no utilizar tales re­

cursos pa·ra impulsar reformas estructurales que in­

cidieran en tos problemas del empleo. 

Con respecto al SAH, resaltaron cómo objeti- -

vos: la autosuficiencia alimentaria, Ja redistribu­

ción del ingreso, la reactivación productiva en be­

neficio del consumo masivo y popular, etc. Indepen­

dientemente de que et SAH no implicaba una modific.!., 

ción de ta estructura agropecuaria en tanto reJaci2_ 

nes sociales de propiedad y poder !Q_/, a nuestro 

20/ No atudfa al problema de la tenencia de la tierra, del re 
parto, de tos jornaleros agrfcoJas, de Jos aparceros, de'f 
rentismo, etc. Los intereses hegemónicos se impusieron y 
Ja viabilidad de este plan se cuestionó al aprobarse Ja -
Ley de Fomento Agropecuario que reforzó Ja posibilidad de 
mayor penetración e influencia de empresas agroindustria­
Jes y en general del capital privado mexicano. Por otro -
lado, en pleno auge petrolero, en 1980 se realizaron tas 
mayores importaciones de granos en la historia del pafs -
evidenciando los lfmites de la programación en nuestro 
par s. 
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juicio, su promulgación obedeció a la prioridad que 

se estableció desde inicios de sexenio dada por la 

relación energéticos-alimentos. Así, las expectati­

vas puestas en los recursos petroleros habrían de -

orientarse hacia la autosuficiencia alimentaria, y 

el SAH se constituyó en su plasmación en la progra­

mación oficial. 

Como ya hemos señalado, la política petrolera 

como parte fundamental de la política económica, -

durante el proceso de recuperación encabezado por -

el gobierno de L6pez Portillo, intent6 proyectar a 

nuestro país como una potencia de "desarrollo me- -

dio" en el contexto internacional convirtiendo al -

desarrollo industrial -con el petróleo como eje- en 

el pivote para reestructurar el "esquema de acumul!_ 

ci6n de capital~'. Como señala lgnac•o Cabrera, el -

ejemplo típico de las multirrelaciones y contradic­

ciones entre· lo que es una política económica (co-­

rrespondiente a un determinado proyecto de desarro­

llo) y las condiciones estructurales de la acumula­

ción, se constituye en la reactivaci6n de la polítl 

ca petrolera ya qu~, dentro de la economía, es la -

rama que crece con mayor rapidez y por lo tanto ti~ 

ne mayor incidencia en el conjunto así como la que 

tiene mayor relación con los vaivenes de la econo-­

mía mundial; así, se convierte en la "piedra de to­

que" del carácter de clase y posibilidades de real i 

zación de cualquier proyecto dada la relación y lí-
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ites entre política económica y condiciones estru~ 

tura 1 es de 1 a acumu 1 ación QI. Así, ·en 1 a medida en 

que la política petrolera se tradujo en modificaci~ 

nes del aparato productivo, en el mercado interno, 

en readecuaciones en et funcionamiento del Estado, 

etc., se observa de forma más clara, que su utiliz!_ 

ción haya sido en última instancia en función de 

las necesidades de la economía mexicana. En este 

contexto por lo que se refiere a la programación 

oficial, ésta contempló una visión totalizadora de 

la etonomía. A nuestro parecer, entonces, existió -

una continuida~ entre los diferentes planes, que se 

puede s~ftalar, pues a modo de ejemplo, algunos indL 

cadores se retomaron y afinaron en la elaboración -

de los mencionados planes a lo largo del sexenio, -

tales como el empleo, la productividad, planeaci6n, 

necesidad de programas industriales, papel de los -

ener~iticos~. etc. Con esto no queremos decir que t~ 

les conceptos se hayan trasladado mecSnicamente de 

uno a otro plan sino que: 

!!./ 

.H~y algunos que se retomaron en la medida en 

que se constituyen en postulados ideo16gico-­

pol íticos oficiales: hablan de modelos o es-­

quemas de desarrollo, de los Idearios de ta -

Cabrera, lgnéticio, "Acumulación de capital y po-
1 ítica petrolera en México". Cuadernos Po1 íti-­
~ núm. 31. Ed. Era, México, enero-marzo, 1§82, 
p. 72 
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Revolución Mexicana, de un ''Estado nacionalis 

ta 11 y de una "Economía mixta" en vfas de des­

arrollo, entre otras cosas . 

. Por lo general hubo disposiciones que se con­

cretaron evidenciando continuidad . 

. Por lo que se concierne a la política petrol~ 

ra, la continuidad observada en los diferen-­

tes planes implicó una modificación gradual y 

afinación de los conceptos y metas, conforme 

el desarrollo y desenvolvimiento de la indus­

tria petrolera fue dindose. 

Serfa exhaustivo en esta parte de nuestro tra-. 

bajo exponer el tratamiento de los indicadores eco­

n6micos- seftalados en todos los planes y programas. 

Ba~te seft~lar por ahóra qu~ desd~ el Plan Bisico de 

Gobi~rno de 1976-1982 se seftalaron puntos que fue-­

ron retomados en· los subsiguientes planes como 1 i-­

neamientos a seguir tales como fortalecer el desa-­

rrollo industri.al y auspiciar la planeación, y que 

se plasmaron en el PNDI y el PGD. ~/ 

~/ PRI. Plan Básico de Gobierno. Resumen, pp. 7-18; 
y SEPAFIN. Plan Nacional de Desarrollo lndus- -
tria1, pp. 8-9 
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Con respecto a la política energética, que es 

reocupación fundamental, desde fines de 1976 se 

nunciaron sus principales postulados: al petróleo 

e le vio como una palanca de desarrollo que, al 

ismo tiempo, eliminaría los desequilibrios del sec 

or externo y del gasto y ahorro del sector público. 

Estos lineamientos en forma general se mantuvieron 

a lo largo de todo el sexenio y, desde nuestro pun­

to de vista, fueron plasmadas coherentemente en un 

primer momento en el Plan Sexenal de PEHEX y poste­

riormente en el PNDI y en el PGD (aunque es preciso 

~eftalar que este último define las perspectivas y -

seftala la contribuci6n que deberian hacer los dife­

rentes sectores para el logro de los objetivos pla~ 

teados). En este sentido, cr~emos que los avances -

m's su~tanciales en la definición de la polftica de 

energéticos se evidenciaron más claramente a fina-­

les de 1980 con la aparición del PE, pues éste dis­

tinguió Jos objetivos generales de los específicos 

estableciendo prioridades, así como metas y proyec­

ciones a diferentes plazos. 
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2.1 EL PETROLEO COMO EJE DE LA PROGRAMACION OFICIAL 

ENERGETICA 

Desde un principio, el programa de López Porti 

1 lo hizo énfasis en la programación y definió los -

puntos básicos privilegiando algunos sectores estra 

tégicos de nuestra economía (energéticos, petroqur­

mica, minerra, siderurgia, bienes de capital. agro­

pecuario, transportes y bienes de consumo popular) 

proponiéndose nivelar la balanza de pagos y contro­

lar· la inflación. A Ja luz de una disponibilidad de 

divisas y mediante la puesta en marcha de una pro-­

gramación como sinónimo de una 11 p1aneaclón nacional 

y democrática" 23/, al petróleo se le def ini6 como 

el factor determinante desde el mismo discurso de -

toma de posesión al iniciarse el sexenio. A partir 

de entonces, al petróleo se le atribuyó la capaci-­

dad de dinamizar la economra y, mediante la progra­

mación, la racionalización de su utilización puntu~ 

1 izando en las ventajas inmediatas que ofrecra para 

un rápido desarrollo del pars. ~/ 

Asr, la estrategia oficial comenzó a manejar -

la idea de la planificación en torno al petróleo ya 

su 

24/ 

relación con las metas sucesivas en tres etapas 

Véanse: JLP. Discurso de toma de posesión. lo. de diciem-­
bre de 1976; y JLP. Primer Informe Presidencial, lo. de 
septiembre de 1977 
PEMEX. Informe de actividades. México, 18 marzo de 1978 
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bianuales que se definieron en 1980 con el PGO: los 

dos primeros a;,os de ''superación de la crisis"; los 

siguientes dos, de 11 consol idación de la economía; y 

los últimos, de "crecfmiento acelerado". 

Con la fijación y consecución paulatina de al­

gunas de las metas fijadas de acuerdo al PGD, la 

programación de la política petrolera en el discur­

so oficial cobr6·una importancia econ6mica y polfti 

ca al insistirse en la supeditación del petr61eo a 

la política econ6mica y no constituirse en una "po­

lítica petrolera de desarrollo" 25/. En este senti­

do es mut significativo el hecho de que, con ante-­

rioridad a la aparici6n del PGD, la política petro­

lera tuviera co~tinuidad en torno a los planteamie~ 

tos seftalados~ En efecto, esta continuidad de la 

programaei6n se esbozó en el PBG, en el PNDI, PGD y 

se actual iz6 en el Progr.ama de Energía. ~/. En es­

te orden de cosas, en la medida en que el Programa 

de Energfa sintetiz6 y actual iz6 los lineamientos -

de la política petrolera, en nuestra opini6n los o~ 

jetivos y prioridades de ésta se expresan más clara 

mente en dicho programa (aunque se refiere al con--

25/ La visión oficial sobre esta problemática puede 
anal izarse en el Plan Global de Desarrollo, pun 
to 10 de las políticas básicas; en el informe::­
de actividades del director de PEHEX, del 18 de 
marzo de 1979; y en el Cuarto Informe Presiden­
e i a 1. 
SEPAFIN, Programa de Energía ..• Op. cit., pp. -
1-2 
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junto de energéticos) a1 seña1ar Jos objetivos esp~ 

cíf icos, concernientes a la satisfacción de Jas ne­

cesidades naclona1es de energía primaria y secunda­

ria; la raciona) ización de la producci6n y el uso -

de la energfa; la diversificación de las fuentes de 

energia primaria; la integraci6n del sector de la -

energía a1 desarrollo del resto de la economía; el 

conocimiento preciso de los recursos energéticos 

del país; y el fortalecimiento de la infraestructu­

ra científica y técnica, etc., destacando, además, 

las prioridades referidas a la energfa y a la indus 

triallzación, el desarrollo regional y el sector ex 

terno. 

Ahora bfen, considerando que la idea de la pr~ 

gramación de la política econ6mica se basó sobre el 

petróleo, creemos que fueron fundamentalmente el 

sector externo y la industrialización los grandes -

problemas nacionales más resaltados. Por lo que se 

refiere al sector externo, la planeaci6n sexenal en 

cuanto a la política petrolera tuvo una clara orie~ 

tación hacia el exterior en cuanto proveedor de di­

visas; sin embargo no sólo esta función requirió 

precisar lineamientos referentes a la p1ataforma de 

exportaciones sino la necesidad de impulsar un fue~ 

te desarrollo de la industria petrolera como sust~.!!. 

to del crecimiento económico y de Ja economía en g~ 

nera1. En efecto, desde su toma de posesión hasta -

la conclusión de su mandato, JLP consideró a Ja p1~ 
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taforma de exportación petrolera 27/, como el aspe~ 

to fundamental de su política a partir de la cual -

se industrial izaría más el país y se generarían em­

pleos 28/. Esto, a su vez, implicó tener en consid~ 

ración: 1) la magnitud de las reservas probadas, 

probables y potenciales (con el Plan Sexenal de PE­

HEX); 2) ·1a capacidad nacional de inversión paraª!!!. 

pliar la estructura productiva (lo cual sustentaba 

el PNDI); y 3) la posibilidad de vender la produc-­

ci6n excedente hacia el exterior en la forma más 

conveniente (con. una sustentacf6n en el PGD y PE). 

Así, aunque .el Programa Sexenal de PEHEX repr~ 

sent6, en un primer momento, el pilar de 1.a progra­

mación energética, desde nuestro punto de vista, -

los planteamientos más importantes se asentaron -en 

el PNDI, el PGD y el PE, pues en el los se articuló 

la concepción global que :el Esta·do mexicano desarr~ 

lió sobre planeación en lo que a hidrocar.buros se -

refiere en el marco conceptual de objetivos y metas 

fijadas. 

27/ El concepto de plataforma de exportación se en­
tendió a partir de la 1 imitación del petróleo -
exportable no en función de la demanda externa, 
sino de la capacidad del país para utilizar ese 
petroleo como pivote de afluencia de divisas y 
de desarrollo. Ver: JLP. Primer. Informe Presi-­
dencial, septiembre de 1977. 
JLP. Sexto Informe Presidencial, septi.embre de 
1982. 
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El Plan Nacional de Desarrollo Industrial dise 

ñó una política industrial y representó su comport~ 

miento bajo distintas metas y condiciones sobre la 

base de la formulación de un modelo econométrico. -

Hizo énfasis en que los recursos del petróleo se- -

rfan utf l·izados como palanca de desarroll~ constit~ 

yéndose en el pivote de dicho plan; se decra que 

"el excedente financiero derivado de la expansión 

de hidrocarburos es el agente catalizador del crecl 

miento económico" 29/. Establecra para 198~ un ni-­

vel de extracci6n de 2 250 000 b/d con un nivel de 

exportaci6n de 1 .1 y 0.2 millones de b/d de crudo y 

derivados respectivamente y, para 1982~ ventas por 

8 845 millones de d61ares constituyendo el 34% de -

las exportaciones de mercancías. En este contexto -

estableció una serie de estímulos fiscal es_, apoyos 

f ln~ncieros, protecci6n industrial, respaldo tecno-

'!:!J_I Las principales metas de este Plan en relación 
a la economía en general, para 1979-1982, un -­
crecimiento del PIB a precios constantes de - -
1975 de 7.1% para 1979, 8.2% para 1980; 9.5% pa 
ra 1981 y 10~6% para 1982, en base a un creci-".:" 
miento sin pre¿edente de manufacturas, construc 
ción, energía eléctrica y, sobre todo, petróle~. 
Previó que se abrirían 600 000 empleos cada año 
y 800 000 en 1982 y que la inversión fija bru­
ta se elevaría 15% promedio anual. Asimismo, 
que el déficit en bala~za de pagos se corregí-­
ría a fines de 1980 y que habría un superávit -
de 5 000 millone~ de dólares para 1981-1982. 
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lógico, etc., orientando regionalmente los -mayores 

estímulos a cuatro puertos industriales, fajas fron 

terizas y once regiones al interior. Asimismo, ado~ 

tó explícitamente el principio de mantener a un ni­

vel inferior que los internacionales, los precios -

internos de los energéticos de uso industrial y de 

los petroquímicos básicos, aunque en una proporc1on 

gradual y razonable con el objeto de impulsar la in 

dustrializaci6n. 

El Plán Global de Desarrollo, que en mucho ex­

presó la culminación de los trabajos del Sistema Na 

clonal de Planeación fue más explícito en lo que a 

política energ,tica se refiere haciendo continuas -

referencias al ~etróleo; incluso de tal política e~ 

presamen-te. tuvo un tratamiento y es una de las 22 -

políticas básicas. Este Plan no se circuriscribl6 al 

sector industrial; sin embargo, en un tratamiento -

rnul~ise6torial recogi6 las preocu~aciones estrat¡g! 

cas del PND' en cuanto al papel del petróleo como -

palanca de recuperación ••canal Izando los recursos -

que de él se obtengan a las prioridades de la polí­

tica de desarrollo" 30/. Señaló que el desarrollo -

30/ Sus metas a nivel de la economía, como promedio 
en 1980-1982 fueron: crecimiento del PIB, 8.0%; 
Empleo, 4.2%; Inversión Pública, 14.0%; lnver-­
si5n Privada, 13.0%. En cuanto al d•f icit en 
cuenta corriente en relaci6n al PIB, 0.7%; Défi 
cit del sector público en relación al PIB, 
4.2%; e lnflaci6n, 10%. 
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de energéticos impulsaría la fabricación de bienes 

de capital para la propia industria petrolera como 

de otros sectores y que las ventas al exterior se -

diversificarían; reivindicó una explotación racio-­

nal de los energéticos. Se manifest6 a favor del 

aprovechamiento del gas asociado y de una adecuada 

política de precios en la que los precios internos 

habrían de aproximarse,,a los inter.nacionales con un 

margen a favor de la Industria nacional .. Resalt6 la 

lndustrializaci6n de los hidrocarburos, para lo - -

cua 1 program6 un aumento de. 25% 1 a capa e i dad de. re­

f i naci 6n. La· pla~aforma de producci6n la defini6 en 

2.5 millones de b/d con rango ·de fl•~ibilidad de 

10%. En c~anto al comercio exterior, buscab~ racio­

nalizar la protecci6n y las importaciones, fomentar 

las exportaciones y tratar de v·incular la economía 

nacional con Ja internacional. UbiccS al petróleo ·e~ 

mo la oportunidad de superar. "restricciones ances-­

trales" y para crear una plataforma·de exportación 

m¡s diversificada, capaz de auspJciar una nueva es­

trategia de comercio exterior. 

El Programa de Energía derivd sus principales 

1 ineamientos de planes oficiales que le precedieron 
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ll/. Incluso, sobre la base de los cambios ocurri-­

dos en la polttica económica interna y en el panor!!._ 

ma internacional, seftaló criterios respecto a los -
niveles que a largo plazo deberfan tener las ventas 

al exterior de hidrocarburos explorando opciones al 

ternatlvas ·de polftica econ6mica. 

Asf el PE plante6 metas concretas a 1990 y con 

horizontes de referencia al ano 2000, poniendo par­

ticular infasis:en las d~rectrices e implicaciones 

relati~as a la ~olftica y al comercio ~xteriores y 
a la f~rma de utilizar la exportaci6n de hidrocarb!!_ 

,ros para diver~ificar el comercio exterior, lntrod!!. 

·ciendo una nueva conceptual izaci6n del límite a la 

•utosuf iciencia energética {d~nde lo decisivo er~ -

al tiempo que tardaba lá demanda internacional en -

alcanzar el nivel de produccf6n y no el lapso de 

•gotamlento de las reservas probadas). 

El -PE establ~cid metas y previsiones particu-­
larmente refer.fdas a la pr~ducción y exportación de 

1.!./ 11 
••• Este Programa esti, ~n consecuencia, ehmar­

cadó en lo que asienta el Plan Global de Des- -
arrollo. Responde asimismo a los objetivos plas 
mados, tanto en los planes nacionales de Desarr~ 
llo Urbano y de Empleo, como en el de Desarro-= 
llo Industrial. Es·mis, forma parte medular de 

.este ~ltimo, debidamente actualizado y afinado 
en los términos apuntados •.. ". Programa de Ener 
gía, op. cit., pp. 1-2 -
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hidrocarburos puesto que el objetivo primordial era 

aprovechar los energéticos para fortalecer, modernl 

zar y diversificar la estructura económica de Méxi­
co: 

.Un 1 fmite de exportaciones de petróleo con un 

nivel de 1.5 millones de barriles diarios y -

300 millones de pies cúbicos por día de gas -

natural . 

• Evitar concentrar más del 50% de las exporta­

ciones de hidrocarburos en un solo país y que 

no sobrepasen tampoco 50% de los ingresos por 

divisas y buscar mantener en menos del 20% la 

participaci6n de las exportaciones mexicanas 

en·e1 total de las importaciones de crudo y -

productos petrolíferos de cualquier pafs. 

Sobre las proyecciones del afto 2000, el PE tr~ 

taba de responder a la pregunta de cuánto tiempo s~ 

ría autosuficiente el país en hidrocarburos y qué -

p•sarta con la econo•fa cuando dejara de serlo. Así, 

planieaba proyecciones hasta el afto 2 000, sin ca-­

r~cter de previsi6n, con dos escenarios alternati-­

vos de política econ6mic~ para M'xlco: 

1. la de elevar las exportaciones de hidrocar­

buros entre 8 y 10 millones de barriles dia 

rios antes de terminar el decenio de los 

ochenta~ COMO consecuencia del deterioro de 

las ramas no petroleras. 

2. Fortalecer la Industria y recuperar el es--
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tancamiento en la agricultura. 

ElPEsepronunció, así, por la segunda alternati 

va proponiendo una estrategia de comercio exterior 

en los 80 1 s de: avanzar en el proceso de sustitu- -

ción de importaciones en la planta industrial, de -

sustitución de importaciones de bienes de capital y 

de "sustitución de exportaciones" de hidrocarburos 

por manufacturas. 

En stntesis, aunque el PNDI, el PGD y el PE 

fue ron 1 os tres p r i ne i pa 1 es programas. de.desarrollo donde 

se resaltó.el papel clave del petrcSleo en la estrate-­

gi~ económic~ global, cabe subr~yar, com~ hemos vi~ 

to, que tras el impacto de la crisis de la economfa 

mexicana a finales de 1976, entrelazada con 1~ cri­

sis ~apltalista mundial, el petróleo figuraba ya 

desde ento~ces, potencialmente, como el Gnico recur 

so de la estrategia econ6mica y como expediente pa­

ra "salir'.' de la crisis. Asf., el lapso comprendido 

entre 1976 y 1977 se caracterizó por la co~secución 

de la politica eco~ómica condicionada por el conve­

nio con el FHI y, después, en 1978 y 1979, por la -

puesta en marcha del Plan Sexenal de PEHEX y, paul!_ 

tinamente, ante la mayor injerencia estatal y la 

idea de ta planeación, se desarrollaría de manera -

más articulada con el surgimiento del PNDI, Plan Na 

cionat de Empleo, et PGD, SAH y PE a fin de tratar 

de utilizar las divisas generadas por exportaciones 

de manera más adecuada a las necesidades del país. 
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2.2 POLITICA PETROLERA Y RESULTADOS 

A continuación, señalaremos, más concretamente, 

los planteamientos oficiales de política petrolera 

así como los resultados más significativos de su 

puesta en marcha en el sexenio lopezportill ista. 

Destacaremos los siguientes aspectos: 

2.2.1 Exploración y reservas 

2.2.2 Explotación 

2.2.3 Producción industrial 

2.2.4 Consumo y precios internos 

2.2.5 Comercio exterior 

2.2.1 Exploración y reservas 

En la medida en que la polítita petrolera se -

sustentó en considerables reserv~s de hidrocarburos, 

la interisidad de su dinámica jug6: p~imordial impor­

tanc1a en la estrat~gia económica d~l rigimen. En -

este sentido, se consideró a la exploración como 

una actividad prioritaria. Asf, en el discurso ofi­

cial se entendía que la existencia de energía abun­

dante era prerrequisito de un desarrollo sostenido, 

por lo que había que intensificar la labor de expl~ 

ración para definir mejor las reservas de hidrocar­

buros 32/. Como podemos ver en el cuadro siguiente, 

32/ Véase Plan Nacional de Desarrollo Industrial, -
--- op. cit., p. 29 
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a lo largo del sexenio se produjo un aumento considerable en la 

perforación de pozos alcanz,ndose para 1982 la cifra de 2 487 po-­

zos, de los cuales el 2Z.5% ;orrespondló a la exploración. 

CUADRO 1 
. 

Total de pozos perforados 
1976-1982 

M6mero de pozos 

12z6 1977 19ze 19z2 1980 1981 12e2 

' % % % % % % 

Total 33, 100 307 100 307' 100 333 100 lt31t 100 lt12 100 358 100 

Exp 1 or1c:l&t 79 23.5 79 25.7 84 27.4 83 21t.9 es 19.6 70 
Desarrol lo257 76.5 228 71t.3 223 72.6 250 75, 1 349 80.lt 342 

ACUMULADO 

1976-19Bz 

21t87 100 

550, 22.5 

1937 11.e 

Fuente: ~PP. La Industria petrolera en H6xlco, 1979 
PEMEX. Memorias de.Labores,. 1976-1~82 

17 70 19.5 
83.0228 8.lt 

Se lmpuls6 de manera Intensa la exploración pese a que en el -

discurso oficial se adopt6 ,la posición que procla~ab; la"bosqueda -

del equilibrio entre la explorac:l6n, expl~taclón y exportación, con 

el objetivo, se decfa, de armonizar el desarrollo del sector. 

El papel de las reservas en el manejo polftlc:o del potencial -

petrolero de nuestro,pafs fue un recurso que se manejó tanto en lo 
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ue se refiere a la posibilidad del logro de las m~ 

tas nacionales así como instrumento de negociaci6n _ 

internacional, pues colocaba a nuestro país en la -· 

posición de 11 respaldar sólidamente nuestros compro..; 

misos [aún] con independencia de los descubrimien-­

t os fu t u ros q u e fes taba n / a 1 a v i s ta 11 3 3 / • A 1 res - -

pecto, JLP seftalaba que "la pos ibi 1 idad de que Héxl 

co fuera uno de los primeros productores, en fun- -

ci6n de las reservas de petr61eo, cambiaron ínte- -

gros los supuestos de toda la planeaci6n de la cam­

pafta; uno era la suposición de un México con reser­

vas moderadas y otro muy distinto, en Jo nacional e 

internacional, un H~xico con reservas extraordina-­

rias de petróleo. Todo cambió, las inversiones en -

el sector industrial, la posibilidad de pensar en -

un gran desarrollo industrial orientado a la expor­

taci6n" 34/. 

En este contexto y como resultado de los traba 

jos de exploración, las reservas probadas 35/ aumen 

33/ JLP, Primer Informe Presidencial. México, 1977 
34/ JLP, Conferencia de prensa. México, 3 de diciem 

bre de 1979. Para la evolución de las reservas­
probadas, probables y potenciales, consultar 
cuadro 1 del apéndice del capítulo 111. 

35/ Las reservas probadas de petróleo y gas natural 
son aquéllas económicamente explotables con las 
técnicas actuales de ingeniería petrolera. 
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taron en un 76% al pasar de 6 338 (diciembre de - -

1975) a 11 160 millones de barriles (diciembre de -

1976). Este ascendente ritmo se manifestó más clara 

mente en 1978 observándose cómo la recuperaci6n eco 

nómica del país tuvo como eje al petróleo; así, en 

este año se registró el crecimiento porcentual más 

alto de todo el sexenio al crecer, de 1977 a 1978, 

en 151 .2%; cabe señalar que en sólo S meses {los úl 

timos de este último año) se incrementaron las re-­

servas casi un 100% al pasar de 20 21t0 36/ en ju--

1 io a 40 194 millones de barriles en diciembre, es 

decir, una cantidad mayor en mis de 6 veces que al 

inicio del sexenio. De tal forma que en 1980 Kixico 

se coloc6 en el quinto Jugar mundial en materia de 

reservas probadas. 

Como vemos~ en el cuadro de reservas probadas 

de hidrocarburos 1976-1982, éstas llegaron a consti 

Esta cantidad, 20 240 millones de barriles que 
se manejaba en jul.io de 1978, pequeñas en c~mpa 
raci6n con las probables (37 000) y las poten-= 
clales (200 000), ya eran 4 veces superiores a 
las existentes en México en 1974 y a las que te 
nían Venezuela, Gran Bretaña y Canadá en 1976 y 
sólo eran superadas ampliamente por Arabia Sau­
dita, trak, Irán y la URSS; situación que impli 
có que la relación reservas-producción aumenta= 
ra a 25 años contra 17 en el quinquenio ante- -
rior. Datos tomados de Fernando Carmona. 11 EI 
"salvavidas" del petróleo, la estrategia del ré 
gimen". Estrategia núm. 25, enero-febrero. HéxT 
co, 1979, p. 4 -
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tuir 72 008mi)1ones de barri1es. E1 que en 1982 

las reservas se hubieran mantenido iguales que 1as 

del a~o anterior evidenció Jos graves desequil i­

brios de nuestra economía que habrían de esta11ar -

no obstante el impulso sin precedente registrado en 

la industria petrolera en el presente sexenio 37/. 

Oesequil ibrios que en el discurso oficial s• 
subestiman y cuando mucho se atribuyen a fallas 
técnicas. Por ejempro, en la memoria de Labores 
de 1982 se sei'ialó que "la cifra de reservas se 
mantuvo igual en este periodo por encontrarse -
en revisión la mayoría de los campos del siste­
ma". PEHEX. Memorias, 1982, p. 69. Por su parte, 
en el Informe de marzo de 1983, Mario Ramón Be­
teta se~aló que los descensos de exploración 
permitieron compensar las extracciones corres-­
pondientes a1 período, de tal manera que el va­
lor de las reservas probadas se mantuvieron en 
72 000 millones de barriles. 
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C U A D R O 2 
. ·. 

RESERVAS PROBADAS DE HIDROCARBUROS 1976-1982 ( . mF 
.. 

. . ·: 

; 
.· 

1976 1977 1978 . ,?: 
''• 

. ,·J 
1976 % 1977 % ~ 1978 % A 1979 ><;. 

.·. 

servas Totales 11 160. 9 100.0 - 16 001.6 100.0 43.4 4o 194.o 100.0 151.2 45 803.~~ 

~do y Condensado 7 278.9 65.2 - 10 427.9 69.2 43.3 28 406:9 70. 7 172.4 33 560 .·i'~~ ... :.:; 
''.~-, ,~:.t; 

. Crudo 6 435.7 51-7 - 9 085,7 56. 8 41. 2 25 614.5 63.7 181 .9 30 616.J~ 
·' 

····:·.;.,~Z: 

Condensado 843.2 7-5 - 1 342. 2 8.4 62.8 2 792.4 7.0 108.0 2 944 .ói'~ 
,_oo,f: 

;;;:1 

3 882.0 34.8 - 5 573,7 34.8 69.6 11 787. 1 29.3 11.5 12 243.3··~ 
-·,;_-~ 

Fuente: SPP, La industria petrolera en México. México 1979 :·/~ 

PEMEX. Memorias de Labores, 1976-1982. 



1980 1 981 

1980 % ~ 1 981 % ~ 1 982 

60 126.4 100.0 31. 3 72 008.4 100.0 19.8 72008. 4 

47 224. 1 78.5 40.7 56 998.S 79.2 20.7 56998.5 

44 161 . 1 73.4 44.2 48 083.8 66.8 8.9 48083.8 

4 3 063.0 5. 1 4.0 8 914.7 12.491.0 8914. 7 

9 12 902. 3 21. 5 5.9 15 009.9 20.8 16.3 15009.9 

00 
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2.2.2 Explotación 

Teniendo presente la magnitud de las reservas, 

se tuvo la capacidad de definir una política de pr~ 

ducción de crudo y gas natural. Dadas las caracte-­

ríst icas del discurso ideológico en cuanto al papel 

de nuestros recursos antes mencionado (equilibrio -

armónico del sector, dinamizador de la economía, 

etc.), se enfatizó en su uso racional 38/. En el 

Programa de Energ1a se recog1a este planteamiento -

cuando se afirmaba que 11 el excedente derivado de la 

exportación de hidrocarburos ofrece la posibilidad 

de-superar 1 imitaciones financieras y de alcanzar -

tasas más altas de crecimiento económico. Sin embar 

go, el lo requiere uti 1 izarlo con juicio ••. De otra 

forma se podrta crecer más rápidamente durante cier 

to tiempo pero no se modif icar1a la estructura pro­

ductiva" 39/. De esta manera, la plataforma de pro­

ducción debería estar en función de las posibilida­

des de crecimiento de la economía y su diseño ten-­

dría que conciliar "lo que gastamos para extraer el 

38/ SEPAFIN, Plan Nacional de Desarrollo Industrial, 
og. cit., p. 21 

39/ Vease Programa de Energía, op. cit., p. 2 
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petróleo, con lo que nos ingresa por la venta del -

petróleo, porque por los dos caminos podemos inflar 

nuestra economía: en el primer caso por déficit y -

en el segundo por exceso de d61ares en nuestra eco­

nomía" 40/. 

El PNDI refiriéndose a esta plataforma, aludió 

a la capacidad de absorción de la economía ajustán­

dose a· una de 2 250 000 b/d como meta a alcanzar en 

1982 i)_/; en el PGD y en el PE, ·gracias al incre-­

mento de las reservas, se aumentó la plataforma a -

2 500 000 b/d. En concordancia, se señalaron una se 

rie de criterios adicionales en el diseño de la me~ 

cionada plataforma, ubicando un 10% como margen de 

flexibilidad como capacidad de respuesta ante even-

40/ -. 
i!/ 

José López Portillo, Conferencia de prensa, 5 -
de. diciembre de 1980. 
Este plan señalaba que a partir de este nivel -
la producción estaría en función de Ja demanda 
interna; como veremos más adelante, el que la -
plataforma se ampliara reflejó en gran medida -
la vulnerabilidad de nuestra economía ante las 
vicisitudes y exigencias del mercado internacio 
nal de energéticos. 
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tual idades ,!!/. 

En el siguiente cuadro, se observa que la produccl6n diaria 

de crudo pasó de 897 000 en 1976 a 1936 000 en 1980 siendo este 

año cuando se registró el crecimiento anual más alto del sexenio 

(31 .6%); 

CUADRO 3 

PRODUCCION DE CRUDO 1976-1982. MILES DE BARRILES-DIA 

1976 A 1977 c. 1978 A 1979 A 1980 e:. 1981 1982 6 

897 11. 2 1086 21 .o 1330 22.5 1471 10.6 1936 31.6 2312 19.4 2746 18.8 

Fuente: NAFINSA, Héxjco en cjfras, 1980; BANAMEX, Examen de -

la situación econ6mica, 1982: Jaime Corredor "Petr6-­

leo en México". Comercio Exterior, noviembre de 1981; 

PEHEX. Informe anual. México, marzo de 1983 

La producción de crudo fue la de mayor participación en -

la estructura de la produ~ción de hidrocarburos: para 1981 

constituía el 76% y para 1982 el 77%. 

En lo que se refiere a distribucl6n de la explotación de 

crudo, se respetó el criterio de darle prioridad a las áreas -

42/ Entre otros criterios resaltaron: no rebasar los límites -
técnicos a la extracción; mantener una composición del cru 
do extrardo de acuerdo a las circunstancias y requerimien~ 
tos, es decir, en función de las técnicas prevalecientes -
de acuerdo a la estructura de las refinerfas del pars al -
menos en el corto plazo: a largo plazo se buscarra incre·­
mentar la producción de crudos ligeros. Aumentar el ritmo 
en Jo que se refiere a la recuperaci6n secundaria, como 
una medida que permitiera racionalizar la producción e in­
crementar la vida de las reservas. 
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que fueran más productivas en el corto plazo. De e~ 

ta manera fue la zona sur (principalmente en la So~ 

da de Campeche) donde se intensif ic6 la extracción: 

en 1976 contribuyó con el 75% de la producción na-­

cional; para 1981, lo hizo con el 92%. Las zonas 

centro y norte no sólo vieron reducir su participa­

ción sino que mantuvieron tasas decrecientes. 

Para 1981, como se puede observar en el si­

guiente cuadro, México se colocó en el cuarto lugar 

mundial de productores de crudo solamente superado 

por la URSS, Arabia Saudita y Estados Unidos: 

CUADRO 4 

Principales países productores de crudo 
Estructura porcentual 

1976 1979 1981 
Total mundial 100% 100% 100% 
URSS 1 5 . 1 17.7 21 . 7 
Arabia Saudita 13. 2 14.S 17.4 
E.U.A. 16.S 14.2 15.8 
1 rán 10.s 1o.3 1 . 8 
Kuwait 4.9 3.3 1 . 5 
Venezuela 6.0 4.0 3.6 
México o.a 1 . 4 4.6 
Reino Unido 0.4 3.4 
Fuente: lnternational Energy Statistical Review. 

Tomado de National Foreign Assesment Center 

" 
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Con respecto • la producción de gas, se creyó conveniente • 

revalorerlo (pues se consideraba sólo como un subproducto en la 

extrecclón de crudo) promoviendo su mayor consumo interno; como 

s• venfa quemando en la atmósfera se consideró necesario aumen--

t•r su explotación, centrandose en el gas asociado. La estructu· 

ra de la producción de gas real lzeda en el sexenio reflejo la l~ 

tenclón de aprovech•r este recurso, pues l• mayor particlpaci6n 

provino del gas asociado. 

1976 

TOTAL 2 108.7 

G.s Aso-
ciado 059. t 

G.s no • 
Asociado oi.9.6 

CUADRO 5 

PRODUCCION DE GAS NATURAL 
(mi 1 lones de p3 diarios) 

1977 1978 1979 1980 1981 1982 % 
76 . 81 

2 046.2 2 561.lt 2 916.6 3 548.0 4 060.8 4 246.0 100· 100 

190.4 623,9 2 210.2 2 578.0 3 046.4 nd 50.2 75.0 

855.8 937.5 706.4 970.0 1 014.4 nd 49.8 2S.O 

Fuente: SEPAFIM, Boletfn Energ6ticos, nOm. 4, abril de 1982 y 

PEHEX, Memorl• de Lebores, 1982. 
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2.2.3 Producción industrial 

Dentro de este rubro, resaltó en la política -

etrolera la producción de refinados y petroquími-­

os con el objeto explícito de lograr el aprovecha­

iento integral de los hidrocarburos, satisfacer la 

emanda interna e integrar su desarrollo a la es- -

tructura de la economía.en su conjunto. Dicho apro­

vechamiento aludió especFf icamente a su influencia 

en la industria, pues "la rama de hidrocarburos - -

constituye el elemento catalizador del crecimiento 

industrial previsto por el Plan /debido sobre todo/ 

por los encadenamientos hacia atrás derivados de su 

programa de inversión y por los encadenamientos ha­

cia adelante que crean nuevas. actividades ..• '' !i/· 
La refinación y petroquímica deberían, pues, jugar 

importante papel; como señalaba el PNDI, los hidro­

carburos debían transformarse y desarrollar aque--­

llas ramas que agregaran valor directa o indirecta­

mente. 

En cuanto a la refinación, el Programa Sexenal 

de PEMEX señaló la posibilidad de duplicar la capa­

cidad instalada y alcanzar una producción diaria de 

1 ,7 millones de barriles; el Programa de Energía 

destacó como prioridad la ampliación de la capaci-­

dad de refinación, que para la década de los 80 1 s, 

43/ Plan Nacional de Desarrollo Industrial ..• ~ -
cit., p. 24 
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en función de los planes de PEHEX implicó que habrra de construir 

cinco plantas similares en tamaño a la refinerfa de Hinatitlán. -

Este mismo programa señaló que si bien en la primera mitad del de 

ce~lo el crudo pesado tendrra más participación que el ligero, a 

partir de 1983 la producción del ligero irra aumentando para po-

der cubrir las necesidades internas de estos productos. Asr, la -

polrtlca de refinación lmplicarra modificaciones en las plantas.' 

El enorme impulso dado a la capacidad de refinación durante 

el sexenio puede apreciarse en el siguiente cuadro en donde dest~ 

ca el año de 1980 cuando nuestro pals se convirtió en exportador 

neto de refinados y PEHEX se colocó en el quinto lugar como empr~ 

sa refinadora: 

CUADRO 6 

UTI L 1ZAC1 ON DE LA CAPACIDAD INSTALADA DE DEST. PRIH. y FRACC. 
DE GASOLINA. 1976-1982: CAPACIDAD DE RE F 1NAC1 ON (HILES B/D) 

Cap. instalada 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

1 • Oesti !ación 968.5 973,5 989.5 13.1¡2.o 1477.0 1523.5 1620.5 
primaria 

2. Volumen pr,2_ 
cesado 739.7 835.6 881 .8 964.8 1148.9 1271.9 11.99.1 

3. Produce. 
to ta 1 733.1 823.7 877.3 •958.7 1139,7 1260.2 a/ 

2/1 % 76.4 85.8 89.1 71.9 77,8 83.5 73,9 

Fuente: SEPAFIN, Boletrn Energéticos, año 6, nOm. 4, abril 1982y 

SPP, La industria petrolera, 1979 

a/ Este dato no se registra en esta fuente 

En cuanto a la estructura de la producción de refinados, en 

el perfodo no varió sustancialmente. Sólo la gasolina nova incre-

mentó su participación al pasar de 76% del total de las gasolinas 

• 



126 

en 1976 a 95% en 1981. "EJ combustóleo /por su par­

te/ mantuvo tasas superiores al promedio básicamen­

te por el incremento en la producción de crudo pesa 

do de la Sonda de Campeche; finalmente, el gas li-­

cuado aumentó su producción por los incrementos de 

gas natural" i!!_/. 

Por lo que se refiere a la petroquímica, el 

Programa Sexenal de PEMEX se propuso triplicar su -

capacidad nominal para 1982 llegando a producir - -

18.6 millones de toneladas métricas. En este senti­

do, el PE estableció como prioridad el desarrollo -

equilibrado de esta industria auspiciando un cambio 

en la asignación de recursos al interior de la rama 

de hidrocarburos y otorgando mayor importancia rel~ 

tiva a las actividades ·de transformación -45/. Como 

se puede observar en el siguiente cuadro, el nota-­

ble impulso a la petroquímica resaltó en 1978 en 

pleno auge petrolero cuando creció un 37.8% anual. 

Villagómez Amezcua Hanjarrez, Feo. Alejandro, -
"Política petrolera en México y mercado mundial 
petrolero: 1976-1981 11

• Tesis profesional. Facul 
tad de Economía, UNAH, México. D.F., 1982, p. ~ 
8, véase gráfica 111. 1.3 
Programa de Energía •.• Op. cit., p. 20 



PRODUCCION 

(mi 1 es 

RODUCTO 1976 1977 1978 
% % C:. % A 

OTAL 3 946 100.0 - 4 200 100.0 6.4 5 788 100.0 37.8 

l\ZUFRE 96 2 - 146 3,5 52. 1 168 2.9 15. 1 

~MON IACO 865 21.9 - 944 22.5 9.·1 1 579 27.3 67.3 

~NH. Carbónico 1 156 29.3 - 1 263 30. 1 9,3 1 979 34. 2 56.7 

BENCENO 99 2.5 - 74 1. 8 -25. 3 79 1 • 4 6.8 

TOLUENO 132 3.3 - 116 2. 8 -12. 1 124 2. 1 6.9 

POLI ET 1 LENO 94 2. L¡ - 95 2.3 1. 1 100 1. 7 5.3 

DICLOROETANO 104 2.6 - 98 2.3 -5.8 96 1. 7 -2.0 

ETI LENO 228 5.8 - 230 5.5 0.9 258 4.5 12.2 

ETANO 352 8.9 - 415 9.9 17.9 496 8.6 19.5 

PROPILENO 114 2.9 - 137 3,3 20.2 138 2.4 0.7 

SUB TOTAL 3 240 82.0 - 3 518 84.0 8.6 5 017 86.8 42.6 

, OTROS 706 18.0 - 682 16.0 -3.4 771 13.2 13.0 

Fuente: SPP, La industria petrolera en México, 1980 
PEMEX, Memorias de Labores 1980-1981-1982 

e U A D ~ o 7 

DE PETROQUIMICOS BASICOS 

de toneladas métricas) 

1979 1980 1981 1982 
q, ~ % D. % A % .6 -t> 

6 345 100.0 9.6 7 224 100.0 13. 9 9 160 100.0 26.8 10 579 100.0 15.5 

249 3,9 48.2 402 5.6 61.4 ·425 4.6 5.7 424.9 4.0 -23 

1 653 26.0 4.7 1 883 26. 1 13.9 2 183 23.8 15.9 2 469 23-3 13. 1 

2 066 32.6 4.4 2 407 33.3 1~.5 2 947 32.2 22.4 3 552 33.5 20.5 

70 1. 1 11. 4 79 1. 1 12.9 76 0.8 -3.8 96 .9 26.3 

108 1 . 7 -12. 9 125 1. 7 15.7 132 1. 4 5.6 138 1. 3 4.5 

154 2.4 54.0 158 2.2 2.6 169 1.8 7.0 171 1.6 1. 18 

97 1.5 1 .o 106 1.5 9-3 117 1. 3 10.4 201 1.9 72 
-

343 5.4 32;9 365 5. 1 6.4 378 4. 1 3.6 396 3.7 4.8 

607 9.6 22.4 632 3.8 4. 1 1 337 14. 6 111.6 1 550 15. 15.9 -
160 2.5 15.9 137 1.9 -14. 4 156 1. 7 13.9 158 1.5 1.2 

5 517 86.7 9,8 6 294 87.3 14.3 7 920 86.3 25.8 9 016 85.2 14 

838 13.3 8.7 930 12.8 11.0 1 240 13.7 33,3 1 563 14. 8 26 
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La importancia de la producción de petroquimi­

cos 46/ resalta si tenemos presente que "la petro-­

química básica y secundaria representa una capaci-­

dad instalada total ·de 13 millones de toneladas - .. 

anuales, /estando/ integrada por más de 170 empre-­

sas que elaboran alrededor de 320 productos princ{­

pales, dan ocupación a más de 70 mil personas y cu-

ya 

có 

de 

!!.2_! 

producción bruta, a precios corrientes, se acer­

en 1980 a los 100 millones de pesos, según datos 

SEPAFIN" 47/. 

Los avances alcanzados durante el sexenio en lo 
que se refiere a la petroquímica, pueden consul 
tarse en el informe del director de PEMEX, Ma--=­
rio Ramón Beteta, del 18 de marzo de 1983. 
Art'iculo de Laura Quintero publicado en el pe-­
ri6d ico El Día, 19 de julio de 1981. 
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2. 2. 4 Consumo y precios internos 

En concordancia con el planteamiento de satis­

facer los requerimientos internos de energia se re­

saltó la relación producción-consumo cuando explícl 

tamente se reconoció a los hidrocarburos como base 

de la energia. En el mismo PE se expresó que los hi 

drocarburos constituian en la actualidad la base 

del 90% de las necesidades de energia del pais. Asi 

mismo se destacó el uso ineficiente que nuestro 

país hace de sus energéticos dada la elevada inten­

sidad en el consumo de energía por unidad del PIB -

al constituir un índice comparable y aún superior -

al de países altamente industrial izados en el imas -

muy fríos; se enfatizaba también en el hecho de que 

el consumo de energía crecía a ritmos significativ~ 

mente mayores a los del PIB 48/; se entendía que de 

no resolverse esta última relación, se podrían lle­

gar a agorar las reservas, por lo que se insistió -

en moderar el consumo 49/, racional izar el aprove--

Programa de Energia. Resumen y Conclusiones, 
?P. cit. , pp. 4 y 5 
El presidente López Portillo, desde la Reunión 
Nacional de Energéticos en 1976 señalaba que -
era un imperativo racional izar y corregir las -
tendencias del consumo. 5 de enero de 1976. Es­
ta preocupación se recogió en el cuarto informe 
presidencial al señalarse que el suministro sin 
1 imitación de los energéticos había traído con­
sigo graves consecuencias al inducir un aumento 
en la demanda agregada y el consumo fuera de to 
da previsión estadística. 
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chamiento de hidrocarburos y diseñar una política -

de diversificación de fuentes de energía. 

Para alcanzar los objetivos de la política pe­

trolera se formularon medidas expresadas en el PNDt 

y retomadas en el PE referidas a 1) la eficiencia y 

2) a una correcta política de precios de hidrocarb~ 

ros. Este último elemento 50/ se constituyó en el -

argumento central para impulsar la industria. A es­

te respecto el PNDI explicitaba .que continuase la 

política de suministrar energéticos baratos como 

una legítima actitud de un país como el nuestro con 

abundancia de hidrocarburos y como arma de negocia­

ción internacional. Tomando en cuenta el negativo -

papel de la política de subsidios indiscriminados, 

propuso dos elementos adicionales: a) lograr que 

los precios guardaran una relación razonable res--

.2.Q.I 11 J.A. Oteyza secretario de SEPAFtN en un discur 
so en una asamblea de la CONCAMIN (29 de marzo­
de 1979), expresó que i 1en 1 a práctica PEMEX ha 
venido canalizando al conjunto de la economía -
un volumen gigantesco de recurs9s a través de -
precios sustancialmente bajos de los que preva­
lecen en el mercado internacional /justificándo 
la como/ una forma de redistribuir los recursos 
derivados de la explotación de un bien propie-­
dad de la nación 11 • Asimismo, Díaz Serrano seña­
laba que había que "considerar la contribución 
de PEMEX a la integración del sector industrial 
a través del aprovisionamiento oportuno y bara­
to de los productoS' petrel íferos industriales". 
tnforme de actividades del director de PEMEX. -
18 de marzo de 1980. 
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pecto a los del mercado internacional y b) buscar -

depurar la concesión de subsidios según áreas de 

producción y zonas prioritarias especificadas en es 

te plan. Si bien el PE retomó estas consideraciones 

añadió que hay otros mecanismos más eficaces que el 

de mantener exces(vos precios bajos de energía; pr~ 

puso así que los estímulos se canalizaran por otras 

vías, resaltando un esquema que contemplara el lar­

go plazo y tomara en cuenta su recuperación tanto -

e~ la economía en su conjunto como en el sector - -

energético mismo. 
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2.2.5 Comercio exterior 

Se le vio como un instrumento para implementar 

el desarrollo económico del país simultáneamente a 

un proceso de industr tal izac i6n. Entre los pos tul a­

dos más importantes que figuraron en el discurso 

oficial en relación a este rubro destacan: aprove-­

char la potencialidad de las exportaciones petrole­

ras; lograr el mayor valor agregado en los produc-­

tos exportados; diversificar el comercio exterior; 

absorber nuevas tecnologías mediante las exportaci~ 

nes; utilizar las exportaciones como medio para am­

pliar la cooperación con el exterior; reducir la d~ 

pendencia con el exterior y lograr una vinculación 

eficiente con el sector externo. Concretamente, el 

PE estableció un límite de exportaciones de petró-­

leo de 1.5 millones de barriles diarios y 300 mill~ 

nes de pies cúbicos de gas; asimismo, evitar concen 

trar más de1'50% de las exportaciones de hidrocarbu 

ros a un solo país. 

La programación oficial, en pocas palabras, 

propuso avanzar en el proceso de sustitución de im­

portaciones en la planta industrial, concretamente 

en la de bienes de capital y de sustitución de ex-­

portaciones de hidrocarburos por manufacturas. 

Como resultado de la intensa actividad petrol~ 

ra, a lo largo del sexenio se registró un acelerado 

crecimiento de exportaciones de hidrocarburos como 

puede apreciarse en el siguiente cuadro: 



CUADRO 8 

Volumen de exportaciones de hidrocarburos 

1976 ''n 1978 1979 1980 t981 1982 

CRUDO mi les b/d 911.2 202.0 365~0 532.8 827.7 º"·º ltlt2.0 

ISTII> 91t.2 202.0 365.0 520.6 lt58.2 487.lt 680.1 

MYA 12.2 369.5 6t0.6 812.0 

PETllOLIFEROS Mi les b/d 3.3 1t.s 1.9 10. l lt6.6 66.3 lt2.0 
PEfilOQUIM1cos 1.7 ]0.2 700.8 750.0 755.2 112.lt 872.9 Mi les de tonel~as/ai'lc> 
Gis u'fültAL 
•iliones de eles3diarios 6.5 zao.2 288.2 ZH·Z 
Fuente: SPP, La Industria petrolena en Nxlc:o, 1980 

PEftEX, Memoria de Labores. 1'80, 1'81 y 1982 

la anterior sltuacl6n aunada al au••nto de los precios lntern!. 

clona les hasta 1980. ~caslon6 que PE"EX lograra generar un exceden• 

te sustancial de divisas reflej~ndose en la balanza co•erclal. El • 

saldo ~~sltlvo de di~ha bal~nza de productos petroleros aumento mis 

de 60 veces en sólo 6 aftos al pasar de 265 a 16 050 millones de d6• 

CUADRO 9 

IALANZA COMERCIAL PETllOLEllA+ 
"ILLONES DE DOLAlllS 

1976 1977 1978 1979 1980 1911 1'82 
SALDO 265.0 110.5 . 1529,5 Jltlt6.lt 9'1t7.3 13902.lt 16050 
Export 1t36.2 1018.7 1837.1 3986.6 10lt1J.1 11tsas.o 16600 
l•port 171.2 2oa.2 307.6 Slt0.2 765;8 682.6 550 

Fuente: PE"EX, .....,ria de.Labores. 1976-1982 
+ Petrolfferos y petroqufmlcos 
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Los considerables ingresos por divisas pueden 

cuantificarse si tomamos en cuenta el valor de las 

exportaciones a Jo largo del sexenio que se tradujo, 

en términos acumulados, en casi 50 000 millones de 

dólares, de los cuales el valor de las exportacio-­

nes de crudo representó 45 356.2 millones, es de- -

cir, el 92.8%. Aunque después veremos con más dete­

nimiento la excesiva dependencia de nuestra econo-­

mia respecto a la exportación de crudo, baste por -

ahora senalar que con la recesión internacional en 

1981, cuando se produjo la baja de precios, se redu 

jeron considerablemente sus exportaciones. 

En cuanto a Jas importaciones registradas en -

el período 1976-1982 nos referiremos a las de petr~ 

Jiferos y petroquímicos. 

En cuanto a Jos petro1fferos se observa un~ 

tendencia decreciente pues de 9.3 millones de barrí 

les en 1976 se redujeron las importaciones a 3.7 en 

1981 siendo una erogación de 159.1 millones de d61!,_ 

res, destacando el gas licuado. (Véase cuadro co- -

rrespondiente a importaciones de petrolíferos 1976-

1982). 

En lo que se refiere a petroquímicos básicos, 

el volumen de sus importaciones creció un 18% anual 

mente destacando en 1981 una erogación por 523 mi--

1 Jones de dólares. 
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IM,ORTACIONES DE HIDROCARBUROS 
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MILLONES DE DOLARES 

1Mi'ORTAC1 GIMES 

CIUOO 

""'º"' '"'ºs RUINADOS 

"TllOQUIMICOS · 

GAS NATUMl. 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 

171.2 208.2 307.6 5~.2 765.8 682.6 

88.os 51. 1 1"·º 208.6 2\3.6 159.1 

83.1) 156.5 16).6 331.6 522.7 523,5 

1) l~cluye pecroqurmlc• blsic• 
Fuente: PEltEX. ltemorla de labores .197C.-t'82.. 

1982 

550 

li00.7 

8.7 
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IMPORTACIONES DE PETROLIFEROS 1976 - 1982 miles de barriles - de Pemex -

1978 1980 -· 1976 1977 1979 

% % A % ~ % A 

TOTAL 9 285 100.0 - 3 466 100.0 -62.7 1 o 617b 100.0 206.3 9 875C 100.0 -7.0 5 413 

Gas licuado 3 774 40.0 - , 022 29.5 -12.0 2 155 20.3 180.9 2 944 29.8 :36.6 3 045 

Gasolinas a 2 4lt6 26.3 - so 1 .4 -98 44 0.4 -12.0 46 o.s -,. 4.5 46 

Kerosinas 213 2.3 - 200 5.8 -6. 1 193 1. 8 -35 228 2.3 ; 18. 1 224 

diese~ . 1 202 -12 .9 - 525 15. 1 -56.3 935 8.8 78.1 - - - 332 

lubricantes 173 1.9 - 238 6.9 37.6 712 6.7 199.2 984 10.0 )38.2 1 728 

grasas - 14 o. 1 - 2 o. 1 -85.7 21 0.2 950.0 14 o. 1 -i33. 3 18 

parafinas - - - 3 o. 1 - .9 o. 1 200.0 7 o. 1 ~22.2 
! ' 

17 

asfaltos 75 0.8 1 - -98.7 - -: - - - ·: - -
combustóleo 1 374 19.8 - 1 403 40.5 2. 1 6 498 61.2 363.2 5 593 56.6 -!13.9 -
solventes 14 0.2 - 22 0.6 57. 1 33 0.3 so.o 50 0.5 :51 • 5 -
otros - - - 18 0.2 - 9 o. 1 -so.o 3 

a incluye turbosinas 
b la suma no cuadra con los parciales pues incluye 6000 b. de coke de petróleo y 12000 b. de aliéos. 
c la suma no cuadra con los parciales pues incluye 9000 b. de alicos. 

Fuente: SPP. La industria petrolera en México. 1980 
PEKEX, Memorias de Labores 1980-1981-1982. 

% A 

100.0 -45.2 

56.4 3.4 

o.a -
4. 1 -1.8 

6. 1 -
31.9 75.6 

0.3 28.6 

0.3 142.9 

- -
- -
- -

0.3 ~66.7 

. 
1981 1982 

_% - l:.::t.. % ~ 

3 704 100.0 -31.6 3 016 100.0 -18.6 

1 911 51.6 -37.2 1 315 44.0 -31.1 

462 12.5 904.3 45. 1.5 -90.2 

221 .6.0 -7.3 439 15 99 

-
105 2.8 -68.4 -
948 25.6 -45.1 1 147 '38 21 

34 0.9 88.9 42 1.4 23.5 

17 o.s - 19 0.6 , 1.8 

- - - - - -
- - - - - -
- - - - - -
6 o. 1 100.0 10 
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2.3 CONStPERACtONES ~ENERALES 

Hemos sena lado los 1 ineamientos generales que 

adoptd la polftica petrolera durante el sexenio lo­

pezporti11 ista; también hemos intentado expresar 

los rubros, a nuestro juicio más significativos, de 

su puesta en práctica y que dan cuenta del impulso 

sin precedente que.registró la industria petrolera 

a todos sus niveles. A continuación se tratará de -

hacer una breve evaluación teniendo en cuenta ele-­

mentos que destacaron en la programaci6n de la .polf 

tica petrolera, dej~ndo para el capítulo tercero 

propiamente e1 tratamiento de su influencia en la -

economía en general. 

En primer lugar, si bien es cierto que unas 

metas sí se cumplieron y otras no, es innegable que 

la política petrolera, dentro de la programación 

oficial ·sí se tradujo efectivamente en un crecimie!?. 

to inus.itado de sus principales indicadores no obs­

tante los graves desequilibrios y contradicciones -

en que se ha desenvuelto su funcionamiento, desde -

antes del auge petrolero y como consecuencia de és­

te, después. 

Las tareas de exploración se intensificaron 

produciéndose un considerable aumento en la perfor~ 

ción de pozos. Se alcanzó para 1982 la cifra de - -

2 487 pozos con lo que aumentó en más de siete ve--
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ces la cifra correspondiente a 1976, no obstante 

ser inferior a la meta fijada por el Plan Sexenal -

(3476). Si bien las tareas de exploración contribu­

yeron a incrementar las reservas de hidrocarburos, 

hay que tener presente el manejo político .2_l/ que -

se hizo respecto a la evaluación de la relación re­

servas-produéción. Dados los asombrosos niveles re­

gistrados en el descubrimiento de reser6as probadas 

{véase cuadro 1), en el discurso oficial se reiter6 

en la racionalidad, senalando que como éstas habían 

crecido más rápidamente que la explotación, la rel~ 

ción reservas-producción se había triplicado a par­

tir de 1976 siendo de más de 50 anos 52/. Sin emba~ 

go, el c•lculo de tiempo que duran las reservas no 

puede ser aritmético y, por ejemplo, mientras voce­

ros oficiales en septiembre de 1977 calculaban 280 

aff~s de duración, Heberto Castillo calculaba una d~ 

ración de solamente 15 anos. A este respecto, el 

diagnóstico real izado por técnicos de la Subdirec-­

clón de Planeación de Pemex, incluso reconocía que 
11 el ·aumento de la relación reservas-producción 

51/ Villagómez Amezcua. Op. cit., p. 66 
52/ Véase Informe del director de Pemex, Mario Ra-­

món Beteta, marzo de 1983. 
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a 54 años es •engañosa• 11 53/. Por otro lado, aún -

en el caso de que tal relación fuera cierta, los 

ritmos de extracción tendrían que mantenerse a una 

tasa de crecimiento semejante a la registrada desde 

1976 y las reservas tendrían que duplicarse. 

Como hemos visto en el cuadro relativo a reser 

vas, la tendencia en los hechos ha sido diferente -

pues entre 1979 y 1981 no obstante que la tasa de -

extracción fue superior a la registrada previamente, 

las reservas aumentaron en menor proporci6n en es-­

tos aftos; más aún, entre 1981 y 1982, se mantuvie-­

ron prácticamente estacionarias además de que ha d~ 

el inado la producci6n del mesozoico de Chiapas, Ta­

basco y la Sonda de Campeche que contribuyen con el 

88% de la produccl6n nacional de crudo. 

En lo que se ref lere a la explotación, cabe se 

ñalar que prácticamente se cumplieron las metas es­

tabl~cidas en la programaci6n de la política petro­

lera. Para 1981 ya se había rebasado la meta del 

PNDI (2 250 000 b/d) al producirse 2 312 000 b/d. -

Asimismo, para 1982, ya se había rebasado la meta -

del Plan de Energía (2 500 000 b/d) al producirse -

2 746 000 b/d. Este ritmo de producción a nuestro -

juicio, a la vez que expresa una intensidad sin pr~ 

53/ "Petróleos Mexicanos, evaluación y perspectivas", 
abril de 1983. Tomado de la revista Proceso, núm. 
346, 20 de junio de 1983, p. 6 



140 

cedente, cuestiona muchos de los postulados de la -

prog~amac.i6n petrolera. Lejos de contribuir a un 

desarrollo armónico, la producción de crudo se ace­

lera a expensas de otros productos destacándose la 

producci6n de hidrocarburos con casi un 80% para 

1982. 

Además, de acuerdo a las metas oficiales, los 

ritmos de extracción debían ir aparejados con los -

ritmos de recuperación secundaria; sin embargo, el 

crudo recuperado creció a una tasa inferior consti­

tuyendo el 7% de la producción total de crudo con-­

densado (Pemex hablaba de 30 a 40% de recuperación 

cuando lo ordinario es 10%). Por otro lado, los si,!_ 

temas de recuperación a base de inyección de agua -

sólo el 10% se concentraron en los campos de la zo­
na sur, que participaron con más del 50% de la pro­

ducción en 1981. 

Asimismo, lejos de aumentar la producción en -

función de la demanda interna y de los requerimien­

tos de la estructura industrial, desde abril de 1982 

se rebasaron los límites del Programa de Energía 

(2 750 000 b/d) al alcanzarse en diciembre 3 023 000 
b/d. Esta situación, a nuestro parecer, expresa Ta 
excesiva dependencia de nuestra economía vía divi-­

sas por exportaciones de crudo, así como su vulnera 

bil idad ante los vaivenes de la economf~ internacio 

na 1 . 
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En lo que se refiere a mantener una composi- -

ción de crudo extraído de acuerdo a la estructura -

de las refinerías al finalizar el sexenio, resalta 

el hecho de que la demanda externa ejerció presio-­

nes sobre los productos ocasionando que la mayoría 

de las instalaciones.se haya forzado. 

Con respecto a la producción de gas, su estruc 

tura reflejó la intención de aprovechar este recur­

so dado que la mayor producción fue de gas asociado. 

Si bien ha habido intentos por reducir la quema de 

gas, lejos de llegar al 3% previ~to por- el Plan de 

Energia, en 1980 representó el 12% de la producción 

total de gas. Tan s61o para 1981 se calcu16 conser­

vad~ramente en un 17.2% la pérdida por ~uema de gas 

y fugas accidentales, constituyéndose en.698.5 mi-~ 

llones de pies cúbicos. De venderse a 5 dólares el 

millar de pies cúbicos, se quemar¡n 1 275.5 millo-­

nes de pesos anualmente. 

Por lo que se refiere a la producción indus- -

trial, el esperado aumento de la producción de cru­

do ligero no se ha plasmado en la medida en que re­

salta su rezago respecto al pesado. Hasta la fecha 

la industria petrolera, particularmente Pemex, no -

tiene amplios márgenes de maniobra en la mezcla de 

exportación; si el mercado exigiera la exportación 

excesiva de crudo 1 igero, al no disponerse de un v~ 

lumen suficiente de producción, los ingresos se.ve-
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reducidos aproximadamente en un 40%, equivale~ 

a 750 000 millones de pesos anuales. 

En cuanto a las metas relacionadas a la produ~ 

ción de refinados y petroquímicos, destacan aque---

1 las referidas a su efecto en la industria con el -

objetivo de reestructurar la planta productiva 54/. 

Si bien en el próximo capítulo veremos el impacto -

d~ la producción industrial petrolera en el conjun­

to de nuestra economía, cabe acotar aquí que tales 

metas se han enfrentado a obstáculos tergiversando 

y limitando su consecución. Obstáculos como las po­

líticas de industrializaciSn, regionales, cambios -

tecnológicos, integración de disposiciones guberna­

mentales, inflación interna y sobrevaluación del P!. 

so, escasez de divisas, política fiscal y estructu­

ra del consumo, etc. además de limitaciones en las 

instalacrones que traen consigo la disminución de -

volumen y calidad de producción. 

~/ "Pemex influye prácticamente en toda la activi­
dad industrial", revista Proceso, Op. cit., "Pe 
mex tiene un alto grado de integraci6n horizon~ 
tal; elabora más de 50 productos genéricos en -
sus tres áreas de negocio: productos primarios, 
productos destilados y productos petroquímicos. 
influye en los mercados del vestido y los ali-­
mentos y prácticamente en toda la actividad in­
dustrial del país; sus productos finalmente se 
transforman en un conjunto de bienes de consumo 
o en insumos de éstos. 11 
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En lo que se refiere exclusivamente a la polí­

tica petrolera, hemos de señalar que se lograron 

considerables avances; así, la meta del Plan de - -

Energía en cuanto a duplicar la capacidad instalada 

(1.7 millones de barriles), se logró alcanzar en un 

74.7% en 1981 al procesarse un total de 1 271 000 -

b/d de crudo y líquidos del gas, siendo este indica 

dor de 70.5% si se toma en cuenta 1982 ~ue, como p~ 

do observarse (cuadro 6), registr6 un desc~nso de -

casi 6% en el volumen procesado dando cuenta del 

grado de recesión de nuestra economía y de la indu~ 

tria petrolera que en este afto se expresa abierta-­

mente. Cabe señalar que en 1978 se utiJ iza un por-­

centaje mayor (89.1%) de la capacidad instalada ~e­

gistrándose un descenso de ésta en 1982 a un nivel 

inferior al de 1976. 

El crecimiento de la capacidad de refinación -

durante el sexenio resalta al convertirse nuestro -

país en 1980 en exportador neto de refinados 55/; 

con la producción de este ano se cubrió el consumo 

nacional en un 44.5% (el 0.5% constituyeron import!_ 

ciones de aceites lubricantes básicos). Asimismo, -

se alcanzaron los volúmenes más altos del sexenio y, 

en octubre de 1980, al ponerse en operación una nue 

va planta en la refinería de Cadereyta, "México se 

55/ PEHEX, Memoria de Labores, 1980, p. 10 
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colocó en el undécimo lugar internacional como país 

refinador y Pemex alcanzó como empresa refinadora -

el quinto lugar en el mundo con una capacidad de 

proceso de 1 millón 476 mil b/d de crudo y líquidos 

procedentes del gas natural 11 56/. 

Con respecto a la petroquímica, el ambicioso -

programa se tradujo en significativas tasas de cre­

cimiento (véase cuadro 7) aunque insuficientes para 

cubrir la meta fijada para 1982. Así, en 1982 al -

producirse 10.5 millones de toneladas métricas ape­

nas se cubrió el 56.7%. En lo que se refiere a la -

estructura de la producción destacó la producción -

de azufre, etano, anhídrido carbónico y amoniaco, -

que, aunados al etileno representaron el 79.5% de -

la produccióh en 1982, en tanto que en 1976 repre-­

sentaban el 68% 57/. Otro indicador de la "raciona­

lidad" en cuanto a lograr un desarrollo armónico y 

equilibrado, en el proceso de la producción es .que 

de 40 productos, sólo son susceptibles de explotar­

se 4 ó 5, lo que evidencia las graves 1 imitaciones 

de la estructura industrial en lo qu~ a petroquími­

ca se refiere. 

56 / 1 bid . p . 11 
571 ~avances alcanzados durante el sexenio por -

la petroquímica, pueden consultarse en el infor 
me del director de PEMEX, Mario Ramón Beteta, = 
de 1 1 8 de marzo de 1 983. 
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Cabe resaltar que las anteriores 1 imitaciones 

y desajustes de la estructura Industrial petrolera 

han implicado un crecimiento en la importación de -

productos petroquímicos y por tanto, una creciente 

erogación que si bien disminuyó de 523.5 millones -

de dólares a 400.7 expresó la grave recesión que a 

partir de ese a~o sufrió nuestra economía así como 

la industria petrolera en particular y no una auto­

suficiencia en este rubro. 

En la medida en que no existen proveedores na­

cionales que sustituyan importaciones y se carece -

de registro y control adecuado de existencias, PE-­

HEX tiene que importar el 58% de sus insumos evide~ 

ciando un grado muy ~lto de vulnerabilidad al depe~ 

der para sus operaciones en gran medida de la·obte~ 

ci6n de divisas, por la exportaci6n de petróleo cr~ 

do y estar sujeto a los desequilibrios del mercado 

inte~nacional~ Ast, la disponibilidad de capitales 

afecta a la empresa y al mercado en la obtención.de 

insumos ante los obstáculos que se presentan a los 

inversionistas de empresas intensivas de capital in 

sertas en la cadena de transformación del sector se 

cundario afectando particularmente a la industria -

petroquímica. 

Para entender de mejor manera las implicacio-­

nes de la política de precios en el presente sexe-­

nio hay que tener en cuenta el papel que PEHEX ha -

jugado como empresa pública en el proceso de indus-
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trial ización de nuestro país: de apoyo a la rentabi 

lidad de las inversiones privadas al vender los bie 

nes y servicios que produce al capital privado por 

debajo de los precios de mercado y, al producir un 

conjunto de bienes que el capital privado no está -

en disposición o capacidad de producir ante Jos pr~ 

blemas de rentabilidad, riesgos y competencia. Ante 

esta situación, la empresa pública y, concretamente, 

PEMEX, ha seguido una política de subsidios para s~ 

cial izar tanto Jos costos, como riesgos del sector 

privado y, al mismo tiempo privatizar las ganancias 

2!_/ •. 

Otro efecto del papel de.PEHEX al subsidiar -

al sector industrial al interior de una estructura 

de producción y mercado altamente monopólica, ha si 

do el intensivo consumo de energía en nuestro país 

provocando un irracional desperdicio y canalización 

2ª.I "Dado el bajo nivel de Jos precios internos com 
parados con los precios internacionales, se es= 
tima que en 1980 PEHEX transfirió a las empre-­
sas privadas 332 mil millones de pesos. Transfe 
rencias que son 3.5 veces los ingresos de Ja em 
presa por ventas internas, 1.7 su inversión fi= 
ja bruta, el doble de su contribución tributa-­
ria y el 50% de la recaudación fiscal del go- -
b ierno. Esto explica la rentabi 1 idad decrecien­
te de Ja empresa que pasó de 0.75 en 1975 a - -
0.17 en 1980. El presidente de la república alu 
dió en sus primeros informes ~e gobierno a sub= 
s i d i os "m o ns t r u os os 11 p o r va .1 o r de 3 O O O O O m i 1 1 o 
ne s de pes os 11 

• e 1 EN . 11 PE ME X .. 1' O p • e i t . , p . 11f 
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de recursos. A manera de ejemplo, puede decirse, 

que México figura como uno de los países con mayor 

intensidad en el consumo de energía por unidad de -

producto interno (pese que no tiene climas extremo­

sos). Cabe agregar que el 90% de las necesidades to 

tales de energía primaria en México se satisface en 

la actualidad con petr61eo crudo y gas natural• el 

5% con hidroelectricidad, el 4% con carb6n y menos 

del 0.5% con geotermia 59/. 

Con respecto a la política de fomento a la in­

dustria basada en el suministro de energEticos a 

precios menores a 19s internacionales, cabe se~alar 

~ue lejos de lo planeado, en los hechos se ha regi~ 

trado un considerable descenso en los precios rea-~ 

les de los hidrocarburos en el país !9_/; a nivel in 

terno porque el nivel general de precios ha aument~ 

do a un ritmo mucho mayor que los precios de los 

productos petroleros y. en comparaci6n con los ex-­

ternos tal descenso resulta más acentuado pues es--

60/ 

Corredor Esnaola, Jaime. "Significado econom1co 
del petr61eo mexicano en las perspectivas de 
las relaciones México-Estados Unidos''· Las reta 
ciones México-Estados Unidos. Selecci6n de R. -
Tello y E. Reynolds. Lecturas FCE, núm. 20, Mé­
xico, 1981, p. 178 
Consultar Gerardo, Bueno, "Petróleo y Planes de 
desarrollo en México". Revista Comercio Exte- -
rior, vol. 31, núm. 8 agosto de 1981, p. 837 
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tos productos han aumentado a más alto ritmo. Así, 

se puede considerar que los precios de los hidrocar 

buros reflejan cada vez menos el costo social de 

los energéticos ampliándose la brecha entre ellos; 

los desequilibrios y distorsiones que se siguen pr~ 

duciendo en la estructura del consumo, lejos de fa­

vorecer la diversificación de fuentes de energía 

frente a la utilización de los hidrocarburos, la si 

guen estimulando; el diferencial de precios con re~ 

pecto a los internacionales cada vez son más desp~~ 

porcionados. "Tampoco obviamente, se cumple con lo 

postulado en el Plan de Energía. Según este documen 

to, se esperaba que la política de precios "que - -

constituye su principal instrumento de acción indi­

recta .•. impida que los bajos costos de la energía 

y el esquema de precios diferenciales alienten el -

mal uso de combustible y la adopción de tecnologías 

obsoletas" 61/. 

Por lo que se refiere al comercio exterior, 

las exportaciones petroleras contribuyeron a gene-­

rar un cuantioso excedente sobre el cual se fincó -

el crecimiento económico del país. Si bien es cier­

to que las metas de exportación de hidrocarburos si 

se cumplieron prácticamente (la del PNDI en 1981 y 

la del Plan de Energía en 1982), los esperados efec: 

61/ lbid. 
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tos en el conjunto de la economía no se cumplieron 

§_!/. Concretamente, en lo que se refiere a la meta 

de diverstficación del comercio exterior, lejos de 

lo programado, las exportaciones de hidrocarburos -

han representado más del 50% de las exportaciones -

de mercancías, siendo este indicador de casi 80% p~ 

ra 1982. 

El decrecimiento de importaciones en 1982, co­

mo veremos en el próximo capftulo, lejos de expre-­

sar mayor racionalidad y autoabastecimiento de pro­

ductos petrolfferos y petroquímicos, no hace· sino -

evidenc'iar la grave recesión que estalla en este 

afto contrayendo la actividad econ6mica y petrolera. 

La dependencia tecnológica de nuestro pafs ta~ 

bién se observa en la industria petroquímica al .te­

nerse que importar bienes. y servicios para su fun--

il/ Como veremos en el capítulo tercero, no se pro­
dujo· un crecimiento de1·8% ni 1~ e~oluci6n pre­
vista del déficit en cuenta corriente (no mayor 
del 2% del PIB); tampoco se produjo el esperado 
superávit en cuenta corriente para 1982, el sal 
do positivo en la balanza de bienes y servicios 
y la disminución de los pagos netos a factores 
del exterior. 

La programación casi de manera idílica supo­
nía que con una política activa de protección -
se iba a sustituir importaciones de bienes de -
capital y otros insumos logrando así que el ere 
cimiento de la infraestructura industrial implT 
cara una penetración en los mercados externos.-
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cionamiento. Por ejemplo, en 1979 se pagó, por este 

concepto, 1 070 millones de dólares mientras que en 

1975 habían sido 474 millones; de esta manera, este 

pago se duplicó en este período al importarse, in-­

cluso, técnicos, asesores, etc. El atraso de muchos 

de los proyectos petroquímicos, aunado a las difi-­

cultades financieras del país cuestionan fehaciente 

mente la posibilidad de autosuficiencia en la mate­

ria, por lo que se vislumbra, seguirán importándose 

los faltantes internos. En lo que se refiere a pe-­

trol fferos, también se hace evidente la insuficien­

cia de la industria petrolera al tener que importaL 

se una gran cantidad de productos, destacando el 

gas 1 icuado y los lubricantes. 
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CAPITULO 111: O 1V1 SAS GENERADAS POR EL PETROLEO 

Y PETROLIZACION O~ LA ECONOMIA. 

t. EXCEDENTE PETROLERO Y PETROLIZACION 

La verdadera influencia del petróleo en la eco 

nomfa, a nuestro juicio, puede observarse si trata­

mos de cuantificar el excedente petrolero generado 

a lo largo del presente sexenio, puesto que los hi­

drocarburos se convirtieron en los mayores generad~ 

res de divisas de nuestra economra destacando en es 

, te proceso, la producción y exportación de crudo co 

mo determinantes de su desenvolvimiento. 

Nosotros ent~nderemos el excedente petrolero -

como la diferencia entre la producci6n y el consumo 

interno de hidrocarburos, es d~¿ir, el remanente p~ 

ra la exportación a través del cual se obtuvieron -

fuertes ingresos por divisas duranie el sexenio .11-

.11 Las diferencias de definición surgen cuando a la cuantifi 
caclón financiera, se le incorporan los efectos acelera--= 
dos y multiplicadores. ConsCiltense: Yañez, Antonio, "La -
polrtica petrolera en el proceso de desarrollo económico 
de México". Investigación Écon6mica nam. 148-149. Facul-­
tad de Economfa, México, abril-septiembre, 1979; Corredor 
Esnaloa, Jaime, "Significado económico del petr6leo mexi­
cano". Las perspectivas de las relaciones México-Estados 
Unidos. Selecci6n de R. Tello y c. Reynolds. Lecturas del 
FCE nCim. 20. México, p. 191; CIDE, 11El petróleo, la balaO\ 
za de pagos y crecimiento económico". Revista de Economfa 
Mexicana nam. 1. México, 1979 1 p. 53 
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En este sentido, el excedente petrolero se traduci­

rfa, entonces, en el total de ingresos provenientes 

del exterior de la industria petrolera utilizados -

posteriormente para el pago de importaciones, i nte­

reses, amortizaciones, impuestos, etc., tanto para 

la economfa en su conjunto como para la industria -

petrolera en particular. 

La generación d~ enormes recursos financieros ex 

cedentes por la vfa petrolera fueron sumamente im-­

portantes puesto que. en su plano más Inmediato, 

aumentaron la capacidad de negociación y de pago a 

nivel internacional y el potencial de acción del Es 

tado en el, manejo de la economfa durante el sexenio. 

Pqr lo demás, en lo que concierne al desenvolv.imie.!!. 

to de la economfa mexicana, la generación del exce­

dente fue clave pues sobre la base de las divisas -

generadas por el petróleo mexicano se fincó, duran­

te el sexenio, el desenvolvimiento del proceso de -

acumulación de capital y se convirtió en el instru­

mento principal para impulsar la economra en momen­

tos de recesión. Asr, el permanente crecimiento de 

las expo(taciones y la generación <le una proporción 

creciente de los Ingresos de divisas y su contribu­

ción mayoritaria a los ingresos tributarios del go­

bierno federal, no sólo significó una dependencia -
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externa como algunos autores han sugerido~/, sino 

una dependencia de carácter más global (tecnológica, 

financiera, comercial, etc.). En tales clrcunstan-­

cias, a nuestro parecer, es diffcil pensar que en -

las condiciones en las qu~ se ha desenvuelto la eco 

nomfa mexicana desde me~iados de los setenta, de 

aguda crisis del capitalismo, hubiera podido exis-­

tir otro expediente que no fuera el petroleo para -

reactivar el dinamismo, t~l como se produjo, del ca 

pi tal lsmo mexicano. Este hecho, como veremos mas 

adelante, se proyecta hasta la fecha debido a que, 

no obstante el auge petrolero, persistió un conjun­

to de desequ11ibrios que;condujeron a una crisis 

sin precedente que estalló abiertamente en 1982. 

Asf, dentro de la fase recesiva permanente-se prod.!:!_ 

jeron, también, ciclos de r~latlvo auge tales como 

las recuperaciones cfcli~as de 1972-1973 y de 1978-

1979. 

2/ 

Desde nuestra perspectiva, la utilización del 

ConsCiltese Villarreal, René, "El Programa de Energra y la 
balanza de pagos••. El .Economista -Mexicano. Vol. XV, nCim. 2. 
marzo-abril 1981, pp. 11-12. El autor dice que el fenómeno 
observado hasta ahora puede calificarse como petrodependen 
cia externa y que ·~1 verdadero reto de los ochentas es -
cómo liberar el petróleo de su parte actual de principal -
instrumento de ajuste del desequilibrio de la balanza de -
pagos, para convertirlo en un verdadero instrumento de des 
arrollo y negociación internaclonal 11 • -
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excedente petrolero no sólo se circunscribió a ser 

un instrumento de ajuste ante el desequilibrio ex--

terno de nuestra economfa sino que se constituyó en 

el elemento fundamental para asentar, fortalecer y 
auspiciar el proceso de acumulación de capital. Con 

todo, dado el arraigo de la corriente inserta en la 

versión oficial respecto al petróleo y sus implica­

ciones en la economta mexicana, conviene resaltar -

su énfasis en las posibilidades de superar el sub-­

desarrollo y llegar a convertirse en potencia indus 

trial. No en vano, el gobierno de JLP desde sus lni 

cios explfcltamente resaltó el papel del petróleo -

al ubicarlo no sólo como la panacea que soluciona-­

rfa la crisis sino como el remedio para superar el 

subdesarrollo 11· Al sostenerse sobre el excedente 

petrolero prácticamente todas las expectativas de -

desarrollo del pafs, en el discurso oficial se anun 

ció desde el principio que se harta un manejo 11 arm~ 

nicoude esos cuantiosos recursos monetarios disponl 

Son significativas las declaraciones hechas por JLP en di­
versos momentos. En su Primer Informe presidencial, por 
ejemplo, señaló que 11 

••• el petróleo se ha convertido en el 
más importante pilar de nuestra independencia económica y 
en el factor de compensación fundamental para nuestras crf 
tlcas deficiencias". Por otro lado, durante su visita a -
Pekfn, JLP afirmó que 11 ••• el petróleo significa para Méxi­
co la oportunidad histórica de dar el salto del subdesarro 
llo al desarrollo". Citado en Estrategia 25. México, enero 
-febrero, 1979, p. 10 
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bles !±/· 
En efecto, al haberse he~ho predecible una ca~ 

tación de divisas aproximadamente de 41 000 millo-­

nes de dólares para el perfodo 1977-1982. por conce~ 

to de exportaciones de hidrocarburos y de productos 

pe~roqufmicos & alrededor de 15 000 millones de dó 

lares de impuestos gravados a PEHEX para el mismo -

perfodo), las dlvi~as generadas por el petróleo -co 

mo estrategi~ de corto, mediano y largo plazo-, fu~ 

ron vistas como el recurso para aumentar la capaci­

dad firian¿iera del paf s y del propio Estado a fin -

de auspiciar un crecimiento económico sostenido, 

donde lo~ r~sgos fundamentales eran: 

a. el ensanchamiento del margen de acción del 

Estado en el plano interno e internacional 

b. 1~ mayor capacidad de ga~to y de fin~ncia--
, ' 

m~ento del Estado 
c. el fomento y apoyo de la inversión pQb.lica 

a la privada para impulsar la acumulaci6n -, 
de capital 

d. posibilidad de atender ciertos rezagos so~­

ciales. 

En nuestra opinión, los anteriores rasgos im-­

pl icaron una mayor injerencia estatal al impulsar -

!!./ V6ase: Ruiz, Clemente, "Abundancia, divisas y 
crisis". Uno más Uno, 8 de agosto de 1982. 
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modificaciones en .la composición del comercio de ex· 

portación, en el desarrollo industrial y en el pa-­

pel de la economra mexicana respecto a su integra-­

ción en la economfa mundial. 

Debido a los recursos provenientes de los hi-­

drocarburos y a partir del plan petrolero, se logr~ 

ron superar coyunturalmente algunos problemas de la 

economf a mexicana tales como cierta mejora en la ba 

lanza comercial, en la deuda externa y dinamización 

del proceso· de industriaHzación. Es Importante su.!?_ 

rayar que teniendo presente el contexto de 1~ crl-~ 

sis del capitalismo int~rnacional, la economfa mexl 

cana durante 1978 y 1980 ~egistró tasas de creci- -

miento por encima de las de los pafses europeos ca­

pitalistas, del mismo Estados Unidos y Japón, segOn 

informó JLP en su quinto informe presidencial. Este. 

hecho resulta verdaderamente sorprendente, pues - -

mientras las potencias imperi.al istas se debatfan.en 

una situación depresiva (6on excepción de Japón), -

la nuestra exhibta un crecimiento acelerado, finca­

do en e.1 pet.róleo 2f · 

Llama la atención, por ejemplo, que para el perfodo 1974--
1980, se estimara que el sector petrolero habfa contribuido 
por' lo menos con 13.5% en la tasa promedio anual de crecí-­
miento del PIB de la economfa en su conjunto. Asf, en este 
perfodo la participación en términos reales del sector pe­
trolero en la inversión fija bruta fue de 20.9% mientras -
que el sector pOblico participó con un.9~9% y toda la ecaio 
mfa, con un 7.7%. Datos tomados de Jaime Corredor "El sigiT 
f 1 cado ••• 11 Op. C i t. , p. 186 -
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Como vimos en el capftulo ll, el hecho objeti­

vo de que en plena crisis a lo largo de 1976-1977 -

PEMEX gozara de alta credibilidad con la Banca in-­

ternaclonal, se debió en gran parte a la enorme ex­

pansión petrolera significando un aumento de la ca­

pacidad financiera del Estado y mayor poder de neg~ 

elación tras el avalao de las reservas proba~as, 

probables y po~enciales de los hidrocarburos mexic~ 

nos. 

La enorme potencialidad económica de México, -
1 

auspiciada por el petróleo y garantizada por el in-
' cremento de las reservas y de la producción petrol~ 

ra, se presentó como el garante econ6mico y fl.nan,-­

ciero ~uesto que,, tales ~eservas fueron in~rementá!!. 
dose en proporciones considerables afto con.año con 

\ ' 

lo que la obtención de ingresos generados ~or e~por 
1 -

taciones petroleras se constituyó en punto¡cJav~ 
dentro de la estrategia burguesa. En efectó, como -

vimos, las reservas probadas, probables y potencia­

les tuvieron un crecimiento sin precedente: de. 

11 160 millones de barriles de reservas probadas en 

1976 ascendieron a 72 008 en 1981; las reservas pr~ 

bables ascendieron hasta 90 271 millones de barri-­

les en 1982 y, las potenciales a 250 000 en 1980 p~ 

ra mantenerse en ese nivel hasta 1982 (véase cuadro 

1). Es necesario enfatizar el impresionante crecí-­

miento de las reservas que se produjo no obstante -

ha b e r s e man t en i do es t a n e á-d o s 1 o s n i ve 1 es d e 1 a s r e -
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servas probadas y potenciales desde 1981 como expr~ 

sión de los graves desequilibrios que habrfan de es 

tallar abiertamente en 1982 como consecuencia de la 

recesión y de la baja de los precios del petróleo. 

También se hace necesario poner de relieve el papel 

de H~xico como productor petrolero al pasar del séE 

timo lugar en 1976 al cuarto en 1981 para mantener­

se desde entonces en este 1 uga r, después de 1 a Unión 

Sovl~tica, Arabia Saudita y los Estados Unidos. Es­

to es sumamente importante pues el total acumulado 

de la producci6n petrolera alcanzó, de 1976 a 1982, 

alrededor de·S 977 mil tones de barriles, represen-~ 

t~ndo, a su vez, un cuantioso monto de divisas por 

un valor de 48 860.4 millones de dólares durante el 

sexenio por concepto de exportaciones de hidrocarbu 

ros, con un volumen de exportación acumulado de 4.6 
millones de barriles diarios (véase cuadro 2f. 

En 1980 las exportaciones petroleras, en rela­

ción a las totales del pafs, se constituyeron en 

los ingresos mayoritarios.- A nuestro juicio, no ob,!_ 

tante el crecimiento económico de nuestro pafs, se 

f inc6, como vimos en el caprtulo 11, en las divisas 

generadas por los hidrocarburos. Cabe resaltar el -

papel de la producción de crudo en este proceso - -

pues por ejemplo pará· 1980 representó 9 449 mi 1 lo-­

nes de dólares constituyendo el 90.7% de las expor­

taciones petroleras mientras que las exportaciones 
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o petroleras, consiguientemente, apenas represent~ 

on 4 894 millones, es decir, el 32%. Esta situa- -

ión que no se había presentado co~ anterioridad, -

e mantuvo durante el sexenio con lo que los hidro­

arburos convirtieron en la fuente principal de la 

eneracl6n de divisas~ (Véase cuadro 3). 

En la consecución de'ª política petrolera el 

Estado jugó un pa~el clave especialmente por los 

cuantioso recursos de que se proveyó para actuar en 

materia de politica económica, especialmente en lo 

que se refiere al manejo del ahorro corriente como 

al de impuestos. En esta orientación se inscribe, -
' como veremos posteriormente, el desenvolvimiento 

del gasto~ finanzas pObll~as. (Véase cuad~o 4). 

Teni~ndo preserite la potencialidad de estos recur-­

sos,' cabe resaltar-que si bien la preocupación fun-
1 

damentalmente fue econ~mica, con el fin de coadyuvar 

a reimpulsar el proceso de acumulación de capital, 

el manejo politico-ideológico que se hizo desde el 

inicio del sexenio en torno a los recursos petrole­

ros, también jugó un papel muy importante a través 

de la exaltación del nacionalismo burgués. En efec­

to, gracias a los cuantiosos recursos petroleros, -

el mayor poder negociador del Estado fue congruente 

con la polftica exterior mexicana, sobre todo a PªL 

tir de 1978 ante el mayor nOmero de naciones inter~ 

sadas en la adquisición del crudo mexicano. Esta 

circunstancia, que fue vista por México como una 
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posibilidad de aminorar la dependencia comercial 

respecto a Estados Unidos, tuvo zigzagueas contra-­

dicterios pues a la vez que México desistió siempre 

de ingresara la OPEP 6/,implementó, una 11 polftica co­

mer c i a l a g res i va 11 
, so b re todo en 1 9 7 9 LI , 1 a d i s p o -

6/ 

71 

La posición de México de no ingresar a la OPEP, en nuestra 
opinión, refleja los términos contradictorios de la polfti­
ca exterior mexicana que mucho tiene que ver, además, con -
su situación interna. Es decir, mientras México promulga un 
Plan Mundial de Energfa y un Acuerdo de Cooperación Energé­
tica para Centroamérica y el Caribe, se niega a participar 
en la OPEP, nada menos que uno de los organismos más repre­
sentativos del llamado Tercer Hundo con capacidad de defen­
der uno de los recursos estratégicos del mundo actual. En -
definitiva el por qué de esta situación debe ubicarse en el 
análisis del carácter oportunista·de la polftica exterior -
mexicana que se beneficia de no pertenecer a la OPEP en tér 
minos diplomáticos y de negociación con potencias imperia-::" 
listas, a la vez que, cuando le conviene, se resguarda en -
sus planteamientos. En este sentido también cuenta la depen 
dencia que tiene México, sobre .todo, respecto a E.U., lo -
cual limita en enorme medi~a una decisión que afectarfa eco 
nómica y polfticamente las relaciones económicas entre nues 
tro pafs y la primera potencia imperialista. -
Se trata de los convenios comerciales firmados con diversos 
pafses: con Francia (de venta de crudo por tecnologfa}; con 
España (de venta de crudo y compra de acciones de la refine 
rfa PETRONOR con la intención de ingresar al mercado del pe 
tróleo europeo); con Japón (de venta de crudo por tecnolo-::" 
gfa; Suecia (venta de crudo por un amplio esquema tecnol6gi 
co); Brasil (programa de intercambio en materia de bienes::­
de capital). etc. 
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sición de formar sociedades con los el ientes de 

crudo, el lanzamiento del Plan Mundial de Energfa -

asi como la aprobación del Programa de Cooperación 

Energética con países de Centroamérica y el Caribe 

mediante el Acuerdo de San José en 1980, etc., cu-­

yos alcances fueron limitados. 

Hasta aquf, hemos visto cómo la politica petr~ 

lera se constituyó en el eje de la politlca econ6m! 

ca al iniciarse el sexenio lopezporti 11 ista. Cree-­

mos que esto fue asf da~a la correlación de fuerzas 

existente en el terreno de la lucha de clases; es -

decir, las ~aracterfstlcas ;de la polftica petrolera 

expresó tal correlación de fuerzas al mantenerse la 

fuerza hegdmdnica del g~an capital en contraposi- -. 
ci6n a una alternativa democrática que afectara ·~e­

riamente los intereses de.éste. 

Aunque frecuentemente el concepto de petroliz~ . 
ci6n se ha referido a paises petroleros como Arabia 

Saudita, Kuwait, Irán, etc.,_nosotros lo ubicamos, 

para el caso de nuestro pafs~ al tener presente el 

hecho de que la industria petrolera se convirtió en 

el sector más dinámico de la economra constituyéndo 

se en el eje para restablecer las bases de la acumu 

laci6n a partir del cual se fincaron las expectati­

vas para sostener el dinam~smo del proceso de acumu 

laclón de capital: recordemos que el petróleo no 

sólo evitó en 1977 que la¡economfa mexicana se man-
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tuviera en un ámbito depresivo muy grave, sino que 

fue el punto de partida para adentrarse en una fase 

más profunda de su proceso deacumulación por su enorme 

influencia en la economfa como sector clave de apo­

yo e impulso al crecimiento del pafs, su papel en -

la generación de divisas y sus efectos directos e -

indirectos 8/ a nivel nacional, regional y secto- -

rial en tanto abastecedor de divisas, productos pe­

trol Tferos y petroqufmicos para el mercado interno, 

etc. En este sentido hay que enfatizar en su gra- -

dual pero significativo aumento y participación en 

rubros como el PIB, las transformaciones que conll~ 

vó en la industria al reorientar factores producti­

vos y recur~ps a actividades relacionadas con ~1 pe . -
tr61eo, generación de cuell~s de botella en iecto--

res clave de la economfa (transportes y almacena- -

miento, por ejemplo), rápido crecimiento de las im­

portaciones y menor dinamismo de las exportaciones 

Los efectos indirectos de la industria petrolera en algunos 
sectores de la economfa se manifiestan al observar la canti 
dad de insumos (materias primas y servicios) que de ellos-= 
se requiere. Por ejemplo en 1970 compraba de las siguientes 
ramas: maquinaria y equipo no eléctrico, 25%; producción de 
minerales no metálicos, 17.6%; transporte, 11.5%; produc- -
ción de equipo de transpo~te, 10.6%; qufmica básica, 10.3%; 
estas ramas han tenido incrementos importantes bajo el in-­
flujo del crecimiento de la industria petrolera. Datos toma 
dos de El Dfa, 18 de marzo de 1982. 
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no petroleras, altas tasas de inflación y tenden- -

cias a la sobrevaluación de la moneda nacional, etc. 
1 . 

Todas estas transformaciones que provocó el petr6--

leo como agente d inami.zador de nuestra economía, a 

nuestro parecer, las hizo gracias a su dinámica y, 

al mismo tiempo, a su mayor vulnerabilidad ante las 

fluctuaciones del mercado internacional dada la re­

cesión que atraviesa en estos momentos el capitali~ 

mo a nivel internacional. 

Gracias al tamaño de nuestra economfa y a la - · 

diversificaci6n e integración de su estructura pro­

ductiva es dlftcil suponer que México alcance los -
' . 

signos:de petrolización registrados en otros pafses 

{gracias entre otras cosas al 'hecho de ·que en nues­

tro pats:la expansión de la industria petrolera es 

resultado del proceso de industrialización} A fin -

de ilus~rar las diferencias aludidas, tenemos que -
1 

mientras en México la participación del petróleo en 

el PIB fue de 3.8% en 1977, 4.8% en 1979 y de -poc~ 

más de 7% en Í982 (véase cuadro 5), dicha '.particip~ 
ción en 1977 fue de 69.9% en Kuwait, 64.6% en Ara-­

bia Saudita, 54% en lrak, 37.1% en Irán y 20.7% en 

Venezuela. Asimismo, la contribución de las export~ 

clones de petróleo crudo en el total de exportacio­

nes de México fue de 43% en 1979, mientras que en -

este año fue de 99.8% en Arabia Saudita, 99.3;, en -
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1 rak, 97 ~ 2°/o en 1 rán, 96. 6% en Venezue 1 a y 92. 7°/a en K.!:!,_, 

wait. 'J./ 

9/ Los datos de los parses árabes son tomados del artfculo 
11

E1 
petróleo en México", Uno más Uno, 18 de marzo de 1980. 
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2. REPERCUSIONES DE LA POLITICA PETROLERA EN LA ECO 
NOMIA MEXICANA 

En la medida en que nuestro objetivo es eva- -

luar las repercusiones de la poi ftica petrolera en 

la economfa mexicana a lo largo del sexenio, parti­

mos de una serie de consideraciones que pretenden -

~oadyuvar a la mayor comprensión del tratamiento de 

nuestro tema: 

1. El comportamiento de la economfa mexicana -

en este perfodo lo ubicamos en el marco del desen-­

volvimiento de una profunda crisis estructural. En 

este sentido, a lo largo de los capftulos 1 y 11 

nuestro énfasis puesto en la crisis de 1976, como -

producto de la conjunción de contradicciones del 

proceso de acumulación en el marco de la crisis ca­

pital lsta internac.ional adquiere particular impor-­

tancia, pues las recuperaciones cfcl icas que se re-­

gistraron durante 1972-1973 y 1978-1979, esta Oltl­

ma bajo el auge petrolero, no impl lcaron dejar 

atrás una serie de deseq.uilibrios que desembocaron 

en una nueva crisis, más aguda ,Y grave en 1 os años 

1981 y 1982 lo que no sólo impl ic6 una severa rece­

sión de la que hasta ahora no se ha recuperado, si­

no también el estallamiento de todo tipo de contra­

dicciones económicas sin precedente alguno en la 

historia del capitalismo mexicano. 

2. Creemos que el ciclo ascendente de la econo 
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fa, expresado con la recuperación económica ya des 

rita con el petróleo como pivote, es modificado en 

981 cuando se produjo una drástica reducción de 

os ingresos petroleros por concepto de exportacio­

es debida a una baja en los precios internaciona-­

del crudo. No queremos decir con esto que la dl 

árnica de la economfa mexicana pasivamente haya ca~ 

biado por la influencia de los desajustes del mere~ 

do Internacional. Creemos, contrariamente, que es -

justamente en 1981, cuando los desequilibrios acen­

tuados por el impulso sin precedente que Implicó el 

.petróleo; saltaron a la vista en toda su magnitud. 

Los irigresos petroleros habían, hasta entonces, evl 

tado que se recurriera al expediente de frenar drás 

ticamente la economía en momentos en que los défi-­

cits financieros y de cuenta corriente iban en as-­

censo y era cada vez más diffcil financiarlos con -

endeudamiento interno y externo; situación que para 

1981 y 1982 resultaba ya imposible seguir sostenie~ 

do, con lo que se evidenciaron finalmente, los al-­

tos costos económicos y sociales que implicó la es­

trategia petrolera. 

3. A nuestro juicio, esta vulnerabilidad que -

mostró. la economfa mexicana en 1981 dejó claro el -

grado tan alto de petro11zación en que habfa incu-

rrldo su dinámica, pues a rafz de la disminucfón de 

los ingresos petroleros, se resquebrajó su anterior 

funcionamiento. A nuestro parecer, es entonces 1981 
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el punto de inflex16n del cílclo, con el petróleo c~ 

mo detonador, que marca el 1nlclo de una nueva rece 

sión claramente expresada en los principales rubros 

macroecon6micos en el aflo de 1382. 

De lo expuesto podrTa declrse, que sl blen es 

clerto que con el régimen 1-0pezportllllsta se pone 

en marcha una polTtica petro1~ra sln precedente por 

·su intensldad, est-0 no qulere dec1r ~ue se menospr~ 

c·ien los antecede·ntes, que justamen:t.e contribuyeron 

a hacer pos1b1e su posterlor ln:tenslflcaci~n al 1nl 

ciarse .e:l s.exenlo en 1.976 e·t¡l t.a.nto pun·to de partida. 

Aunque p:a·ra nuestro objeto .~e es:t.ud:io :hemos resal ta 

do los indlcadores a par:ti.r.de este Ci1tlmo año, ca­

be-recordar que de 1971 a 1.980 las act~vldades pe-­

troleras :tuv]eron un creclmiento form1dable. Como -

antecedente resalta el regist:rado en 1974, pues to­

davta en 1973, se tenTan que importar 33 159 barri­

les de petr61eo crudo equ1va1~nte para cubrir el 

consumo nacJonal y las exportaciones de productos -

petrolTfe.ros, eran cuatro veces menores a la.s lmpor 

taciones. Es pues, a ra1z de 1974 que se empleza a 

exportar petróleo crudo en momentos en que a nlvel 

1nternaclona1 se registra un ascenso en los preclos: 

el precio ~el barril de petróleo pasó de 1.59 dóla­

res en 1970 a 11.56 en 1973 con lo que crec16 más -

de 7 veces .• 

51 tenemos en cuenta el panorama anterior, - -

aunado a la grave crisis en que se deb•tfa nuestra 
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econom r a en 1976, en ten de remos -como se: ha vis to. en 

el capftulo rr- el papel que se le as[gn4 a Ta estra 

tegia petrolera al iniciarse ef nuevo sexenio, dado 

que en nuestro país la explo,tacíc5n petr·o·lera ha. sido 

y es resultado de 1 as necesidades del proceso de in­

dustrial izaci6n, a diferencia de Jo que sucede en 

otros países petroleros en que 6ste es resultado de 

aquél la. 

A6n más, para comprender las repercusiones de -

la política petrolera, hay que tener presente el pa­

pel que ha desempeftado PEKEX a lo largo de su exEs--. 

tencia, básicamente al subs¡diar al capftal monopo--

1 ista nacional e internacional por lo que se refEere 

al desarrollo industrial, pues vende sus productos a 

precios muy por abajo de los in.ternacionale!s tO/. 

Circunstancia que debe englobarse, en nuestra opt­

nión, dentro del papel que juega actuaTmente el Esta 

do mexicano en la reproducc[6n del sistema y en que 

el sector petrolero adquiere un carácter est:ratEg:fco 

por su papel en la economía. 

Sin embargo, el que el auge petroTero rewftarr­

zara el desarrollo industrial no· garantíz6, sin 'em-­

bargo. su carácter productivo e integrací6n mediana­

mente racional, pues el desenvolvimíerrto de Tos ru--

J.Q/ VE.anse las denuncias hechas por el Movimíent:o 
Sindical Petrolero y por et Kovímfent:o de Accí~n 
Sindical en Excélsíor 20 y 23 de enero de 1~78. 
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1981 para decrecerr en: 1l9!8Z. ai wni X.6)%, (~\liEase: cu:adiv-a, 

~}. 
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en p\en• recuperacl6n de nuettra econoala, •• r•cupera con una 

ta•• ele 7,1, •n 1980 v 6.ll •n 1981, pera volver a d•cr•c•r 

º·'' en 1982 •~Pr••ando ta 9raveclacl de la crl1l1. S61o el sec­

tor de •n•r9fa •l•ctrlca y petr6teo •• 101t•nclrlan con t•sas -

de crech1ltnto relatlva••nt• favorables hasta 1982~ ml,entra1 -

qye la con1truccl6n tras haber 101tenldo una tasa promedio de 

Pese a este rlt•o el• cr•cl1111•nto el• la lndustrl• petrole-

re. podemos d•clr que este dinamismo supuso una concentraclOn 

d• recursos dado su car&ct•r de actividad lntenslv• en capital 
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que, entre otras cosas, no sólo fue en detrlmento -

de otras actividades más generadoras de empleo, lo 

que supuso mayores costos sociales directos por la 

expansión petrolera, sino que también concentró y -

centralizó capltal en perjuicio de la producción n~ 

cional de bienes de capital; al mismo tiempo, ante 

los altos ritmo.s sostenidos ocasionó estra.ngulamie.!2, 

tos de la prop1a expansión petrolera en áreas tales 

como el transporte, a1macenam1ento y s~rv1cios por­

tuarios .!.!/. 

2.2 •roducclón petrolera y n~cJonal 

Si b1en es ·cie:rto que ante la .dlmensi6:n .e .1ntegra-­

ci6n de la estruct.ura p.roduct:iva mexicana, la part..!_ 

c i p a c i 6 n d e 1 s e et o r pe t ro 1 e ro en 1 a gen e ·r a c i 6 n de ·1 

PJB no ha sido~ como sefta1Abamos anterlormente, s~­

mejante a la magnitud de los pafses pet.roleros como 

Arabia Saudita, Irán, Kuwalt~ etc., su peso ha ldo 

en aumento. Como referencia podemos seHa~ar como an 

tecedente que de 1960 a 1974 su contrlbuc16n pasó, . . 
a precios constantes de 1960, de 3-5% a 4.St; part..!_ 

cipación que ascend.ió, a precios corrientes para 

1980 a un 6.7% y para 1982, debido al estallamiento 

de la crisls, sólo aumentó a poco más de 7%. Esta -

11/ Revista Proceso nGm. 313. Comisión de Energéti­
- cos del PRI, 1 de noviembre de 1981. 
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participación del sector petrolero en el PIB indus­

trial pasó de 12.5% en 1960-1974 a 17.9%, en 1980. -

Un punto clave que para el caso mexicano debe tener 

se siempre en cuenta es que, también la participa-­

ción del sector industrial en el PIB ha ido incre-­

mentándose paulatinamente: de un 29.2% en 1960, a -

un 33-7% en 1970 y a 37.3% en 1980, manteniendo con 

seguridad este incremento aCm bajo el impacto tan -

grave de la crisis de la economfa mexicana durante 

1 o s a ñ o s 1 9 8 1 y 1 9 8 2 • (V 6 a s e · c u ad ro 5 ) J.1/ . En e 1 

cuadro 6A se puede observar su evolución por activi 

dad económica, resaltando el hecho de que tratándo­

se de las actividades productivas, sólo la indus- -

tria petrolera, y la electricidad no decrecieron a 

tasas negativas durante 1982. 

Cabe resaltar, que el crecimiento del PIB pe-­

trolero durante el sexenio estuvo por encima del c~ 
·, 

rrespondiente al sector industrial -sobre el cual -

recae la producción del sistema- y del nacional; 

mientras en 1982, a~o de las máximas contradiccio-­

nes de la economfa mexicana, tanto la producción na 

11.I Para 1981 y 1982, a precios de 1970, aunque se 
registra una disminución respecto a 1980 en - -
gran medida se debe a los nuevos registros con­
tables que a precios de 1970 calcula SPP sobre 
la base de la matr.iz de insumo-producto. Nos 
atrevemos a suponer un incremento del sector in 
dustrial, pues pese al decrecimiento de la eco-= 
nomfa, la planta industrial se amplió considera 
blemente a lo largo del sexenio. -
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clonal como la industrial registraron tasas negati­

vas de crecimiento (exceptuando a la energfa eléc-­

trica), la industria petrolera tuvo un crecimiento 

de 10.6%, lo que da idea del papel dinamizador que 

tiene en toda la economfa y de las expectativas que 

a partir de aquf surgieran para seguir fincando el 

proceso de acumulación en est,a indl:'stria 13/. Más -

aOn, creemos que tanto por la significación estrat! 

gica de 1.os-hi.di:ocarburos como por el carácter inte 
. -

gradoy crecientém@nté intensivo en el uso de capital 

fijo, a la Industria petrolera, especialmente desde 

1·973, se le vino asignando un papel importante, au!!. 

que, cabe subrayar, es durante el sexenio de JLP 

cuando adquiere vi ta 1 i m¿ortanc i a (ver cuadros 5 ·y 

2>-
Aunque el comportamiento de 1~ participación -

Q 

del PIB en el sector petrolero no ~porte más del 

10_%, lo importante es el sorprendente peso que eje!:_ 

ce·en la actividad económica contribuyendo en el va 

lor generado del sector industrial, en las exporta­

ciones, en los ingresos del gobierno federal, en 

los impuestos y en las finanzas pOblicas, como vere 

mos en lfneas posteriores • 

.!1f Por ejemplo puede señalarse que la inversión de PEHEX den­
tro de la inversión bruta fija del pafs pasó de constituir 
un S.9% en 1974 a un 9.7% en 1977, año en que, bajo el au­
ge del petróleo propicia su crecimiento a una tasa media -
anual de 110.3% entre 1977 y 1980 siendo, para este Oltimo 
año de 19%. 
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2.3 Sector petrolero y gasto público 

La mayor absorción por :parte del sector petrolero -

también se presenta en la estructura del gasto pú-­

bl ico variable de la polftica económica, ya que ~1 
·, 

sector petrolero creció significativamente a expen-

sas de una disminución en los otros sectores: en 

1975 el gasto en el sector petrolero representab~ -

14.3% ~el gasto total del sector pablico; para 197~ 

aumentó a 21.1%, 1.il siendo de 26.5% para 1980, te~ 

deneia ascendente que es de suponerse ~ersistió. 

En este proceso se hace evidente que lo eroga­

do por el sector público en lo que respecta a la in 

dustria petrolera ha crecido a una tasa mucho mayor 

que la que destina a otras actividades. En este sen 

tido, en el lapso comprendido entre 1977 y 1979, e~ 

to es, en plena recuperación económica el desequil.l 

brio sectorial salta a la .vista en tanto que el ga~ 

to en el sector petrolero creció a una tasa real de 

11.1% mientras que en el sector agrfcola fue de - -

4.8%, en educación y seguridad social de 5.5% y, en 

14/ El CIEN señala incluso, una cifra superior: indica que e1 
gasto de PEMEX en este año constituyó el 28% del presupwes 
to público (más de 2 veces su peso en 1975) y el 48% deU ::­
gasto de todo el sector paraestatal. Resulta significati~o 
también el que el gasto global de esta empresa en este año 
alcanzara 10% del PIB mexicano y el que, de 1975 a 1980 el 
gasto público creciera a una tasa media anual de 24% mien­
tras que la de PEMEX fue de 40%. Ver CIEN,"op. cit., p. 14 
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omunicaciones y transportes, de 5.6% .!.2./. 

Esta relación entre gasto público y sector petr2_ 

ero ha radicado también en la retroalimentación de 

ste último respecto al primero, ya que desde 1976 
1 ahorro corriente de PEMEX ha sido mayo~ que el ~ 

el sec~or público. Gracias entonces al papel del -

sector petrolero, el sector público tiene un saldo 

positivo en su ahorro corriente (véase cuadro 9); -
sin embargo, resulta insuficiente para cubrir el t~ 

tal de sus inversiones y otros gastos de capital, -

estimándose esta tendencia en años posteriores. El 

d6ficit financiero total del se~tor pOblico fue de 

340 mil millones de pesos en 1980, casi un 9% del -

PIB, y de 370.7 mil millones en 1981 16/. 

Teniendo en cuenta que a principios de los.se­

tentas el crecient~ gasto no tuvo contraparte en in 
. -

gresos petroleros, se explica la profundización de 

la crisis fiscal del Estado evidenciada por el he~­

cho de que de 1971 a 1977, el déficit de PEHEX sig-

.l.2.1 Datos tomados de Jaime Corredor, Uno más Uno, 18 de marzo 
de 1981. 
Según Luis Angeles, el déficit presupuesta) del gobierno 
federal pas6 de 55.3 mil millones de pesos en 1977 a 
370.7 mil millones en 1981 registrándose asr un Incremen­
to de 570%. "La polttica petrolera en México: 1976-198211

• 

Ponencia organizada por las revistas lztapalapa y Territo 
...!:.!.2!. de 1 a UAM y UAG. 
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nificó el 11.0% del déficit total del sector pCibli-
' 

co; es pues a partir de la implementación de la po-

1 ítlca petrolera que se empiezan a advertir los 

efectos de los ingresos petroleros al fortalecer 

las finanzas pClbl icas pues el aumento de los ingre­

sos totales del sector pObl ico provenían, por ejem­

pJo, en 1977-1979 de PEMEX en un 28.7%. 

Así, el peso de PEMEX sobre el déficit total -

del sector pCiblico federal es importante, pues su -

contribución en el endeudamiento global del Estado 

es considerable; como podemos observar en el cyadro 

_]__, el déficit petrolero sobre el déficit del sec­

tor pCibl ico controlado presupuestalmente; para 1979 

y 1980 contribuye con un 17.4% y 26.4% del total; -

aun cuando es de estimarse esta tende~cia, lo deci­

sivo en el sexenio,·como asienta Luis Angeles, fue 
1 

11el respiro que el petróleo dio al déficit fiscal -

en razón de la capacidad adi.cional de pago, la que 

utilizó más bien como aval para negociar emprésti-­

tos con el exterior" J..]_/ a fin de sostener el creci 

miento económico y la expansión industrial que para 

1981, segCin afirmó JLP en su quinto informe presi-­

dencial, habra hecho que la producción global cre-­

ciera 11 promedialmente a una tasa casi 60% superior 

a la registrada a nivel mundial". 

JJ_/ Luis Angeles, op. cit. 
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2.4 Sector petrolero. Inversión pública 

Un efecto de la aplicación de la polttica petrolera 

fue la reorientación de recursos hacia el petróleo 

y actividades a él relacionadas. Comparado con 

otros sectores de actividad, el sector petrolero 

creció a ritmos más intensos durante el sexenio. 

La estrategia petrolera en lo que se refiere a 

inversiones refleja el hecho de que se inyectaron -

fuertes sumas al sector industrial destacando, den­

tro de éste, el sector petrolero. 

Como ilustración, los montos de inversión pG-­

blica en este sector son los más significativos, 

mientras que otros renglones tales como bienestar -

social y el de transportes ven considerablemente re 

ducida su participación en el total. Asr, desde - -

1976 hasta 1980, segGn se observa en los cuadros 8 

y 10, la tendencia del sector petrolero ha sido ab­

sorber casi la mitad de los recursos destinados al 

conjunto de la industria: en 1976 el sector petrel~ 

ro ~bsorbió tales recursos en un 42.4%, en 1980 lo 

hizo en un 57.4%, siendo de 61.5% en 1981. 

Ahora bien, dada la particularidad de la petr~ 

1 lzaclón de la economra mexicana, otro rasgo que 

hay que tener en cuenta, además del peso de la in-­

versión pública federal en el sector petrolero, es 

que aun cuando la inversión bruta fija de la indus-
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tria petrolera ocupó montos que oscilaron entre 8% 

-a precios corrientes- y 21% -a precios de 1970-

respectivamente para 1976 y 1982 (véase cuadro 11), 

como hemos venido reiterando, lo decisivo es que la 

industria petrolera absorbió los mayores recursos -

f inancleros (aunque no en cantidades monstruosas c~ 

mo eri los pafses árabes). Con todo, activó, fortal~ 

ció ~ impulsó el crecimiento de la economfa. 

'Ante este hecho, siendo el sector industrial -

el eje dlnamlzador de la economfa, la absorción de 

cuantiosos montos de la inversión pObl ica federal -

por parte de la industria petrolera respecto a·1 se=. 

tor industrial fue creciente, pues de representar -

sólo un 49% en 1970, para 1981 rebasaba el 60% (~ 

se cuadro 10). 

Para este ano la indu~tria petrolera contribu­

yó con poco más del 30% en la participación total -

de la inversión pOblica, llamando también la aten-­

ción el hecho de que hasta 1981 la inversión pObli­

ca canalizó recursos hacia el sector industrial cer 

canos al 50%. 

2.5 ·1·mplicaciones de la expansión de la indus.tria 

petrolera. 

Las expectativas de la polftica económica puestas -

en la industria petrolera, tanto por la expansión -

de sus actividades en el exterior como por sus efec 
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tos multiplicadores fueron: 18/ 

.propiciar un crecimiento sostenido 

.mantener un equilibrio interno entre ahorro -
1 

e inversión, a fin de que el endeudamiento se redu-

jera a una polftica flexible de endeudamiento y au~ 

piciar, de esta manera, un crecimiento económico 

sostenido • 

• impulsar una polftica sustitutiva de importa­

ciones y una sustitución de exportaciones (petróleo 

por manufacturas). 

Como hemos visto, la polftlca petrolera ya en 

1980 habfa influido negativamente en la economra, -

pese a que la explotación de los recursos petrole-­

ros habfa contribuido con sus efectos directos al 

dinamismo de la inversión pQblica, de las exporta-­

clones de crudo y gas, de la actividad industrial, 

de una sustitución de producción interna de refina­

dos y petroqufmicos y una expansión de los ingresos 

fiscales. A pesar de que se produjo cierta diversi­

ficación e integración industrial, dado el creci- -

miento de la industria petroqufmlca, de fertilizán­

tes, resinas sintéticas, plásticos, bienes de capi­

tal y la transferencia de excedente vfa precios, 

Véase Vi 1 larreal, René, 11 La importancia econ6mi 
ca del petróleo en el desarrollo de México". ET 
Economista Mexicano. Vol. XIV, nQm. 3, México:-= 
1980 
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19/ los efectos multiplicadores fueron distorsiona­

dos por las leyes inmanentes de nuestro capitalismo: 

se produjo un deterioro importante de las activida­

des no petroleras, salvo la industria de la cons- -

trucclón y parcialmente la minerfa. Por ello el PIB 

no petrolero creció sólo 7.3% en 1979 y 6.3% en - -

1980 !J¿_/. La evolución de las exportaciones manu-­

factureras fue desastrosa• (con excepción de cierta 

maquinaria) .!.!./. Pretendidamente, las exportaciones 

industriales debieron sustituir a las exportaciones 

de bienes primarios e hidrocarburos, pero de hecho 

lo que se produjo fue una monoexportaci6n. La capa­

cidad 1 de absorción de empleo, pese al anuncio triu~ 
falista sobre la creación de 800 mil empleos duran­

te 1980 fue limitada ya que Incluso la industria p~ 

trolera habfa incrementado sus filas con varios mi­

les de trabajadores transitorios. La industria pe-­

trolera reforzó su déficit pres~puestal puesto que 

.!ji SegGn Clemente Ruiz, el peso de la rama petrolera y petro­
qufmica moldea el ciclo industrial; en este sentido, los -
efectos multiplicadores incidirran fundamentalmente en las 
industrias básicas, del hierro y del acero asr como en ma­
quinaria y en equipo no eléctrico 0 efectos que habrfan de 
reducirse por los. elevados coeficientes de importación que 
se registraron; en cuanto al efecto de transferencia del -
sector petrolero al resto de la economfa, señala que te- -
niendo en cuenta el volumen de ventas internas, tal trans­
ferencia en 1979 se tradujo en 26 164 millones de pesos. -
11Consideraciones sobre la petrolizaclón de la economfa me­
xicana". El Economista Mexicano, op. ·cit. 

!&J Garcfa, Magdalena, "La marchad~ la economfa ... 11 Op. cit. 
P• ~8 

21/ ~, p. 76 
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debfa subsidiar significativamente al sector indus 

trial (sobre todo a los grandes consumidores: side­

rurgia, qufmica, cemento, azCícar, papel, celulosa) 

y al sector transport~. 

Se contemplaron desequilibrios graves a nivel 

sectorial, pues los costos del crecimiento económi­

co en función del proceso de petrolización se acen­

tuaron al reducirse el crecimiento del PIB de 8% en 

~979 a 7.4% en 1980 (ver cuadro SA); este c.recimie~ 

to todavía alto, sin embargo, evidenció desajustes 

ya que la recuperación económica, manifiesta más 

particularmente en 1978-1979 en función básicamente 

del petróleo, se tradujo en cifras reales de·creci­

miento y para 1980 todavía sus efectos se dejaban -

sentir a pesar de irse evidenciando síntomas de de~ 

aceleración. 

Tomando en consideración que 11 los niveles·de -

producción alcanzados durante 1980 Qndicaron) gue 

de 1970 a la fecha la economía casi duplicó su cap~ 

cidad de producción (mientras que] algunas J~dus- -

trias como el petróleo, petroqufmica, energfa eléc­

trica y construcción, incluso más que doblaron su -

capacidad" gl, los siguientes fenómenos vinieron a 

expresar que el fuerte crecimiento de las fuerzas -

productivas, impulsado sobre todo desde 1976 con el 

22/ Banco de México. Informe Anual, 1980, p. 63. 
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petróleo, trajo consigo la petrolizaclón de nuestra 

economra 23/: 

- El crecimiento del PIB en 1980 fue de 7.4%, 

siendo todavra una alta tasa de crecimiento, aunque 

menor a la de años previos y a las previstas en el 

PGD de 8% y en el PNDI de 8.2%. 

- La indu~tria en su conjunto creció un 7.8%, 

mientras que las manufacturas lo hici~ron en un 

5 • 6 %/, s i en do es ta O 1 t i m a c i f r a i n f'e r i o r en t res pu!!. 

tos a la alcanzada en 1979-1980. 

- La agricultura tuvo una tasa de crecimiento 

por e~ctma de la tasa demográfica. mientras que la 

mlnerra se desempeñó en forma favorable al crecer -

6.5%. 

- La tasa de inversión bruta fue de.25.6% cons 

tltuyéndose en uno de los rndlces más altos r~gls-­

trados en nuestra economra. 

- La i n ve r s i 6 n to ta 1 ( 9 8 O m i 1 millones de pe--

sos) se conformó por un 41% proveniente del sector 

La explotación petrolera en nuestro pars comenzó a trans-­
formar la economra mexicana y ya para 1980 manifestó clara 
mente este hecho al alcanzarse en este año algunas de las­
metas fijadas desde 1978 para 1982 colocándose asr en el -
60. lugar mundial de los paises productores; es significa­
tivo el diagnóstico que presentó la Asociación Econométri­
ca Wharton sobre las tendencias petrolizantes de la econo­
mía mexicana. Excélsior, 24 de septiembre de 1980. 
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privado y, 48% aproximadamente del Estado. 

Conviene advertir que siendo 1980 un año clave 

polfticamente hablando para el Estado mexicano, de­

bido a la correlación que estableció entre los pro­

gramas oficiales nacionales promulgados en dicho 

año (SAM, PE y PGD) y el desarrollo petrolero, a 

nuestra consideración, deben subrayarse los desequ..!_ 

librios que a estas alturas reflejaba nuestra econ~ 

mfa. Observando la evolución de ésta hasta.1980, 

comparando la tasa media de crecimiento anual del -

sector petrolero -en 1979, de 15.5% y de 17.5% en -

1980- respecto a la de los demás sectores tales co­

mo el petroqufmico, cons,trucción, electricidad y m!._ 

nufacturas, se denota una tendencia a la desacelera 

ci6n: 

Tasas medias de cree. imi ento por sectores económicos 

1970-1978 1979 1980 

PIB 5.1 8.0 7,4 
Sector agropecuario 3,3 -0.7 5.3 
Petróleo 9,7 15.5 17.5 
Petroqufmica 10.2 14.8 12.0 
Hinerra 2.9 4.7 6.5 
Energfa eléctrica 8.4 8.9 6.5 
Construcción 6.2 14. 1 12.8 
Manufacturas 5.7 8.6 5.6 

Fuente: Informe del Banco de México. Tomado de Clemente 
Rulz Durán. Uno más Uno, 18 de marzo de 1981. 
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Este panorama evidenció serios problemas en la 

estructura económica en contraposición a lo promul­

gado por el discurso oficial, en el sentido de que 

el petróleo impulsaría las manufacturas, especial-­

mente las que promovieran mayor integración indu~--
' trial y garantizaran el consumo básico, debido a' 

que: 

a) los bienes de inversión, que permitirfan -

una mayor integraci6n industrial, perdieron dinami~ 

mo al reducir sus tasas de crecimiento de 17.8% en 

1979 a 12.9% en 1980 y, 

b) los bienes de consumo no duradero,· de consu 
' -

mo básico, apenas crecieron a un ritmo de 3.1%, no 

registrándose aumento alguno en términos de creci-­

miento por habitante. 

Ante esta situación, huelga decir, los recur-­

sos petroleros aunque mantenían un alto ritmo de 

crecimiento de la producción y de la inversión, le­

jos de contribuir a integrar equilibradamente al 

sector productivo, se tradujeron en un alto costo -

económico y financiero en momentos en que los des-­

equi 1 ibrios del mercado internacional petrolero en 

el marco de la crisis capitalista aOn no se habfan 

manifestado abiertamente. 

Visto el mismo problema desde otro ángulo, nos 

damos cuenta de las tendencias recesivas de la eco­

nomía mexicana y los desequilibrios del aparato pr~ 
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c t 1 v o en p 1 en a 11 s a 1 i d a 11 · d e 1 a e r i s i s s,i te ne m o s -

esente el hecho de que "por primera vez en la his 

ria estadística de México, en un año no recesivo 

crecimiento del producto interno bruto total no 

"trolero, no [fue1 acompañado por un crecimiento -

an mayor del producto interno bruto manufacturero 11 

4/. ~ftuaci6n que se ag~ava si tenemos presente la 

scasa dinamización de la inversión productiva y el 

oco tiempo planteado para la reproducci6n y rendi­

iento del capital, sobre todo en la industria pe--

rolera. De tal forma que, contrariamente a los ob­

etivos planteados en los planes de desarrollo, la 

aTda de la Industria manufacturera en 1980 y, con 

lla, la de bienes de consumo duradero y no durade­

ro planteó la crisis del sector manufacturero, pues 

la produ~ci6n de importantes ramas de la economfa -

tales como las metálicas, básicas~ de maquinaria y 

equipo estaban desaceleradas 25/. 

A estas alturas, era claro que el alto ritmo -

de la producción petrolera en 1980, d~ 17.5% y que 

era 2.4 veces más rápido que la economfa en su con-- . 
junto, representaba ya la columna vertebral del ~re 

cimiento de la economfa mexicana. Tal como afirma -

Garcfa, Magdalena, "La marcha de la economía en 198011 Eco 
nomTa petrol izada. Taller de coyuntura, Facultad de Ec'OiiO 
mTa, UNAH, Ed. Solidaridad. 
Banco de M6xico, Informe Anuai, 1980, p. 72 
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el Banco de México, 11 el ritmo de crecimiento de 

la economía se hizo factible por un aumento sin pr~ 

cedente de la capacidad para importar, derivada del 

incremento de la exportación petrolera, de la acti­

va contratación de crédito externo ante una amplia 

•uferta, y del alza general que experimentaron los -

precios de nuestras exportaciones hasta 1980 11 26/, 
lo que coadyuvó a la mayor participación del Estado 

en la economía 27/ y a su mayor internaciona·1 iza- -· 

ci6n. Sin embargo, debe considerarse que tanto in-­

terna como externamente· la economía mexicana había 

venido acentuando sus contradicciones; como hemos -

examinado. la estructura productiva mostraba fuer--· 

tes tendencias recesivas, en tanto que la sobreva-­

luaci6n del tipo de cambio había contribuido al de~ 

mesurado desequilibrio ext~rno registrado a fines -

del sexenio, a pesar de la cuantiosa recepción de -

ingresos por concepto de exportaciones hasta 1980. 1 

El auge petrolero, cdn moneda sobrevaluada. de 
t -

bi litaba a los otros sectores de nuestra economfa -
! 

(recuérdese la superiorid~d de la inflación en Héxi 
l -

co respecto a Estados Unl~os) en momentos en que se 

incrementaba la dolarizaci6n de los depósitos y los 

26/ ·Banco de México, Informe Anual, 1982. 
271 Segón Carlos Tello la participación del Estado en el PIB 
- de 1g78, 1979, 1'980 y 1981 evolucionó respectivamente: 

29.1%. 29.1%, 32.2%, 36%. Sin embargo como hay diferentes 
formas de calcular esta participación, lo más factible es 
que rebase 31 50%. 
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créditos. Ello, como asienta José Manuel Quijano, -

implicaba que el crédito se orientara más para el -

sector público que para el privado, que se invirti~ 

ra espec~lativamente en detrimento de la estructura 

productiva y que se intensificara, por consiguiente, 

la dependencia financiera 28/. 

En este contexto, la expansión de la industria 

petrolera, dados los ritmos de intensidad que su d.!. 

námica implicó, tuvo repercusiones en problemas co­

mo la inflación y los llamados cuellos de botella. 

M i. e n t r a s q u e e 1 P 1 B en 1 o s a ñ o s 1 9 7 8 , 1 9 7 9 y 1 9 8 O -

creció a una tasa de 7.3%, 8% y 7.4%, los ritmos de 

inflación, para esos años fueron de 17%; 22% y 30% 
respectivamente. Lo que quiere· deci.r que, promedlal 

mente, por cada punto de crecimiento del PIB, la in 

flación aumentó tres puntos. En este sentido, nos -

dice Robert;o Gutiérrez que 11 ... en la década de los 

sesenta esta relación habfa sido menor a la unidad; 

e incluso en los primeros años de la década de los 

setentas, cuando México sufrió la fase más fuerte -

28/ "Desde comienzos de 1977, el tipo de cambio se situó por 
encima de los 22 pesos por dólar y se mantuvo prácticamen 
te constante hasta mayo de 1980. En ese perfodo se fue ::­
acumulando una sobrevaluación del peso ( •.. ) que, desde 
mediados de 1980, pretende corregirse. con =microdevalua-­
ciones= que oscilan entre uno y cinco centavos cada sema­
na" Qui j ano, José Manue 1 1 "México: Estado y Banca Priva-­
da11. Colección Economfa. CIDE. Ensayos. México, noviembre 
de 1981, p. 91 
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de la recesión económica, fue aproximadamente dos -

puntos. La demanda total de la economfa creció en -

1980 ••. 10.6 por ciento, 1.4 veces más que el pro-­

dueto" 29/. 

La intensidad en la explotación petrolera ace.!!. 

tuó la Inflación dado el estrangulamiento en el ap~ 

rato productivo; las operaciones de PEHEX se tradu­

jeron en presiones de de~anda; las operaciones de -

esta institución, al hacbrse con empresas monopóli­

cas aumentaron arbitrariamente los precios ante la 

demanda 30/. 

De hecho, desde finales de 1978 se empezaron a 

manifestar algunas rigideces sectoriales que denot~ 

ron 1 Imitaciones a las posibilidades de expansión -

de la producción; asr, el intenso ritmo de la acti­

vidad económica presionó cada vez más sobre la pla!!. 

ta productiva mientras se realizaban, a ritmo más -

lento, las ampliaciones a· la capacidad instalada co 

mo consecuencia del mayor tiempo qµe requirió la ~~ 
' duración de los proyectos de inversión. Se manifes-

' taron entonces, limitaciones de la lnfrae~tructura 

del pafs para sostener el intenso ritmo de activi--

Gut iérrez, Roberto, "Planeaci 6n energética y po Ht i ca eco­
n6mi ca11. Uno más Uno, 18 de marzo de 1981. 
Véase Bonilla, Arturo, "Energéticos y nueva riqueza petll"o­
lera11. Problemas de 1 Desarro 1 lo # 37, 11 Ec. , UNAH, H6x.i--
co, febrero de 1979. 
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que impulsaba el auge petrolero 1.!/· 

Es en este sentido como los mismos sectores em 

presariales reconocieron que a pesar de la recuper~ 

ción cfcl ica "además de este cierto estancamiento -

en el avance estabilizador persistieron duran.te el 

año ••. desequilibrios fundamentales que tuvieron -

re pe r cu s i o ne s en va r i os á m b ,1 tos •.• 11 3 2 / 

En este contexto, nos parece entonces, que si 

bien el auge petrolero revitalizó el desarrollo in­

dustrial, ho quiso decir, empero, que garantizara -

el carácter productivo e integración esperada por -

los voceros of iclales, pues se produjo y acentuó 

una desigual dinámica sectorial como resultado de -

la polftica petrolera ante la relativa debilidad 

del aparato productivo • . 
31/· 11La economfa mexicana tiabaja al trmite de su capacidad. 
--- Ante estas presiones se ha evidenciado que la infraes- -

tructura portuaria es insuficiente; que las redes ferro­
viarias son obsoletas (hasta principios de 1981 continu~ 
ban parados en la frontera norte del pafs más de 3 mil -
furgon~s cargados), y que existen serias presiones hacia 
adelante y hacia atrás en las industrias siderOrgica, ce 
mentera, petrolera, petroqufmica y de bienes de capital-; 
lo que también explica el dinamismo de las importacio- -
nes. El hecho de que estas compras se concentren desde -
1979 en más del 80% en el rubro de bienes de producción • 
.• , evidencia la insuficiencia productiva interna de bie 
nes estratég¡cos para el crecimiento económico". Gutié--= 
rrez Roberto, "Planeación ... 11 op. cit. 

32/ Tomado de la Revista Expansión. Análisis mensual de 1980. 
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Aunque desde el inicio de la estrategia petro­

lera estuvieran presentes ciertos desajustes, las -

repercusiones auspiciadas por el petróleo para 1980 

eran nítidas por lo que se ref lere al fenómeno de -

la petrel ización; siendo 1980 un año en términos p~ 

líticos muy importante para el Estado mexicano, co­

bra importancia resaltar la constante negativa que 

el discurso oficial mantuvo a este respecto 1.1/. 

Otro punto que conviene señalar sobre la impl~ 

mentación de la estrategia petrolera es la falacia 

de sus supuestos -ajenos a la realidad- al no tomar 

en consideración la recesión de los parses capita--

1 istas desarrollados. Se partió, por ejemplo, des~ 

puestos sobre la recuperación de la economra norte-

En el quinto informe presidencial JLP subrayaba que 11 ••• 

Reiteramos y confirmamos que México no es un pafs petroli 
zado, o en vfas de petrolizarse. El petróleo apenas ocupa 
un 7 por ciento de la producción nacional; es decir, por 
cada peso que se produce en el país, solamente 7 centavos 
corresponden al petróleo, mientras que en parses p~trote­
ros, por cada peso de producción, 46 centavos provienen -
de ese producto. Del total de ingresos presupuestales del 
sector público mexicano, el 28 por ciento se reciben del 
petróleo, mientras que en los países petroleros esta ci-­
fra fluctúa entre el 50 y el 90 por ciento. En México la 
inversión de todo el sector petrolero es apenas del 12 
por ciento, mientras que en los par ses petrol izados es el 
motor fundamental de su crecimiento. De los ingresos que 
México recibe del exterior (por concepto de mercancfas y 
servicios) sólo el 38 por ciento proviene del petróleo, -
mientras que muchos pafses petroleros dependen en más del 
90 por ciento de esa fuente de divisas". 
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americana a partir de 1980 y un incremento del pre-· 

cio del petróleo crudo en el mercado mundial a una 

tasa de crecimiento anual del 6%. Por ende, con to­

do y que la política petrolera partiera de la nece­

sidad del acrecentamiento del endeudamiento externo 

p~~a echar a andar la expansión industrial interna, 

tanto la cafda de los precios del crudo a partir de 

1981 como la acelerada reproducción del capital a -

que se sometfa en condiciones de crisis, etc., tu-­

vieron graves repercusiones sobre la economra mexi­

cana. 

En este contexto, nuestro 6nfasis se centra 

fundamentalmente en el hecho de que el crecimiento 

económico registrado no implicó, ni mucho ~enos~ la 

posibilidad de dejar atrás el subdesarrollo. Contra 

rfamente, tal crecimiento no sólo agudizó sus prin­

cipales sfntomas (a pesar de haber mlnim!zado las -

contradicciones del sistema durante el auge petrol~ 

ro), sino que hizo evidente la excesiva vulnerabili 

dad de nuestra economra ante las vicisitudes del 

mercado mundial capitalista. Veamos más de cerca es 

te proceso: la sabita carda de los precios del pe-­

tr6leo en el mercado mundial en 1981 puso de mani-­

fiesto los obstáculos y problemas de la economía me 

xicana a pesar de haberse logrado altas tasas de 

crecimiento del PIB. Asf, la vulnerabilidad de nues 

tra economfa y el proceso de su petrolizaci6n· se h.l 

zo evidente al descender significativamente las ex-



192 

portaciones. De esta manera, 11 la baja del petróleo 

y la disminución de las ventas provocó de inmediato 

la reducción de los gastos públicos. y otros reajus­

tes en la polftica económica estatal, como un mayor 

control de las importaciones. El 5 de julio, el se­

cretario de Programación y Presupuesto, De la Ma- -

drid, anunció una dis~inución del 4% en los gastos 

del Estado, ~quivalentes a 90 mil millones· de pe-­

sos siendo una cifra exactamente que corresponde a 

lo que se dejarra de ingresar por concepto de expo~ 

tac iones petrolera~ ••. Por su parte, la Secretar fa 

de Hacienda, calculó que PEHEX reduciría sus pagos 

de impuestos en 40 000 millones de pesos" 34/. -· 
El 

ra r; se 

impacto de esta situación no 

produjo un abatimiento de la 

i 
se hizo ~spe--

inversión pri-

vada comentándose que poderosos grupos financieros 

como Alfa y Visa detuvieron algunos proyectos de in 
i -

versión despidiendo a mil'es de trabajadores entre -

obreros, empleados y técnicos¡ la desconfianza por 

la cafda del precio del petróleo también se manife!_ 

tó en el drástico descenso del fndice general de la 

Bolsa de Valores. 

~ Para 1981 el costo interno de productos para el proceso -
Industrial y económico tales como el petróleo crudo, gas 

• natural, gasolina, diesel y combustóleo ascendía a 300 
mH millones de pesos anuales como subsidios que otorgaba 
PEHEX. EL'DIA, 29 de diciembre de 1981. 
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Las medidas correctivas de polrtica económica 

ue se implementaron a mediados de 1981 35/ fueron 

nsufi'cientes para contener las presiones sobre las 

inanzas públicas originadas por un gasto en expan-

16n 1.§.I al mismo tiempo que se producra un deseen­

º en los ingresos pGblicos que justamente, depen--

ían del petróleo en forma determinante mostrando -

nnegablemente un signo de petrolizaci6n. Dada esta 

ituación, el déficit financiero del sector público 

n 1981, en términos reales fue 2 veces superior 

que el registrado en 1979 llegando a una relación -

sin precedente de 14% respecto al PIB, siendo de 

.1 6 % par a 1 9 8 2 • 

Asf, la crisis que viviera la economía mexica­

na, el fenómeno de la petrolización y la carda de -

los precios internacionales del petróleo en el mar­

co de la crisis del capitalismo a nivel internacio­

nal acentuarían, aan más, sus desequilibrios. Tan -

es asf que el mismo diagnóstico del Banco de Héxi~­

co, en su informe anual tuvo que reconocer la grav~ 

El gasto presupuestal para la segunda mitad del a~o se re. 
dujo 4% para ahorrar 90 millones de pesos; se introdujo::­
el mecanismo de permiso previo para productos de importa­
ción y algunos aranceles; aumentaron, asimismo, al finali 
zar el año, en más de 100% los precios internos de la ga':" 
salina y el diesel. 
El desmedido aumento del gasto corriente alcanzó un 7.4% 
promedio anual entre 1977 y 1981. 
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d de la situación del primer semestre de 1981 y sus reperc~ 

iones al señalar que: "la ampl iacióndel déficit j>CíblJ. 

·causadá.por·un nivel de ingresos petroleros menor.-

1 previsto y las presiones sobre la balanza de pa­

os originadas en un creciente déficit en cuenta C.2,. 

riente y en sustanciales fugas de capital, conduje 
. -

~li a .'1 a contra tac i 6n de deuda pab f¡ ca externa por 

asi<> 20 mil millones de dóla"res lama arte de 

os cuales se consl uieron en el se undo semestre -

e 1981. El afs uti 1 izó -m~s recursos e ternos de -

se ano ue ~n todo el erfodo 1975-1980. Las medi­

as con las cuales se Intentó res~lver la problemá~ 

tica de 1981 fueron Insuficientes y, en algunos ca~ . 
sos genera ron nuevas di f i c:ul tades. As r, e 1 au~en to . 

del. e'ndeudamlento externo y el corto plazo al cual 

fue co~tratado parte sustancial del mismo, determi­

naron un gran Incremento de la carga financiera por 

~oncepto de pago de Intereses y de:amortlzación, a 

la vez que deterioraron· las posibilidades de utill-· 

zar ulteriormente el cr6dito externo como instrume.!!. 

to de polftica económica" 37/ . 

. D~ esta manera. desde mediados de 1981, con la 

reducción del precio del petróleo y del monto de 

las divisas generadas, la situación de la economfa 

mexicana se deterioró considerabl~mente. Asr, a me­

diados de 1982 se produjo un descenso en el volumen 

Ji.! Banco de H6xico. Informe Anual. 1982. subrayado nuestro. 



195 

de exportaciones y, consiguientemente, una violenta 

reducción de ingresos por divisas. Cabe resaltar 

que, también, en este año México volvió a padecer -

reducciones en el ~recio de su crudo, de tal suerte 

que el año de 1982 mostró una aguda contracción ec2 

nómica, comparable con la registrada en 1976 dada -

la crisis del capitalismo a nivel internacional; 

aunque es preciso señalar que la crisis actual es -

mas grave en t6rminos cualitativos y cuantitativos. 

En sfntesis, a nuestro parecer, las graves repercu­

siones d~ este proceso en cuanto a los niveles de -

crecimiento de la inversión, dan cuenta del punto -

de Inflexión que esto implicó en la din•mica del 

proces·o de acumu 1aci6n de cap ita 1 , ! ndepend 1 enteme.!!. 

te del tono subjetivo, que voceros oficiales impri­

mieron a la explicación de tal proceso; asr, este -

punto de inflexión nos muestra cómo la reanimaci6n 

acumuló y agravó un conjunto.·de desequilibrios es-­

tructurales (tales como la inflación, el déficit 

presupuestal, el desequilibrio de la balanza de pa­

gos; etc.) de la economfa mexicana. 

Entre las implicaciones de la expansión de la 

industria petrolera, se encuentra como resultado un 

desequilibrio regional ya que la intensa explota- -

ción petrolera prácticamente se concentró en la zo­
na sur del pafs, resaltando Chiapas, Tabasco, Ca~P.!.· 

che y sur de Veracruz. Aunque también sufrieron es­

tos efectos Salina Cruz (Oaxaca), Cadereyta (Nuevo 
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aredo} y Reynosa. Los intensos niveles de explota­

ión del sector energético en esta zona hicieron 

ue se generara un crecimiento económico deforme. -

Los resultados de este proceso fueron una urbaniza­

ción que hubo generado la creación de maltiples ci~ 

turones ~e miseria y modificación de la producción 

campesina y vida rural en estas zonas 38/, dado que 

la explotación petrolera es una industria altamente 

concentrada de tecnologfa, capital y fuerza de tra­

bajo convirtiéndose asr en un polo de atracción que 

no revierte los bienes extrardos para propiciar el 

desarrollo en tales zonas. Por sus caracterfstic~s 

ha impedido un eslabonamiento con otras fuentes de 

producción tradicionales en un marco de irracion~li 
dad, violencia y despojo. 

1 

A'manera de ejemplo, en pleno auge petrolero -

se seffala~a'que, siendo Tabasco el Estado que apor­

taba para 1978 el 70% de los hidrocarburos que pro­

ducfa México, contribufa con 150 mil millon~s de p~ 

sos anuales al ingreso federal, de los cuales se 

devotvra a la entidad aproximadamente el 0.07%anual. 

Ante los intensos ritmos a que debra desenvol-

Claudio Trulin Espinosa. Ponencia "Impacto social del sec 
tor energético". Bufete de Investigación y Consultorta. -
Foro de Consulta Popular sobre Energéticos y Hinerrá orga 
nizado por la Srfa. de Energfa, Minas e Industria paraes-= 
tata 1. 
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verse la act1ividad petrolera, los efectos regiona-­

les que en primera instancia se manifestaron y de-­

nunciaron los campesinos fueron apropiaciones arbi­

trarias y violentas de tierr~s; destrucción de cami 

nos y carreteras construidas por campesinos; plant~ 

clones cruzadas por redes de oleoductos y gasoduc-­

tos; contaminación de pozos de agua para ganado y, 

p.érdldas de cosechas. Ante la' resistencia encontra­

da PEHEX cre6 un dispositivo de seguridad, además -

de.que fue modificadQ el artrculo 27 constitucional 

en )978 pa~a considerar su actividad como priorita­

ria y con el derecho de expropiar zonas privadas o 

ejidales propi~ias al desarrollo petrolero. 

Otros efectos de la expansi6n petrolera en es­

tas zonas -dada la contaminación industrial y sobr.=, 

explotación de la tierra- han sido el desequilibrio 

ecológico y la explosión demográfica, con indepen-­

dencia de que la zona tabasqueña enfrentaba con an­

terioridad al ~oom petrolero serios problemas origi - . -
nades por la des~gual distribución de los recursos 

del campo, baja productividad, desempleo, subempleo, 

desigualdad en los ingresos, etc. 39/. 

39/ Consultar a Leopoldo Al lub y Marco A. Michel, "Impactos -
regionales de la poHt i ca petro 1 era en Héx i cou e 11 I ndus-­
tri a petrolera y cambio regional en México. El caso de Ta 
basco11 • Cuadernos del CI IS, nam. 2. México 1980, p. 44 
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En este contexto, la actividad petrolera tam-­

bién incidió sobre una estructura de precios que se 

tradujo en mayor inflación y problemas sociales. En 

Villahermosa, por ejemplo, el nivel de precios fue 

superior al del promedio nacional y el problema de 

la vivienda se reflejó en un déficit de 40%. 

2.6 Mayor capacidad de endeudamiento: profundiza­

ción de la dep~ndencia y subdesarrollo 

2.6.1 Mayor dependencia financiera 

Como vimos en el capf tulo 11, el hecho de que dura~ 

te 1978 y 1979 la economfa mexicana tuviera tasas -

de crecimiento de 7.3% y 8% y que para 1980 alcanza 

ra metas de producción fijadas para 1982 no quiso -

decir, en un sentido ampl lo, que dejara atrás ía 

crisis puesto que lo que se produjo fue tan solo 

una recuperación cfcl ica. Más aún si se analiza sec 

torialmente el comportamiento de la producción, se 

advierte, como hemos visto, que tal recuperación tu 

vo un carácter desequilibrado. 40/ 

Ante el papel de la industria petrolera en - -

nuestra economra con un ambicioso programa de expa_!!. 

sión y esperados efectos multiplicadores, PEHEX se 

vio en la necesidad de proveerse de capitales inter 

40/ CIDE, Revista Economfa Mexicana. "La evolución reciente y 
perspectivas de la economfa mexicana", Núm. 2, México, 
1980. 
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acionales permanentemente .i.!_/. Debido al subdes-­

arrol lo y dependencia y ante el papel de este mono­

polio en la economfa mexicana, pese a los ingresos 

generados por las exportaciones, su papel ha confi~ 

mado su dependencia financiera como un rasgo estru~ 

tural. Ante esta clrcunstancl~ esta empresa ha rec~ 

rrido al endeudamiento externo tanto a corto como a 
1 

largo plazo sobre todo con 1 la Banca privada intern!_ 

cional. 42/ Sin embargo cabe subrayar, el lncreme~ 

41/•Mientras que el cr6dito externo contratado por PEHEX en 
1970 representaba apenas 0.08% del total de las disposicio­
nes netas de cr6dito a largo plazo concedidas a·M6xico en -
dicho afto, para 1978 esta misma contrataci6n representó - -
22.4% del total de dlsposiclo~es de cr6dito y colocaciones 
de bonos del sector pOblico a~ largo plazo. El cr6dito exter 
no total concedido a PEHEX en 1978 represent6 52.7% ~el in::' 
cremento anual del endeudamiento externo del sector pObli-­
co". Guti6rrez, Roberto, "La balanza petrolera de H6xico: -
1970-198211 , Revista Comercio Exterior, vol. 29, nam. 8, - -
agosto 1979, p. 842 · , 

42/Como antecedente, habrfa que recordar la relación ingresos­
--- -egresos de PEHEX; los primeros, entre 1970 y 1976 se incre 

mentaron 441% mientras los egresos lo hicieron en un 500% '::' 
en el mismo perfodo. De esta manera la necesidad del finan­
ciamiento se tradujo en que 6stos registraron un incremento 
total de 614.9% entre 1970 y 1977. Asf, el monto total de -
cr6ditos recibidos por PEMEX en 1977 ascendi6 a 16 402 500 
pesos, de los qu~ el 92% correspondieron a cr6ditos exter-­
nos. En lo que respecta al pago de la deuda, en 1970 repre­
sentó el 33% del total de egresos; para 1977 todavra repre­
sentaba el 21.4%. De esta manera el d6flcit total entre in­
gresos y egresos (1974-1977) se elevó en un 296%. El subdi­
rector de finanzas admitfa en 1977 que por cada peso de pa­
sivo PEHEX contaba con sólo 63 centavos de activo. Datos to 
mad'os de O rozco Lou rdes , ''Pemex y 1 a c r 1 s i s de 1 Pe t ró 1 eo' '· -
Cuadernos polfticos n6m. 15, H6xico 1978. 
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to de la deuda de PEHEX fue adquiriendo nuevas im-­

pl icaclones, conforme la economía mexicana denotara 

su recuperación cíclica en 1978-1979 al constituir­

se no sólo en el primer sector de la economía sino 

también la rama y empresa más necesitada del finan­

ciamiento externo. 

Al tratar de percatarnos de las expectativas -

puestas en la industria petrolera para "salir" de -

la crisis a partir de 1976, se corrobora que la es-
-· 

trategia petrolera no se implementó repentinamente 

pues desde principios de los setentas se venran aus 

piciando cuantiosas inversiones. Por la importancia 

que cobra PEHEX durante la administración de LEA, -

conviene señalar que a finales de 1976 el programa 

de Inversión de PEMEX, segan informe del mismo di-­

rector de ese entonces, Antonio Dovalr, alcan%aba -

la cifra 143 mil millones de pesos 43/ de los cua--

Por la importancia de ese precedente financiero internacio 
nal conviene resaltar que se otorgaron créditos de la Ban-= 
ca francesa por 200 millones de francos, con la italiana -
por 30 millones de dólares, con la inglesa por 20 millones 
de libras y con la Banca europea y norteamericana a manera 
de préstamo sindicado por un valor de 300 millones de d61a 
res. De los Bancos que figuran en este altimo préstamos es 
tán: Citicorp lnternational Bank, Ltd., de Nueva York; The 
Chase Hanhattan Bank, de Nueva York; The Royal Bank of Ca­
nada; Security Pacific Natlonal Bank, de California; Alge­
meine Bankgesellschaft Aktiengesellschaft, de Holanda; - -
Bank of Nova Scotia; Barclays Bank, de Londres; Continen-­
tal lllinois National Bank and Trust Co., de Chicago; Croe 
ker National Bank, de California; First Chicago Bank y Ho-¡: 
gan Guaranty Trust Co., de Nueva York, y Swiss Bank Corpo­
ration. 
Véase: Novedades, "Inversiones de PEHEX por 143 000 millo­
nes entre 1976-198211

, 15 de abril de 1976. 
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es 80mi1 millones eran para equipo, con un enorme 

espaldo de la Banca financiera internacional. 

Dado e 1 car á c te r p a raes tata 1 de PE ME X , aun e u a n -

o esta empresa aclarara que la explotación, refin~ 

ci6n y producción del petróleo correrfan a cargo 

del Estado, ante el enorme programa expansivo plan­

teado a finales del sexenio de LEA, el problem~ fi­

nanciero era muy serio. 

Asf desde el inicio de JLP una de las cuestio­

nes qu~ llam~ la atención es que para lograr finan­

ciamiento del programa sexenal de PEHEX se demandó 

el apoyo financiero de la Banca privada nacional, -

que no se habfa hecho con anterioridad, con el pro­

p6s i to de evitar 1 os créditos "atados" (de f i nanc i~ 

miento, tecnologfa y materiales). Con todo, como v~ 

remos enseguida, ~1 hecho decisivo fue el endeuda-­

miento con la Banca internacional, siendo inconteni 

ble la articulación que se fuera dando con la ol i-­

garqufa mexicana. En efecto, sin parangón en lo que 

se refiere a las finanzas nacionales -tratándose de 

PEHEX- en 1977, 45 instituciones mexicanas a través 

de la Sociedad Mexicana de Crédito Industrial (SOMEX) 

otorgaba un crédito por 1 200 millones de pesos 
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i!:!_/, iniciándose además,a partir de entonces crea-­

ciones de fondos especiales para apoyar proyectos -

de la industria petroqurmica nacional. La particip~ 

ción del capital monopolista no se hizo esperar: a 

fines de 1977, con el objetivo de satisfacer la de­

manda de perforación de PEHEX a lo largo del terri­

torio nacional, se suscribió un convenio con contra 

tistas privados -relaciones que habran sido suspen-

44/ ·- El consorcio SOMEX es el más grande formado en la historia 
financiera de México, está encabezado por el Banco Interna, 
cional, S.A., que actúa como agente de este crédito; Nacio 
nal Financiera, S.A.; Banco de C6dulas Hipotecarias, S.A.7 
y Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos, S.A •• 

Los subgerentes de la operación son las Instituciones -
de la Banca Serffn, Banca Confla, Banco del· Atlántico, Ban 
comer, Banamex, Hultibanco Comermex y Somex. Además de las 
i nst i tuc iones mencionadas que participaren en e 1, préstamo, 
están: Banco Mercantil de Monterrey; .Banca Metropolitana; 
BanPacffico, Actibanco Guadalajara; Banco Obrero; Central 
Financiera, Innova, City Bank, Financiera Fronteriza, Fi-­
nanciera Longoria, Hultibanco Mercantil de México, Banco -
Continental, Banco Sofimex, Cr6dlto Comercial Mexicano, 
Crédito Minero y Mercantil, Seguros América Banamex, Segu­
ros la Comercial, Banco de Puebla, Banco Industrial de Ja­
lisco, Banco Nacional Urbano y Banco Internacional del No!. 
te. · 

Asimismo, Financiera Crédito de Monterrey, Banco Inter­
nacional de Baja California, Financiera de Morelia, Finan­
ciera de Saltillo, Banco Internacional del Centro, Banco -
Internacional del Sureste, Banco Peninsular, Banco Interna 
cional del Noroeste, Financiera Industrial, Financiera i>o'::" 
tosina, Financiera Crenomex, Banco Internacional de Tamau-
1 ipas y Banco Internacional del Nordeste • 

. • 
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idas en 1964 45/ debido a que el equipo era insufl 

lente. 

La asociación con la ol igarqufa se fue dando -

e manera contundente; además de la integración in­

ustrial que el lo trajo con~lgo en ramas estratégi-
'· 

as como la minerra, electricidad, qufmica y la si-

erurgia; asimismo se hicieron esfuerzos por parte 

e industriales de sectores manufactureros como la 

ANACERO, la Cámara N~cional de Manufacturas Eléc-­

tricas y la Cámara de la lnd~stria de Transforma- -

ci6n con la pretensión de crear equipo y maquinaria. 

Con este objetivo, el grupo lanzagorta se asociaba 

con Lan Dermott (1 fder mundial de disei'\o y fabrica­

ci6n de estructuras petroleras marinas); ~ambiln se 

constit~fan empresas como Agroquimex con la partlcl 

paci6n de Nacional Financiera, PEHEX, y e1 grupo B~ 

fete Industrial para producir matarla prima para la 

industria ~etrolera y qufmica; la Constructora Na-­

cional de Carros de Ferrocarril se abocarfa a cons­

truir carros-tanque para PEHEX y de manera similar 

algunas empresas del grupo Alfa, HYLSA, Fama Indus­

trial, PROTEXA, el grupo EPN (con las subsidiarias 

GEMSA, EPN Gray y EPN Deleval), Rotenco, S. A., - ~ 

TAMSA, Tubacero, etc., respaldaban también la pro--

lif El Sol de K'xico, "Tras 13 años, contratistas privados pe.!: 
forarán; PEHEX11 20 de octubre de 1977. 
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ducción de equipo. Se daban asimismo, convenios de 

empresas estatales (PEHEX-SIDERHEX) para la colabo­

ración en exploración y construcción de equipo; ade . -
más de que organismos gubernamentales como el Fondo 

de Equipamiento Industrial {FONEI) otorgaba crédi-­

tos a la Industria del hierro para la producción de 

equipo; cuestión similar aconteció con Productora -

Mexicana de Tuberra (SIDERHEX-NAFINSA y capital ja­

pon6s) • 

Parad6j icamente ante el incremento de esta ca­

pacidad de negociación, se daba un: permanente incr~ 

mento de la deuda externa. El garante para los pré~ 

tamos internacionales tant~ para PEHEX como para la 

economra en general fue prácticamente el petróleo -

i!_/. Al respecto, es significativa la declaraei6n -

de Dtaz Serrano que en plena recuperación efclica -

triunfalmente sei'\alaba que "la liquidación de la 

deuda externa de Petróleos.Mexicanos no es preocup~ 

ción de la polftica de energéticos del pafs porque 

estamos seguros que la podemo~ finiquitar en cual-­

quier momento, ante el futuro petrolero de México". 

47/ -· 
Siendo PEHEX empresa que se proveyó de mayores 

Inclusive Estados Unidos promovió por primera vez, el fi­
nanciamiento con fondos pOblicos canalizados a través del 
Banco Mundial y del BID. Exctlsior, 22 de marzo de 1977. 
El Heraldo, 23 de marzo de 1978. 
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créditos externos e internos conviene resaltqr los 
1 ' 

montos, crecientes cada año {como se observa en el 

siguiente cuadro), que representan la dependencia y 
entrelazamiento que supuso su expansión con el cap! 

1 

tal· monopolista nacional e Internacional. En ef~cto, 

a lo largo del sexenio,. por parte de la Banca inter 

nacional figuraron las siguientes instituciones ba~ 

cartas como prestamistas para PEMEX: Chase Manhattan 

Bank; Citicorp lnternational Bank, Ltd; Hanufactu-­

rers Hanover Trust Co.; Westdeutsche Landesbank - -

Girozentrale; Libra Bank Limited; Morgan Guaranty -

Trust; Chemical Bank; Cbmmer~bank A.G.; Bank of - -

America; French American Banking Corp; Baring Bro-­

thers and Co. Ltd; Compagnie Financiére de la 

Deutsche.Bank, A.G.; Banque Franc~ise du Commerce -

Exter~eur; Banque Européenne de Crédit; Lloyds Bank· 

lnternatlonal; Export J~port Bank of the Unit~d 
; 

States; Bank Leumi de l~rael; Bank of Montreal; Su-

mitono Bank; Credit Lyonn~is, N.Y.; Deutsch Sudame­

nikanische Bank, A.G.; Industrial Bank of Japan; 

Swlss Bank Corporation F.S.; European America~ Ban­

king Corporation; The ·Bank of Tokyo, Ltd.; lrving -

Trust Company; Mellan Bank, etc. Por otra parte, 

dentro de la Banc~ mexicana que ~espald6 financier~ 

mente a PEHEX figuran; Bancoi de México; BANAMEX; 

Banco Internacional; BANOBRAS; NAFINSA; BANCOMER y 

Multibanco Comermex. 48/ 

48/ Consaltese Pemex, Memorias de Labores 1976-1982, partes -
referentes a financiamiento y crédito. 
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FINANCIAMIENTOS UTILIZADOS 

1 976 1977 1978 1979 1980 1981* 1982* 

ernos 
11 d 1 s) 653.5 1228.3 1872.0 2637.5 2706.0499014 541188 

nd 1200 2258.2 637.51329.0 90339 68882 

uente: elaborado en base a Memorias de labores de PEMEX, 1976 
-1982. 

Millones de pesos 

La recurrencia de estos cuantiosos créditos ex­

ernos y el dinamismo en las inversiones del sector 

etrolero han convertido a PEMEX en la mayor empresa 

eudora del mundo, por encima inclusive de la EXXON 

la Brltish Petroleum. Por tal razón, ha sido cre-­

iente la participación de PEHEX en la deuda externa 

otal y del sector pCibl ico, pues la deuda acumulada 

e esta empresa para 1976-1981 ascendió a 26 mil mi­

lones de dólares, en tanto que la del sector pCibli­

o, a 52 961 millones; cuestión que evidencia la co.!?_ 

tribución casi el 50% por parte de PEHEX en la deuda 

total del sector pQblico (mientras que en 1975 su pe 

so habra sido de 12%), siendo de 35% por parte de 

PEHEX respecto de la .del pars. 

Aunque la deuda de la industria petrolera se 
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mantuvo por'debajo del nivel mencionado pues pas6 a 

25 mil millones de dólares en 1982 49/, en tanto 

que la del pafs aumentó con creces, pensamos que 

ello se debió a la restricción impuesta de importa­

ciones debido al contexto de la crisis tan severa -

que- estalló. Con todo, el efecto negativo del ende,!!. 

damiento externo de PEMEX sobre la estructura econ~, 

mica del pafs y sobre la balanza de pagos (increme~ . 
tando el d6ficlt en cuenta corriente y propiciando 

' 
la salida de divisas en cuenta de capitales) fue t~ 

jante. El problema obviamente se.complica si ~oma~~· 
mos en consideraci6'n los desequilibrios financieros 

de M6xlco en el marco de la crisis al pasar a cons­

titui ~se en uno de los pafses más endeudados deJ -. 

mun"to: "En el Incremento anual de- la de~da pQbl ica 

Pem•x tiene un papel central, ·ya que el 75% del In­

cremento neto de la deuda externa en 1975 fue absoL. 

bida por 1~ empresa y ~n 1980 alrededor del 70~~ 
por lo que puede decirse que buena parte del endeu­

damiento del sector pQblico cubre los compromisos -

financieros de esta empresa. Se debe agregar que 

gran parte de los pagos por los servicios de la deu 

da los cubre la misma empresa, que erog6 cerca de -. 

4 500 millones de dólares en 1980 por .este concep-­

to, o s'ea el 62% del servicio de la deuda del sec--

!!.ti Exc61slor, 9 de octubre de 1982. 
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r pQb 1i co11 2Q!. 

Hay que tener presente la estructura monopólica en que 

e encuentra inmersa la industria petrolera dadas -

us repercusiones en el entrelazamiento' del gran e~ 

ltal; asr. resalta en este sentido el hecho de que 

os pr6s.tamos han tenido la caracterfstica de ser-· 

ltamente concentrados: en 1980 el Banco de H6xico 
' 

lnancló poco más de 61% y Banamex. el 21% i.1/. 

Otro aspecto que resalta en cuanto al endeuda­

lento de PEMEX es que si bien es cierto que· se re­

ujeron las exportaciones necesarias para pagar las 

mortlzaclones y los Intereses. en 1980 todavra se 

necesitó el 42% de aqu61las y la mitad del saldo de 

1~ balanza petrolera para cub~ir tales conceptos. -

s·e logró esta relaei6n porque aument6 en más de 

tres veces el saldo favorable de la balanza petrol,!_ 

~f.!!!!• op. cit •• ·p. 19. Conp anteceden~e. habrfa que resal­
tar que la deuda externa de PEMEX a largo plazo aument6 · 
más de 20 veces entre 1975 y 1980 al pasar de 357.6 a 
7 296 millones de dólares. siendo en 1977-1978 cuando se -
registra el!mayor incremento al aumentar 4 258.6 millones 
de dólares •. 

i!J En este sen~ido se puede enfatizar que el financiamiento -
externo a esta empresa estimula un mayor entrelazamiento -
con el capital monopolista internacional. ya que por ejem­
plo. en 1977 fueron bancos monopolistas privados los que -
aportaron o sirvieron de agentes para el 80% de los pr6sta 
mos.otorgados a PEMEX por 1 228 millo~es de d61ares; el -=­
resto de los proveedores. el st. tambi6n fueron monopolis­
tas resaltando tambi6n la participaci6n del Banco de ~i­
co. 
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a "porque la amortización de la deuda ha aumentado 

n más de 3.5 veces y el pago de los intereses, ca-

4.5 veces entre 1978 y 1980 11 g/. 

En sfntesis, desde nuestro punto de vista, la 

onsideración de ~a deuda externa como expedien~e -

impulsar el desarrollo, considerando como cue~ 

excepcional la situación petrolera, no fu• el~ 

suficiente para contrarrestar la a~umula¿ión 

deuda contrafda por la economra mexicana, ya 

que se adopt6 la modalidad de contratar deu~a para 

pagar deuda contrafda con anterioridad~ En este ám-
,. . 

bito, el incremento de la deuda por parte de PEHEX 

profundizó la dependencia en sus aspectos financie­

ro, comercial y tecnológico descapitalizando :no 56-
lo a esta industria sino a toda la eéonomfa. (V6ase 

cuadro 12). 

2.6.2 ·Mayor dependencia comercial 

Independientemente de la polftica de diversifica- -

ctón del comercio de exportación del petróleo que -
~ 

H6xico Implementara a partir de 1979, la dependen--

eta comercial respecto a Estados Unidos ha sido - -
1 prácticamente absoluta pese a que en 1982 el porce.!! 

taje de ventas petroleras respecto a este pafs dis­

minuyera a J48.9% en tanto que para 1978 habra alean 

5 2 i 1 b i d. ' ;p. 1 7 
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zado 89%. Asr, a pesar de que se tuviera un mercado 

de cltentes de 25 parses en 1982, Estados Unidos, -

Japón, Israel y pafses europeos concentraron práctl 

camente el mercado, por lo que las ventas de crudo 

a parses del llamado Tercer Hundo, con excepctón de· 

Brasil, fueron poco significativas (ver cuadro 1]). 

La grave dependencia de nuestro pafs con res-­

pecto a Estados Unidos-se pone de manifiesto al ob­

servar la evolución del destino de las ventas de 

crudo, puesto que constituye el grueso de las expoL 

taciones petroleras; en este sentido, desde Inicios 

del sexenio, el 78% de dichas exportaciones se des­

tinaron a Estados Unidos siendo este indicador de -

88.4% para 1977 y 89% para el afto siguiente, aunque 

para 1980, 1981 y 1982 la proporción bajara slgnifi 
. -

cativamente a un 68%, ·49.8% y 48.9% respectivamente, 

como producto de la "polftica comercial agruJva" -

puesta en marcha • 

. _ ·Sin embargo, esta aparente reducción de la de­

paidencia comercial en materia de hidrocarburos, 

hay que ·ubicarla a la luz de los cr6ni_cos y acentu_!. 

dos d'ficits en la balanza comercial mexicana 53/, 

Dichos d6flcits han sido de 1 054 millones de dólares en -
1977, de 1 854 en 1978, 3 188 en 1979, 3 265 en 1980, 
4 510 en 1981 y un superávit de 6 584 mi11ones de dólares 
en 1982 que obedeció, en esencia, a la desaceleración abso 
luta de importaciones debido a la crisis y no a las previ~ 
slones de la planeaci6n oficial. 
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fin de detectar no sólo la petrol·izaci6n en que -

incurrido la balanza comercial, sino también el 

larmante incremento de las importaciones de bienes 

capital que ha requerido sobre todo la industria 

et ro lera para su expansión (cut!dro ·14). 

Asf, la petrolización de la balanza comercial 

barca 75% de la misma ya que las exportacione~ de 

etróleo crudo y gas natural de 13.2% en 1976 pasa­

on a 75.1% y 79% en 1981 y 1982 respectivamen~e en 

orma paralela al atrof iamiento de los sectores no 

etroleros, sobre todo el manufacturero y agrfcola; 

e esta manera, las exportaciones petroleras no se 
' 

ra~u)eron -como ya vimos- en una polftica que ten-

i~ra de manera efectiva a modificar las tendencias 

st~u~turales del comercio exterior no petrolero 

del 'par~. 

Si bien es cierto que las exportaciones petro­

leras lograron reducir el d6'ficit comercial 54/·y -
.elevaron su participación en el total de exportaci~ 

nes nacionales, como se seffala en el párrafo ante~-, 

rior, este proceso implicó la reducción de exporta-

í!!J El d~ficl~ comercial en millones de dólares para 1975 fue 
de 3 637 millones de dólares, 'en tanto que para 1976, fue 
de 2 644; en 1977, de 1 054; en 1978, de 1 854. A partir 
de 1979, sin embargo, aumenta a 3 188, en 1980 fue de - -
3· 265, siendo rebasado en 1981 y 1982 con 4 510 y 6 584 -
millones de dólares respectivamente. Los datos son toma--· 
dos del .Banco de H~xico, Informes Anuales 1976-1982. 
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ciones no petroleras pues de constituir e1 86.8% -
del total del valor en 1976 se fueron reduciendo 

hasta 11egar a un 21% .en 1982, expresando el fen6me 
¡ t . . . -
no de la petro1izaci6n, tan negado por los voceros 

oficiales del régimen (cuadro 3). Más alln, las ex-­

portaciones de productos petroqurmicos fueron raqu! 

ticas a pesar del fuerte Impulso que se le dio a es 

ta rama, pues después de alcanzar el 3.6% del total 

del valor de las exportaciones petroleras en 1978, 
decayeron al 0.8% en 1982 (ver ~uadr~ 3A). 

Hay que tomar en cuenta adem~s que el petróleo 

exportado fue adquirido por empresas transnaciona-­

les estadounidenses y por el Departamento de Ener-­

gfa 55/, Jo que traerra se~ias lmpl fcaciones e~ el 

dinamismo del mercado internacional petrolero asr -

como una influencia indirecta de México por esta 

vfa en detrimento de Jos intereses de la OPEP ade-­

más de los agravantes po1rticos ante el hecho d~ 

Inicialmente, e) Estado hab16 de Ja venta de crudo mexica 
no a siete transnaciona1es norteamericanas, mientras que­
en e1 año de 1981, se denunció que 16 transnaciona1es nor 
teamericanas eran compradoras. Se trataba de la EXXON, -­
S~e11 011, Ashland Oi 1, Clark Petro1eum, Amoco (Standar -
Oi1 of Indiana), Coasta1 State Gas, Arco Atlantic Rfch--­
fiels, Mobi 1, City Services, Tenneco, Dow Chemical Compa­
ny, Cha rter Company, Texaco, Un ion O i 1 of Ca 1 i forn i a, · 
Phi 11 i ps, Sun O i 1 Company. Véase Proceso # 228, 16 de mar 
zo de 1981 y EXcélsior, 22 de junio de 1981. 
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que el petróleo mexicano fuera adquiriendo una ma-­

yor participación en la reserva estratégica norte-­

americana 56/. 

Por otra parte, esta acentuada dependencia del -

comercio de nuestra economra respecto al estadouni-,. 
dense, que en gran parte ~e agudizó al traer consi-

go un fuerte incremento en las importaciones de bie 
' ' 

nes de producción y en la penetración de capital m2 
nopollsta bajo la forma d,e créditos externos;, para 

1980 hizo que México se Qonvirtiera en el cuarto 

cliente más importante de los Estados Unidos 57/, -
lo que vino a convertir a México, en estos momentos 

de crisis internacional del capitalismo y particu--

1armente la norteamericana, en un asunto de seguri­

dad nacional para Estados Unidos 58/. En tales con­

diciones, aunque opinamos que el petróleo n~ viene 

a ser et elemento exclusivo de Importancia para la 

primera potencia imperialista, sr pensamos que el 

boom petrolero ha venido a someter a graves contra­

dicciones el desenvolvimiento de las relaciones en­

tre México y Estados Unidos en el marco de la crl--

56/ Simplemente para comienzos de 1979 la reserva estratégica 
norteamericana estaba compuesta por un tercio de crudo me 

57/ 
]!/ 

xi cano. 
Corredor, Jaime, "El significado .... •• Op. cit., p. 174 
Saxe Fernández, John, "Dependencia estratégica y petróleo 
en las relaciones de México y los Estados Unidos". El Dta, 
la. y 2a. partes, noviembre de 1979. 
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is, tornando más complejos sus aspectos económicos 

pol rtlcos. 

2.6.3 Mayor dependencia tecnológica 

un tomando en consideración ta integración de la -

industria petrolera (desde la prospección de la pe­

roqurmica básica, la distribución y comercializa-­

ci6n nacional e internacional, etc.), que hace de -

PEHEX una de las empresas más grandes del mundo -in 

cluldas las transnacionales-, los objetivos que se 

planteó resultaron ser muy ambiciosos. Entre otras 

cosas. satisfacer ta demanda interna de hidrocarbu­

ros y generar excedentes exportables; elevar la ca­

pacidad productiva de productos refinados y de pe-­

troqufmicos básicos; intensificar trabajos de expl~ 

ración y perforación; trasladar cuantiosos recursos 

al sector p6bllco, etc. 2.,1/. En este sentido, plan­

teó fundamentalmente dos cuestiones: 

1. Auspiciar cambios al interior de la estruc­

tura productiva de PEHEX y de la Industria petrole­

ra en general, referidos a las refinerras para pro­

cesar crudo 1 igero a fin de exportar considerables 

volamenes y fomentar la construcción de grandes com 

2!J.I Para mayor información, ver "Energéticos y Petroqufmica -
Básica''· Sección nacional, Comercio Exterior, vol. 29, 
nam. 8, agosto de 1979. 
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lejos petroqurmicos. 

2. Adquirir equipo sofisticado para modificar 

os sistemas de refinación de crudo pesado ·dada la 

ecisión de exportar productos refinados, bAsicame~ 

e gasolina, diese1, kerosina y aceite transformado, 

s.r como para hacer frente a la explotación de los 

nergéticos, a Ja refinación, transporte, distribu-

ción, etc. 

Ante estas circunstancias, con todo y que los 

ingresos petroleros fueron considerables y et mane­

jo de las divisas, como vimos anteriormente, ere- -

c.ientemente importante a lo largo del sexenio, el -

peso del s~ctor petrólero en tas importaciones tota 

les del pafs creció enormemente contribuyendo en 

forma negativa al .déficit en la balanza comercial -

pues este sector ha contribuido con un alto porcen­

taje en la importación de bienes de capit~l: co~pr~ 

soras, hornos, reactores, bombillas, motobombas, 

turbobombas, etc. De esta manera ante la incapaci-­

dad de las empresas nacionales para satisfacer los 

requerimientos de la expansión petrolera se tuvo 

que recurrir forzosamente a importar los bienes ne­

cesarios para que PEMEX ampliara su capacidad insta 

lada 60/. Segón cálculos de las Memorias de Labores 

de PEMEX, la participación de la industria petrole-

60/ Las grandes beneficiarias de este proceso fueron empresas 
extranjeras que abastecieron a PEMEX, con lo que, en gran 
P.arte, se ex~ortaron los efectos multiplicadores espera-­
oos del petróleo. Véase Lajous, Adrián. "La poHtica pe-­
trolera: consenso, continuidad y retos" IV Congreso Nacio 
nal de Economistas. Guadalajara, 1981, pp. 9 y 10. -
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raen el total de las importaciones, pasó de 13% en 

1976 a 20% en 1981. Además de los egresos de esta -

institución por concepto de Importaciones, se en- -

cuentran los correspondientes a servicios de empré~ 

titos _contratados, las regalías por el uso de tecn2 

logras -que no siempre aparecen en su contabilidad-, 

la importación de productos petroqufmicos, etc. 

La situación se complica si se toma en consid~ 

ración el hecho de que a pesar de la eficiencia de 

PEKEX, si se le compara con otros pafses subdesar~o 
. -

llados y dependientes, con todo y la integración I~ 

dustrial alcanzada, se partfa de un atraso tecnoló­

gico de aproximadamente 50 ai'\os en a·lgunas áreas 

ill· Pese a los logros tecnológicos en materia de -

ingenlerra y construcción por parte del Instituto -

Mexicano del Petróleo (IHP) (que ha vendido tecnol.2, 

gfa petroqufmica, inclusive a pafses como Estados -

Unidos, Arabia Saudita y Colombia) y a sus alcances 

en tecnologfa ligera, debido a la exigencia de pro­

cesos más complejos, PEHEX requirió de crecientes -­

importaciones de tecnologfa pesada (hard-ware y - -. 

soft-ware). En plena recuperación cíclica, 1979, se 

declaraba, por ejemplo, que tales importaciones - -

aumentarran en un 50% respecto al total de adquisi­

ciones que se efectuaban y, por lo que se referfa a 

61/ El Universal, 6 de octubre de 1977. 
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insumos, las compras alcanzarran 75% del total re-­

uerido 62/. Considérese además, que gracias al pe­

el enorme programa de expansión económica y 

el ritmo que incurrió el proceso de acumulación de 

ca p i ta 1 re q u i r 1 6 no s 6 l o' d e 1. a i m p o r t a c i 6 n de b i e - -

capital e intermedios~ sino que también, de­

la insuficiencia de la oferta interna, como 

Roberto Gutiérrez, de bienes de consumo no du-, 
radero, bienes de' lujo y bienes suntuarios 63/. 

Teniendo en cuenta lo anterior, si bien es 
1 

cierto que las importaciones crecran como resultado 

de la actlvid~d económica, más lo era en especial -

por las importaciones necesalrias para Ja mayor pro­

ducción petrolera, expresando una marcada dependen­

cia tecnológica. Tan sólo en 1979, para ejemplifi-­

car, del total de las adquisiciones real izadas por 

PEHEX el 53% fueron importaciones de maquinaria y -

equipo. La incapacidad tec~ológica era evidente - -

pues hasta de manera ind~recta la reconocfa la CON­

CAHIN al afirmar la inco~t~abilidad para el país 

respectoal objeto de producir la maquinaria y equipo 

De~de abril de 1976, con la puesta en marcha del Programa 
Sexenal de Pemex, el presidente de la Cámara del Hierro y 
del Acero, Juan Latapf informaba que se tendrían que im-­
portar 62% de los bienes d:e capital que se demandarían de 
inversiones. Excélsior, 4 de enero de 1979. 
Gutiérrez, Rob,rto, "Planeación energética y polrtlca eco 
n6mica 11 UNO m4s UNO, 18 de marzo de 1981. 
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demandada por la expansión de EHEX. Por lo demás, 

las limitaciones y atraso teórico con que opera PE­

HEX, se le agregan problemas d corrupción al inte­

rior de esta empresa 64/. 

2.6.4 Mayor penetración el capital extranjero 

Si tenemos presente la tnjeren ia directa de las com 

paftfas extranjeras dentro de P HEX (que venden, fa-­

brican o rentan: eqtiipo) tales orno HEMCO, DOWELL, 

BARO 1 D, TRE-STATE, Cl-flISTENSEN HALL 1 BARTON, CAHERON, 

SCHUHBRE, HACOBAR, FOXBORO~ CA CO, OTIS, CEPSA, VI--

CAL BARTON, BRISTOLS, HUGENS, 

ANALYSTS, SEDCO, INCORPORATED, 

PLORATIONS, LOGGING, 

INTEROCEAN 65/ además 

de ·1a permanencia de consej'ero extranjeros y la in­

jerencia de empresas monopolis as mexicanas como ICA, 

Perforadora de México, Constru ciones PROTEXA, GUTSA, 

EDIN, Sociedad de Perforacione 
! 

64/ A'"rafz del incendio 'd'el lxtoc, s 
~ de PERHARGO, resaltando el hecho 

de PEHEX, Dfaz ,Serrano, era acci 
tituida en octubre de 1960, y no 
del consejo de administración, a 
ge A. Escalante, nada menos que 
CIA en 1975 y 1976 formaba parte 
Universal "Y mejores socios", po 
agosto de 1 979. 

22.f Ver denuncia hecha por el dirige 
nicos y profesionales, ing. Alfr 
24 de febrero de 1976 y el edito 
20 de junio de 1979. 

Harinas del Golfo 

lió a flote la injerencia 
de que el propio director 
nista de esa empresa cons­
sólo eso. Como miembros 
emás de Dfaz Serrano y Jor 
eorge Bush, director·de la 
de este consejo. Ver El 

Heberto Castillo, 24"""'de -

te de los trabajadores téc 
do Pliego. El Universal,-= 
!alista Hejfa, Excélsior, 
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ERMARGO), P•rforadora Central, además de la depe~ 

ncia comercial respecto a empresas y consorcios -

nopolistas sobre todo norteamericanos, nos perca­

amos de la enorme dependencia tecnológica del capl 

al monopolista nacional e internacional. 

Una cuestión más que hay que te.ner presente.y 

viene a coadyuvar a la explicación de la desna­

ionalizaci6n a que se ha sujetado nuestro pafs, .es 
, 

1 hecho de que a partir del auge petrolero, se de• 

mayor penetración de las inversiones ex- -

ranjeras directas sobre todo de capital norteamer! 

y, en menor medida, de capital japonés, alemán 

en general europeo. En efecto, mientras que de 

a 1976 el monto de la inversión extranjera di­

recta fuera de 1 636 millones de dólares (y la reml 

slón de utilidades de 3 536 millones 66/, sólo la -

inversión extranjera directa nortea~ericana actimul~ 

da en 1976 fue de 2 976 millones de dólares; en - -

1977, de 3 230; en 1978, de 3 690; en 1979, de - -

4 490~ en 1980, de 5 989 67/. Aunque no contamos -

con datos de remisión d·e uti 1 idades para estos años, 

VOñez, Antonio, 11 Pol ftica petrolera y perspectivas 11 
-

op •. cit., p. 620 
Oepartament of Commerce. United States. U.S. Direct lns-­
trument Position Abroad. Survey of Current Business. Name 
ros del mes de agosto de los años 1976-1982. 
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es de suponerse que fueron cuantiosos, pues mlen- -

1981 ingresaron al pafs 1 081.3 millones de 

como inversión extranjera directa, sólo por 

concepto de pago de intereses de deuda con sus pro­

pias casas matrices, las empresas transnacionales -

166.2 millones de dólares; en 1982 la IEO 

fue de 462.7 millones de d~lares y se pagaron 

128.5 millones por intereses de pasivos 68/. En -

la medida en que la IED controla el sector.manufac­

turero mexicano, era evidente que "el grado de dom! 

nio del capital norteamericano sobre nuestra econo­

mfa ~e encontraba),~n vras de alcanza·r una nueva -

fase de profundizac·ión ·aan mayor, ya que no sólo 

tendrá una participación decisiva en algunas ramas 

de la industria de bienes Intermedios bási~os y en 

menor medida en la de bienes de consumo y de inter­

medios no básicos, sino que se expanderá con mayor 

vigor hacia el sector de bienes de capital, lo cual 

entra dentro de la polftlca del Estado en el senti­

do de que el proceso de sustitución de importacio--

.§!/"Descapitalizan a México las transnacionales 11
, El Dfa, 11 

de mayo de 1983. Los datos son indicadores elaborados en -
la Subdirección de Inversión Económica del Banco de México. 
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s avance hacia mayores grados de complejidad 69/, 

nte el claro control industrial, tecnológico y fi­

anciero en el marco de la expansión petrolera. Por 
1 

tra pa~te, a pesar de las rimbombantes declaracio-

es, la estrategia petrolera lejos de haber garant! 

ado .bienestar para el pueblo, contribuyó a acrece~ 

ar su depauperación. 

En sfntesis, hemos visto que a la vez que se --
' 1 
~oducfa una recuperación económica en nuestro pafs 

~ base al petróleo, se produjeron una serie de de~ 

q'uilibrios que, aunados a la crisis del capitalis­

o tnternacional, desembocaron en una crisis mucho 

ásiaguda en 1981 y 1982. En este sentido creemos - · 

Agullera Ramos Gustavo, 11Bienes_ de capital, industria si- -
· de·rargica y desequilibrio en el Contexto de un nuevo es~­

quema de dominación". Capit"al"ismé:> y crisis en México. Edl­
ciones de Cultura Popular. México. pp. 1§4-195. En este -
sentido, nos di ce Antonio Yunez que 11

••• existe 1 a pos i b i 
lidad de que una proporción considerable de las divisas".:" 
petroleras se diluya por las prácticas de las ET instala­
das y por Instalarse en el pafs. O sea que si •.• los in­
gresos petroleros en moneda extranjera se están utilizan­
do para apoyar al sector industrial y si a esto le agrega 
mos que dicho fomento se está dando Independientemente -
del tipo de propiedad y control de la planta industrial, 
es de preverse que si las ET continúan con sus prácticas 
de remisión de sus ingresos al exterior, el propósito ini 
cial~ de superar el déficit secular de la industria, se".:" 
desvanezca 11

• 
11La pol ftica petrolera •.. 11 .2,P· cit., pp. 297-299. 
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importante observar más de cerca 1) los desajustes 

internacionales que en 1981 incidieron en el compor 

tamiento de la política petrolera en ese año; 2) 

tratar de anal izar por qué 1981 se convierte asf en 

el punto de inflexión del proceso de acumulación de 

capital y, 3) evaluar las consecuencias en el con-­

junto de la economía mexicana para cerrar, asf ~ ~ -

nuestro perfodo de estudio. 

Veamos, pues, cómo se comportó la polftica pe­

trolera cuando la recesión internacional obligó a -

reducir sObitamente el precio del. principal produc­

to d~ exportación de la economfa mexicana en esos -

momentos: el petróleo. 
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CAIDA DE LOS PRECIOS INTERNACIONALES DEL PETRO-, 

LEO Y AGUDIZACION DE LA CRISIS 

3.1 Punto de inflexión en la economía mexicana. 

Revés para la política petrolera 

de los precios del crudo en 1981 fue el fac. 

agudizó la crisis del capitalismo mexicano 

en el marco de la crisis·y recesión del capitalismo 

internacional. No fue. por ende. por sf misma la 

cafda de los precios la causa de los graves desequl 

llbrios. sino un elemento adicional que los acentuó~ 

En efecto. el exceso de oferta debido al acrecenta­

miento de los inventarios de las potencias capita--

1 lstas para sus reservas.estrat¿gicas. la disminu-­

ci6n del consumo de energra en estos países 70/. la 

guerra de lrán-lrak. la aparlci6n de nuevos produc­

tores y exportadores de crudo (como el mismo México 

y Gran Bretaña) y la acción de esquirolaje de Ara--

En el marco de las polfticas restrictivas y proteccionis­
tas. los pafses desarrollados tomaron medidas ante el 
aumento de los precios del petróleo. Para 1980 esta situa 
ción se tradujo, dentro del contexto de la crisis interna­
cional. en una severa contracción de la economía mundial~ 
que se agudizó en 1982. Segan estimaciones del Banco de -
"'xico. el PIB de los principales parses de la OECD tuvie 
ron las siguientes trayectorias: 1976-1979, de 4.1%; 
1980-1981. de 1.2% y 1982, de 0~2%. 
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ia Saudita lJ.I en el seno de Ja OPEP fueron aconte 

cimientos que aceleraron más las f Juctuaciones del 

mercado internacional del crudo. 

Esta baja evidenció la visión tan estredha so­

bre la que se fincó la estrategia petrolera ~exica­

na al no tomar en consideración la recesión por la 

que atravesaban los pafses capitalistas desarrolla­

dos con lo que se vio duramente afectada, pues la -

formulación de los programas y planes nacionales de 

desarrollo prácticamente supusieron una constante -

alza en los precios. 

En 1981, H6xico experimentó dos bajas en el 

precio de su crudo 72/: 

1. En el mes de abrl 1 al bajar el del crudo de ex-­

portaci6n tipo Haya (23º API) 73/, de 34·.50 a 32 

dólares el barril, aunque mantuvo el precio de -

38.50 dólares el barril tipo Istmo (34º API). 

1J.! Arabia Saudita producía casi el 50% del petróleo de la 
OPEP y habfa creado deliberadamente-la abundancia de pe-­
tróleo en el mercado mundial para influir sobre los pre-­
cios, al tener una producción de 10 millones de barriles 
diarios al mismo tiempo que practicaba precios de 32 dóla 
res, o sea, 4 dólares menos que el mínimo de otros países 
de la OPEP. El Dfa, 29 de diciembre de 1981. 

72/ PEMEX tiene derecho a una revisión trimestral que anuncia 
tradicionalmente el lo. de julio, el lo. de octubre y el 
lo. de enero (fecha que también da cuenta del movimiento 
habido en las reservas). 

73/ Los grados API indican la calidad del petróleo bajo una -
escala estandarizada desarrollada por el American .Petro-­
Jeum lnstltute. 
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• En el mes de junio al bajar 4 d61ares el barril 

tipo Haya, de 34.50 a 30.50 dólares el barril, -

en tan to que e 1 1 s t mo s i g u i e r a man ten i en do s u 

precio de 38.50, aunque sujeto a revisión en - -

cualquier momento. 

Estos hechos fueron en extremo graves una vez 

que sobre la base de la generación de divisas por -

la vra de exportaciones petroleras se habfa asenta­

do la estrategia desarrollista mexicana. En efecto, 

la baja del crudo tipo Haya habfa sufrido la pérdi­

da de 6 dólares por barril (2 en la primera baja y 

4 en la ~egunda, lo que significaba la pérdida de -

4 800mlllones de pesos mensuales, es decir, 57 600-

mlllones de pesos o 1 200 millones de dólares, para 

1981 74/. Pese a esta situación, la tendencia a la 

baja de los precios del crudo, hizo que las empre-­

sas transnactonales, mayores compradoras del crudo 

mexicano, presionaran tanto por más reducciones en 

el precio como para proveerse de mayores cantidades 

Aunque con esta medida adoptada, la cantidad que nos resul 
ta como pérdidas de divisas es de 5 240.4 millones de d61a 
res, también se manifestó pQblicamente que durante 1981 -
PEHEX dejó de percibir 7 000 millones de dólares. En vista 
de que se produjo un manejo oscuro por parte del Estado me 
xicano, nos inclinamos a pensar que las pérdidas rebasaroñ 
esta altima cantidad, pues la tendencia a la baja persls-­
t 16 desde abri 1 de 1981°; además de que virtualmente hubie­
ron suspensiones de compras de crudo.mexicano. Por el vo1u 
men promedio de produccl6n las fluctuaciones del mercado'::" 
petrolero nacional se puede detectar en las bajas promedia 
les mensuales. Las cifras.varfan por cantidades relativa-':" 
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de petróleo. Las implicaciones que representó para 

México esta situación al interior de su estructura 

productiva fueron serias, pues no pudiendo exportar 

mayores cantidades de crudo tipo Istmo, PEMEX modi­

ficó la venta de sus crudos, comenzando a exportar 

petróleo mezclado de las dos clases a 30.60 dólares 

el barril. Con ello, México dejaba de percibir cer­

ca de 100 000 millones de pesos en divisas al dejar 

de obtener 4 dólares por barril tipo Haya y 8.50 dó 

lares por cada barril tipo Istmo. 

mente pequeftas respecto a las Memorias de Labores de 1982, 
pero puede dar una idea de las fluctuaciones aludidas: 

EXPORTACIONES DE CRUDO EN 1981 .... ... ... . ·. ~ 

Hes 

enero 
febrero 
marzo 
abri 1 
mayo 
junio 
julio 
agosto 
septiembre 
octubre 
noviembre 
diciembre 

Volumen + 

1 064.2 
923.3 

1 334.4 
1 361.7 
1 260.6 
1 105.9 

456.9 
999.6 

1 260. 1 
1 054. 1 
1 388.9 

972.8 

lngre!:;o ++ 

1 198.0 
936. 1 

1 487.4 
1 397.0 
1 346.6 
1 021.9 

467.9 
967.6 

1 179.8 
1 016.7 
1 329. 1 

960.8 

+ mi les de 
b/d 

++millones de 
dls. 
(mensual) 

TOTAL VENTA DE BARRILES EN EL ARO: 400 773 512 
TOTAL INGRESOS EN EL ARO: 13 309.2 HILL. DE DLS. 

Fuente: Tomado de EL OIA, 8 de enero de 1982. 
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Con la reducción de los precios del petróleo, 

esultaba utópico pensar en una reestructuración de 

a economía fincada en otro recurso que no fuera el 

etróleo. En otras palabras, aOn en estas circuns--

tanclas Héxico necesitó para sostener el crecimien­

to económico de la creciente exportación de petró-­

leo. Sin embargo aunque en estos momentos la plata­

forma de producción se sostuvo en 2.5 millones de -

barriles diarios conforme al Programa de Energfa 

que fijaba un tope máximo de 2.7 millones de b/d, -

ello no significó un~ garantfa para no incrementar 

las exportaciones en un mediano plazo. Por tales 

consideraciones, aun cuando las adecuaciones plan-­

teadas por PEMEX para su programa de 1981 no se pr~ 

nunciaban por un incremento de las exportaciones, - · 

ello resultó diftcil lograr puesto que sus objeti-­

vos requerfan un incremento de exportaciones 75/ de 

crudo para proveerse de divisas: 

a) diversificar el sistema·de comercializaci6n y 

crear diferentes alternativ~s de exportación de 

hidrocarburos, fue un objetivo limitado. La vi-­

slón del "programa modificado" en cuanto a tor--

W El Dfa "Define PEHEX una estrategia para enfrentar el des 
ajuste en el mercado de hidrocarburos'', 27 de junio de _-:; 
1981. Para darse una idea de la percepción oficial sobre 
la carda de los precios del crudo, véase El Dfa, versión 
estenográf lca de la sesión de preguntas al presidente JLP 
por directores de periódicos y revistas de México con mo­
tivo del dfa de la Libertad de Prensa, 12 de junio de 
1981. 
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nar 11 más agresiva" la politica de ventas en el 

mercado internacional diversificando el ientes y 

productos de venta (gasolina, diesel y combustó­

leo residual tuvo poco alcance pues al iniciar -

PEHEX esta polftica sobre la base de un aumento 

de dos dólares más para el crudo (32.50 Istmo y 

30 Haya), en condiciones de desventaja, sólo oca 

sionó que diversos clientes suspendieran compras 

76/, aunque por otra parte otros paises se con-­

vi rtieron en compradores (España, Italia, Gran -

Bretaña) diversificando de manera relativa el c~ 

mercio exterior del crudo mexicano. Poco después, 

en agosto de 1981, el diferendo con Estados Uni­

dos -principal comprador- seria "resuelto" con -

el con~enio PEHEX-Departamento de Energf~ que es 

76/ Pese a que hubo mucha confusión sobre el manejo de cifras 
de la reducción de ventas, lo más razonable de credibili-­
dad es que hayan sido del orden de 700 000 B/D, distin- -­
guiéndose, por su suspensión de compras, la EXXON, Ashland 
Oil, Charter Oil, Refining Corporation, la Compañia france 
sa Deus Petroles, Suecia, Filipinas, Yugoslavia, Honduras-:­
Sobre la suspensión de compras por parte de la compañía 
francesa mencionada, cabe añadir que trajo consigo un con­
flicto serio con Francia una vez que el convenio se habfa 
suscrito en términos más amplios de cooperación económica, 
por lo que México advirtió la suspensión del contrato men­
cionado y el retiro de las empresas francesas de todos los 
proyectos nacionales. El.conflicto fue subsanado hasta ju­
lio 16 cuando se dijo que la empresa francesa reanudaría -
las compras de petróleo en agosto de 1981. 
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tableció la venta de 200 000 barriles diarios du 

rante 1981 y 50 000 hasta 1986 a un precio de 

31.80 dólares para la reserva estratégica (pre-­

clo inferior al de Arabia Saudita, de 32 dls. y 

al de Venezuela de 36, e inclusive del mercado -

spot del petróleo). 

) identificar nuevas formas de participación de 

PEHEX con las actividades productivas revisando 

el programa de inversiones; suponfa de cualquier 

forma, acumulaci6n de capital. 

c) optimizar los recursos financieros y contribuir 
1 

al'. ingreso fiscal fortaleciendo la estructura fi 

nanclera de PEHEX, resultab~ diffcil de alcanzar 

debido a la permanente baja de los precios del -

crudo. 

En sfntesls, en nuestra opini6n, la baja de 

los precios del petróleo: 

1. Planteó la neces[dad de incrementar la ~ro­

ducción, aan bajo et conocimiento de vender más ba­

rato. 

2. Supuso durante este año ta pérdida de alre­

dedor de 7 000 millones de dólares, contemplando 

tanto una alteración del programa financiero de - -

PEHEX como el agudizamiento de las tendencias rece­

sivas de la economfa mexicana que desde 1980 no ha­

bfa alcanzado la tasa de crecimiento progfamada del 

9% y ni siquiera la del 8% de 1978, ya que fue de -

7.4%; cuestión que resulta explicable, entre otras 
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cosas, debido a que los impuestos que pagó PEHEX al 

fisco en 1981 resultaron ser de 90 000 millones de 

pesos, inferiores a la cifra presupuestada, lo que 

ocasionó una contracción en el gasto del gobierno y 

de la economfa 77/. 

3. Se fijó el precio de los crudos en 35 y - -

28.50 dólares sosteniendo la plataforma de exporta­

ción de 1.25 HBD, mientras que la OPEP declaraba la 

congelación de precios hasta 1982 en 34 dólares el 

barril, pero de ninguna manera se garantizaba con -

ello, ni mucho menos, el peligro de más reducciones 

en los precios internacionales del crudo. Cabe ana­

dir que pese a que la OPEP acordó una reducción de 

la producción del crudo a causa de la crisis como -

factor fundamental (v~ase cuadro), nuestro pafs no 

redujo producción alguna sino, inclusive, la aumen­

tó (aunque dentro del margen establecido por el Pr~ 

grama de Energfa de 2.25 HBD), lo que da una idea~ 

de la enorme dependencia en que habfa incurrido res 

pecto al petróleo mexicano. 

771 UNO más UNO, marzo 30 de 1981. 
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CORTES EN LA PRODUCCION A PARTIR DEL 1° DE JUNIO 

DE 1981 

(barriles por d ra} 

PAIS TOPE ANTERIOR NUEVO TOPE REDUCCION 
(porcentaje) 

Argelia 000 000 900 000 ro.o 
Ecuador 217 000 207 000 5.0 

Gabon 170 000 153 000 10.0 

Indonesia 640 000 1 530 000 6.7 

Nigeria 2 100 000 915 000 8.8 

Kuwal t 1 500 000 215 000 16.7· 

Libia 1 750 000 1 585 000 9.4 

Q.atar 490 000 416 500 15 .o 
U. de E.A. 1 600 000 1 425 000 10.9 

Venezuela 2 200 000 2 000 000 9. 1 

Fuente: Economist, Tomado de EL DIA, 9 de junio de 1981. 

Por lo dicho, es muy significativo que comenz~ 

ran a anunciarse nuevos descubrl~ientos de yacimie~ 

tos petroleros, evidenciando la preocupación de évl 

tar a toda costa las tendencias recesivas de la eco 

nomra. Por esta razón, resalta el enorme crédito de 

4 000 millones de dólares concedido por la Banca i~ 

ternacional a PEHEX, sentando precedente en las fi­

nanzas internacionales al ser la primera empresa en 
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1 mundo que lograra semejante crédito. Si a ello le 

agregamos los préstamos concedidos con anterioridad 

por un valor de 2 200 millones de dólares y el cré­

dito ampliado del Bank of America a PEMEX por 1 500 

millones de dólares, se pone de relieve la hipoteca 

a futuro·que~se estaba haciendo de la economía mexl 

cana. Así, a finales de 1981, David lbarra -secreta 

rio de Hacienda y Crédito PQbl ico- reconocía que la 

deuda externa se había excedido a causa de la cafda 

de los ingresos provenientes del petróleo, pero que 

era "necesario el endeudamiento a fin de no paral I­

zar el desarrollo económico de México" 78/. Para e.!. 

tos momentos, la crisis se estaba expresando en sus 

niveles máximos. 

3.2 1982, síntesis de las más graves contra-­

dicciones del capitalismo mexicano 

El año de 1982 fue un año más complicado debido a: 

1. La persistencia de la baja de los precios -

mundiales del crudo. 

2. Las devaluaciones sufridas por la economía 

781 El Dfa • 26 de noviembre de 1981. 
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exicana en febrero y agosto 79/. 

Desde inicios de 1982, PEHEX reconoció grandes 

ificultades para la economra mexicana ante la per-
' 

istencla a la baja de Íos precios del petróleo en 

mercado mundial y en,febr~ro de 1982 anunciaba -

a reducción de los precios de crudo de exportación 

n 2.50 dólares por barril del tipo Istmo y de 1.50 

el Maya, .pasando a ser las nuevas tarifas de 32.50 

el barri 1 Istmo y de 25 dólares el Haya. 

SI tomamos en consideración los serios proble­

que las bajas de 1981 ocaslonaron sobre la eco­

omra mexicana -tanto por la reducción de los ingr.!. 
·, 

os esperados por la ~xportación del petr61eo asr -

por las implicaciones en.el seno de la indus--. 

1 . 

La prl~ra devaluación se dio el 18 de febrero de'1982 al 
anunciarse que el Banco de ~xico retiraba su intervención 
del mercado de cambios, pasando a cotizarse el peso mexlcá · 
no a 45 pesos por dólar depreciándose asr la moneda en un-
67%. La segunda devaluación se produjo el 6 de agosto de -
1982; se adoptó un tipo de cambio preferencial de 49 pesos 
por dól.ar y un tipo de cambio general que influi rta poste­
riormente en una serie de medidas como la nacionalización 
de la Bánca y el control general de cambios en momentos en 
que nuestro pars se debatra en la peor crisis de su histo­
ria ante el estallido de tod~ tipo de contradicciones eco­
nómicas. De tal suerte que ell 13 de agosto se cerrarra el 
mercado cambiarlo para reiniciarse a finales del mismo mes 
y adoptarse-el primero de septiembre el control generaliza 
do de cambios, aunque a f ina'les de diciembre se volviera a 
un sistema de doble mercado. Ast, como asienta el Banco de 
~xlco en su Informe Anual de 1982, "A partir del 20 de 
diciembre, la cotización inicial del tipo de cambio contro 
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petrolera-, era claro que el reforzamiento de 

los de~equl 1 lbrios se pronunciaba más con la nueva 

baja en momentos en que México devaluaba el peso -­

mexicano y en que la fuga de capitales, la dolariz~ 

clón creciente y la deuda pQbllca desenfrenada eran 

sus rasgos más característicos. 

En efecto, para marzo de 1982, PEHEX cancelaba 

compromisos de exportación anunciando una "nueva es 

~rategia petrolera" al disminuir Ja producci6n 

250 ~00 barriles diarios. pasando Ja explotación p~, 

trolera de una plataforma de producción de 2.75 HBD 

a 2.5 HBO. La medida tomaba sentido si tenemos en -

consideración que la OPEP, con el afán de estabili­

zar el mercado y verse menos golpeada por la baja -

de petróleo habfa reducido su exportación desde 

1981. Hixico, por su parte, en este aHo aumentó su 

prod~cci6n y no fue sino hasta 1982 cuando redujo -

su producción. 

Ahora bien, aunque PEHEX sostuvo los precios de 

su crudo en 25 y 32.50 dólares hasta fines de 1982, 

lado fue de 95 pesos por dólar con un desliz de 13 centa­
vos diarios durante el resto del mes. El mercado libre 
abrl6 el mismo día que el controlado a 148.50 pesos por -
dólar a Ja compra y 150 a la venta. Estos tipos de cambio 
de apertura representaban una depreciación, respecto a la 
cotización del dólar prevaleciente el 17 de febrero de 
1982, de 3.5 y 5.6 veces respectivamente. UNA DEVALUACION 
DE LA MONEDA NACIONAL DE ESTA MAGNITUD NO TIENE PRECEDEN­
TE EN LA HISTORIA DEL PAIS, Y SUS EFECTOS SOBRE EL COHPOR 
TAHIENTO DE OTRAS VARIABLES REALES Y FINANCIERAS DE LA -
ECONOH 1 A FUERON--SUHAMENTE 1 MPORTANTES". Sub rayado nuestro. 
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educiendo solamente el margen de pago de 60 a 30 -

ras de sus exportaciones de crudo mezclado, se fue 

centuando la gravedad de la dinámica del capital i~ 

o mexicano, ya que pese a la persistencia de la ba 

a de los precios internacionales del petróleo y al 

reconocimiento oficial sobre el aminoramiento de 

los ingresos por exportaci6n de hidrocarburos (men~ 

res incluso que los de 1981), el petróleo siguió 

considerándose -porque simplemente no habfa otra al 

ternatlva- como el principal generador de divisas. 

Con la segunda devaluación, en agosto de 1982, 

más que nunca se plasmaba el carácter contundente -

de la petro11zaci6n ya que, pese a la crisis y a 

las tendencias a ta baja de los precios del crud~, 

se fincaron otra vez las esperanzas en el petróleo 

al calcularse la disposfci6n de 1q 000 millones de 

dólares para apoyar al dóla~ ~referencial y reacti­

var la economra cuya recesión era evidente. 

Significativamente, pese a que, como hemos vi~ 

to, la crisi~ se desenvolviera a lo largo del auge 

petrolero, es a partir de la devaluación de agosto 

de 1982 cuando se reconocerfa su existencia, viendo 

de nuevo, al petróleo como el salvavidas para "sa-­

llr" de ella. 

En efecto, se reconocra 1) la aceleración de -

la Inflación por las devaluaciones del peso mexica­

no; 2) la contracción· del gasto público desde 1981; 
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) el recorte de los programas de PEMEX y despidos 

asivos al interior de esta empresa (alrededor de 

O 000 durante el segundo semestre de 1981), lo que 

abfa ocasionado serios problemas al interior de la 

structura productiva ;petrolera ante la incosteabl­

idad de la refinación del crudo tipo Maya y las 

uertes restricciones financieras que se habtan lm-

uesto a la petroqufmica, etc. 

En este contexto, México profundizaba más su -

ependencia comercial y financiera al ampliar sus -

ventas de petróleo a EU, cubriendo anticipos credi­

ticios; es decir, se comprometta a vender al Depa~­

tamento de Energfa 36 600 000 barriles tipo Istmo -

hasta 1983 a cambio de 1000 millones de dólares·-ª.Q/· 

80/ En realidad, el convenio suscrito por SHCP y Estados Uni­
dos es una extensi6n de otro acuerdo firmado el 20 de - -
agosto de 1981 por PEHEX y el Departamento de Energfa. 
"La carta-compromiso incluye términos que implican la in­
tervención del gobierno de Estados Unidos en la toma de -
decisiones de política financiera nacional, como garantra i 

de los d61ares aportados para ayudar a México en su crl-­
sis financiera. Obliga a PEHEX, además, a violar partes -
de su polftica de energéticos y coloca a este organismo -
descentralizado prácticamente al servicio de los requerí-· 
mientos estadounidenses. De hecho, es el principio de los 
grilletes que ha venido a cerrar el Fondo Monetario lnter 
nacional". Ver, Proceso núm. 315, noviembre 1982. ConsC'lf:­
tese también El Dta, 22 de septiembre de 1982 y Excélsior, 
11El crudo mexicano desplaza al árabe en E.U. 11 , 28 de agos 
to 1982. -
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emás, México suscribió convenios con refinerfas -

tadounidenses. Con ello, nuestro país acentuó su 

rácter de proveedor de petróleo a EU al sustituir 

Arabia Saudita en este sentido integrándose aún -

eco no m r a. norte ame r i ca na y to r n ando s u d e - -

endencla comercial más proriunciada pese a que tu-­

otros países como clientes comerciales. 

En lo que respecta al aspecto financiero durante 

982 Pemex acordó créditos por 4 500 millones de dó 

ares .!U/ a fin de fortalecer su programa de inver­

iones y saneamiento de su deuda que ascendió a más 

e 20 mil millones de dólares; lo que evidenció que 

siquiera los ingresos generados por exportacio-­

es del petróleo; a) podrfan cubrir la deuda de Pe­

ex; y b) que ni siquiera dichos Ingresos podían p~ 

ar los Intereses por concepto de deuda pública y -

privada. 

En el marco de la crisis, es significativo, 

1/ Saudiarabia, en tanto, anunciaba que podría otorgar crédi 
tos a México del orden de hasta 12 000 millones de dóla--= 
res (Excélsior, 18 de septiembre de 1982), en momentos en 
que PEMEX estimaba ingresos por exportaciones de petróleo 
en 14 000 millones de dólares para 1982. Ello se debía en 
parte a que Saudiarabia temía que México tratara de salir 
de la crisis con crecientes exportaciones de petróleo ha­
cia EU .. La oferta fue rechazada por JLP debido a las im­
plicaciones comerciales y financieras y de relación con -
la OPEP. Excélsior, 30 de octubre de 1982. 
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por ende, que ante el enorme acrecentamiento de la 

deuda externa de México, de 85 000 millones de d61~ 

res en 1982, los recursos petroleros comenzaran 

otra vez a verse como el único medio para pagar 

deuda e tntereses. Ante este panorama no es dif r--

cil ubicar la enorme significación que se le atribu 

yó al ·petróleo. Asr, la complejidad de la crisis y 

de algunas medidas tomadas como la nacionalización 

de la banca y el control de cambios forzosamente 

obli~arón al Estado a absorber los montos enormes -

de deuda ex~erna, fundamentalmente, con los ingre~-
' 

sos generados por el p~tr61eo. 

1 

La gravedad era extrema si tomamos en conside-

ración que durante el primer a~o de gobierno ~e MHH 
' 1 se tendrfan que utilizar más de las 3/4 parte' de -

los dólares captados por las exportaciones de petr~ 

leo -cercanos a los 15 millones de dólares para - -

198~~ para pagar solamente los intereses en momen-­

tos en que se prevera para 1982 un crecimiento del 

PIB de apenas 2%, siendo que en realidad, se produ­

jo un decrecimiento de 0.2%. 

3.3 Estrategia petrolera y fin del sexenio 

La magnitud de los desequilibrios acumulados.a lo -

largo del sexenio y que desembocaron a fines de; 1981 
¡ 

se pueden observar si comparamos algunos rubros'de 

1982 con el año anterior; de esta manera, el nuevo 
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perfodo recesivo de la economfa mexicana, que con-­

templa el acentuamiento de otros problemas (desem-­

pleo, Inflación, descapitalización, etc.), se mani­

fiesta: de acuerdo con estimaciones preliminares 

elaboradas por el Banco de Héxico y la Secretarra -

de Programación y Presupuesto, tenemos que todos 

los indicadores económicos se redujeron: 

Tasas de crecimiento 

1981 1982 
1) PIB 7.9 % (-) 0.2 % 
2) Inversión fija bruta 14.7 % (-)16.8 % 

3> lnvers i.6n privada 13.9 % (-)20.0 % 

4) Exportaciones 6.2 % 2.7 % 
5) lmportac iones 20.3 % (-)41.0 % 

6) Consumo privado 7.3 % 1.5 % 

7) Consumo gasto pQblico 1o.1 % 4.8 % 
8) Oferta agregada 9.5 % (-) 5.8 % 

9) Industria manufacturera 7.0 % (-) 2.4 % 

10) Manufacturas de bienes de 
inversión y consumo 10.4 % (-)11.8 % 

11) PIB Industria petrolera 16.5 % 10.6 % 
12) Ocupación 6.6 % <-> o.a % 

Fuente: SPP, Sistema de Cuentas Nac.ionales de México. Estima­
ción preliminar, 1982, ~ico; Banco de México, lnfor 
me Anual, 1982. 
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Paracomprenderla magnitud de Ja crisis y su -

elacló~ con la pal rtica petrolera en nuestro pars, 

s necesario subrayar esta paralización de la acti­

idad económica, pues si se considera la evolución 

el PIB a precios corrientes, aparentemente durante 

1982 la economra creció (ver cuadro 15). Sin embar­

go, dadas las altas tasas de inflación, hay que se­

i'ialar que los desequi 1 itfrlos financieros complica-­

ron más el problema de la crisis en lo que se refie 

re al aspecto productivo. 

Con todo, si bien l;a cafda de los precios in-­

ternacionales del crudb en 1981 planteó recortes 

del gasto estatal, ajustes en los programas econ6ml 

cos y desequilibrios en la estructura productiva, -

dicha carda sólo fue un elemento más
1

~ue acentuó la 
'. t . 

crisis, aunque la tasa de ~recimfento'd~l PIB para 

este año fue alta. 

En el fondo, en nuestra opinión, el impulso 

que se le dio a la expansión petrolera y al fortale 

cimiento industrial conllevó necesariamente proble­

mas de sobreacumulación de capital, puesto que tan­

to la industria petrolera 82/, como Ja energética, 

SegOn declaraciones de Mario Ramón Beteta, 11en tan sólo 
diez años quintuplicó sus activos, que representan 12% de 
la formación· bruta de capital de México; ha sextuplicado el 
valor de sus ventas netas ••• lY dóJ su producción de crudo, 
duplicado la de refinados, cuadrup1 icado la de petroqufml­
cos, sextuplicado sus exportaciones e incrementado en 13 -
veces las reservas de hidrocarburos del pafs11 • Primer dis­
curso oficial como director general de Pemex. Revista 
Comercio Exterior, abril, 1983, p. 297 
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Para comprender la magnitud de la crisis y su -

elacló~ con la política petrolera en nuestro país, 

s necesario subrayar esta paralización de la acti­

idad económica, pues si se considera la evolución 

el Pl.B a precios corrientes, aparentemente durant~ 

1982 la economía creció (ver c~adro 15). Sin embar­

go, dadas las altas tasas de inflación, hay que se-· 

i'\alar que los desequi 1 ilfrlos financieros complica-­

ron más el problema de la crisis en lo que se ref ie 

re al aspecto productivo. 

Con todo, si bien fa car da de 1 os precios in- -
' 

ternacionales del crudb en 1981 planteó recortes 

del gasto estatal, ajustes en los programas económl 

cos y desequilibrios en la estructura productiva, -

dicha carda sólo fue un elemento más.~ue acentuó la 

crisis, aunque la tasa de ~recimlento· d~l PIB para 

este año fue alta. 

En el fondo, en nuestra opinión, el impulso 

que se le dio a la expansión petrolera y al fortal~ 

cimiento industrial conllevó necesariamente proble­

mas de sobreacumulación de capital, puesto que tan­

to la industria petrolera 82/, como la energética, 

~/ SegQn declaraciones de Mario Ramón Beteta, ·~n tan sólo 
diez años quintuplicó sus activos, que representan 12% de 
la formación· bruta de capital de México; ha sextuplicadoel 
valor de sus ventas netas .•• [J dt;,7 su producción de crudo, 
duplicado la de refinados, cuadruplicado la de petroquíml­
cos, sextuplicado sus exportaciones e incrementado en 13 -
veces las reservas de hidrocarburos del pafs". Primer dis­
curso oficial como director general de Pemex. Revista 
Comercio Exterior, abril, 1983, p. 297 
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Ja siderúrgica y la de productos metálicos, maquln~ 

ria y equipo requirieron de cuantiosas inversiones. 

La duplicación de la planta industrial en sólo cua­

tro años (donde figura la triplicación de la capacl 

dad instalada de la industria petroqurmica), según 

informó JLP en su último informe, da cuenta de di-­

cho proceso de sobreacumulación, de la incapacidad 

productiva para sostenerse·y de la virtual paraliz~ 

ci6n de la estructura productiva. Por tal motivo, -

en el marco de la crisis monetaria y financiera del 

capitalismo a nivel inte.r:n_acional (donde las altas 

tasas de interés fueron un rasgo distintivo) 83/, -

dadas las expectativas ante el comportamiento del -

tipo de cambio, la inflación y las devaluaciones ob 

servadas, el proceso de des intermediación financie­

ras producido por el real des~enso del ahorro públl 

co canalizado a través de la Banca, produjo un pro­

ceso de dolarizaci6n y fuga de capitales que rebasó 

tan sólo en tres años 22 000 millones de dólares 

,!!i/. Si bien en términos nominales se registró un -

fil/ El deterioro de las finanzas nacionales se agudizó, en es­
te contexto, por el aumento de las tasas de interés que 
auspiciaron las potencias imperialistas, de 6.5% a 26.7% -
entre 1977 y 1981, ocasionando que los pagos por intereses 
se dispararan de 2 000 a 9 000 millones de dólares. 
El carácter improductivo y parasitario de la oligarquTa me 
xicana se denota en el hecho de que, según el último infor 
me de gobierno de JLP, "los rentistas mexicanos han hecho­
invers iones en el extranjero que sobrepasan por mucho la -
inversión extranjera en México, que es del orden de 11 000 
millones de dólares, de los cuales, el 70 por ciento es es 
tadounidense .•. 11 
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cremento de 122.7% en el financiqmiento otorgqdo 

r el sis;tema bancario (de 2 mil 991.5 millones de 

esos a fines de 1981, aumentó a 6mi1 661.3 al ci!:_ 

1982), si se descuenta Ja inflación (y el 

contable por revaloración en moneda extranj!:_ 

SE CONTRAJO EN TERMINOS REALES UN 31.7% RESPE.f. 

O A 1981; situación que drásticamente afectó a~ 

ector privado pues redujo sus demandas de recursos 

i'nancieros ante la incertidumbre de expectativas -

orno por contar con liquidez al finalizar el año y 

uspender pagos a los acreedores del exterior aJ en 

los bienes de capital de origen externo. 

te •• dándose entonces una notable reducción ~e la 

inversión privada. 

La contracción de ~a economía aunque fue casi 

generalizada. se reflejó de distinta manera en cuan 

sus repercusiones: 

J. Siendo la industria petrolera el pilar de -

la economra a pesar de que su PIB sostuviera una t!,. 

sa de crecimiento menor a la de 1981. en su inte- -

rior se registraron los siguientes descensos: 

1981 1982 

Extracción de petróleo 
crudo y gas natural 16.S 1 o. 6 

Petróleo y derivados 1 2. 2 (-)0.6 
Petroqurmica básica 16.6 1 1 • o 

Fuente: SPP. Sistema de Cuentas Nacionales de México, oe. clt 
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cremento de 122.7% en el financiamiento otorgado 

r el si~tema bancario (de 2 mil 991.5 millones de 

esos a fines de 1981, aumentó a 6 mi 1 661.3 al ci!:, 

re de 1982), si se descuenta la inflación (y el 

just~ contable por revaloración en moneda extranj!:. 

a), SE CONTRAJO EN TERHINOS REALES UN 31.7% RESPEf 

O A 1981; situación que drásticamente afectó al 

ector privado pues redujo sus demandas de recursos 

i'nancieros ante la incertidumbre de expectativas -

omo por contar con liquidez al finalizar el año y 

uspender pagos a los acreedores del exterior al en 

arecerse los bienes de capital de origen externo, 

etc., dándose entonces una notable reducción ~e la 

Inversión privada. 

La contracción de la economía aunque fue casi 

generalizada, se reflejó de distinta manera en cuan 

to a sus repercusiones: 

l. Siendo la industria petrolera el pilar de -

la economra a pesar de que su PIB sostuviera una t~ 

sa de crecimiento menor a la de 1981, en su inte- -

rior se registraron los siguientes descensos: 

1981 1 982 

Extracción de petróleo 
crudo y gas natural 16.5 10.6 

Petróleo y derivados 12.2 (-)0.6 

Petroqufmlca básica 16.6 1 1 • o 

Fuente: SPP, Sistema de Cuentas Naci~nales de México, op. etc 
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2. El petróleo, la electricidad y servicios tuvieron ta 

tas inferiores a las respectivas en 1981. 

3. El sector agropecuario y las manufacturas -

redujeron su nivel. 

4. En lo que respecta a la industria manufactu 

rera, fue determinante la reducción de la produc- -

ción de bienes durables. En este sentido destaca 

-dada la contracc16n de la inversión pública y pri­

vada- el hecho de que tos bienes de inversión su- -

frieran la mayor baja (13.6%). Asr, la producción -

de bienes de consumo duradero disminuy6 10.1%; la -

producción de la industria automotriz cayó 25.7% 

frente a un crecimiento de 22.6% en 1981; ante la -

carda de la producción de bienes duraderos de consu 

mo y de inversión hubo un ligero aumento de la pro­

ducción de bienes no duraderos (1 .7% contra 5.9% de 

crecimiento en 1981) 

5, El comercio, la actividad de restaurantes y 

hoteles, el transporte, el almacenamiento y la~ co­

municaciones, en su conjunto, redujeron su nivel ob 

soleto de producción respecto a 1981. Asf, durante 

1982 ningún sector registró tasas de crecimiento ma 

yores a las del año anterior. 

Ante este panorama, pese a que el Estado sost~ 

viera en general la estrategia petrolera de acuerdo 

a los planes nacionales de desarrollo, desde abril 

de 1982 la extracción de petróleo crudo rebasó los 
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fmites de 2.75 MBD establecidos por el Programa de 

nergfa, alcanzando en diciembre un promedio de 3 -

illones 23 mil barriles di¡arios 85/. Como hemos 

lsto, dada la persistencia de la baja de los pre--

ios del crudo mexicano, las devaluaciones y el es­

al l Ido de todo tipo de contradicciones económicas, 

1 cauce para contrarrestar la crisis fue el incre­

ento de la producción de petróleo: "Pemex indica -

ue en enero de 1982 la producción fue de 2 millo-­

nes 312 mil 800 barriles al dfa; en febrero, de 2 -

m i 1 1 o n e s 55·1 m i l 2 O O ; en m a r z o 1 a t en d en e i a s e man -

tuvo dentro de los lfmites y llegó a 2 millones 542 

mi 1 500 barrl les al dfa. Ya en abrl 1, la producción 

se e~cedl6 para situarse e~ los 2 millones 778 mil 

4 O O b a r r 1 1 es d i a r i os de ex t. r a e c i 6 n ; en mayo , e 1 . p r ~ 

medio fue de 2 millones 712 mil 400 barriles; para 

junio la producción diaria fue de 2 millones 788 

mi 1 300; en julio se 1 leg6 a los 2 mi 1 lones 786 mi 1 

barriles y en agosto alcanzó los 2 millones 791 mil 

ba r r 1 1 es , En se p t i e m b re 1 a c i f r a de ex t r a c c i 6 n s 1 - -

guió en ascenso hasta alcanzar un promedio diario -

de 2 millones 827 mil 700 barriles; en octubre lle­

gó a los 2 millones 898 mil; en noviembre el prome­

dio alcanzó los 2 millones 937 mil y en diciembre -

se alcanzó la cifra de extracción más alta -del año 

!2J UNO más UNO, 15 de enero de 1983. "A su mayor nivel la pr.2. 
ducclón petrolera de México: PEMEX 11 
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y de la historia del pafs- 3 millones 23 mil 400 mi 

llones de barriles 11 86/. 

De esta manera, una vez más, el petróleo no só 

lo se vera como el elemento para contrarrestar la -

recesión sino también para "salir" de esta crisis -

más profunda. 

Para poder evaluar de mejor forma:ya dimensión 

de la crisis, nos parece importante detenernos un -

poco en el comportamiento de la balanza de pagos 

(ver .cuadro 16). 

a) Si bien es cierto que en 1982 por primera -

vez en 39 años se registró un superávit en la bala!!. 

za comercial, hay que enfatizar que este resultado 

no hace sino reflejar la impresionante contracción 

de la actividad económica y la dimensión de los - -

ajustes que se realizaron. Asf, este resultado fue 

p ro d u c to i ) de un a .v i o 1 en ta red u e c i ó n de 1 a s i m p o.!. 

taciones de mercan~fas -casi 10 mil ml llones de dó­

lares- y ii) de un aumento de 13% (1 094 millones) 

de las exportaciones petroleras, ya que las export!!_ 

cienes no petroleras se redujeron casi un 7% respe~ 

86/· lbid. Este hecho, contrarra la contabilización de las Me­
-- merlas de Labores y los Informes de PEMEX, pues si bien -

el promedio anual de producción, de 2.745 MBD, se circuns 
cribe dentro del Programa de Energfa, el promedio que se-­
brinda en las Memorias de PEMEX para este año es de 1.372 
MBD. 
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o a 1981. Tan es cierto que el expediente petrole-

o siguió jugando importante papel en la reciente -

risis en el sentido antes señalado, Jo muestra el 

echo de que en este año (1982), del total de las -

exportaciones de mercancfas, con un valor de 21 006 

millones de dólares (8% superior a las del año ante 

rior}, las de eetróleo crudo aportaron un ingreso -

d e 1 5 6 2 3 m i 1 1 o n e s , e s d e c i r , c o n s t i t u y e ron e 1 7 4 . 3 7% 
de dicho total. 

La situación anterior, de ~uperávit, influyó -

en la impresionante reducción del déficit de cuenta 

corriente (de 12.5 a 2.7 miles de millones de dóla­

res (casi una reducción de 80%); sin embargo, hay -

que tener presente que lejos de expresar un mayor -

dlnami~mo, obedeció más a Ja disminución de· egresos 

que a aumentos en los ingresos, dada la situación -

recesiva de nuestra econom'ra. En esta disminución -

de egresos se inscribe la gran disminución de impoL 

taciones ya señalada y que representó casi un 40% -

con respecto a 1981. Fueron pues, las importaciones 

el rubro que se ajustó a los desequilibrios de 19827 

modificándose la tendencia a aumentar desde 1978 P.!. 

~a el segundo trimestre de 1981, para decrecer en -

términos reales desde entonces; se registró una co~ 

tracción similar de las importaciones tanto del sec 

tor público como del privado (39.7%). A esta situa­

ción contribuyeron las devaluaciones del peso que -

encarnecieron los productos del exterior, la esca--
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sez de divisas y la elevación de tarifas para limi­

tar las importaciones. 

b) Otro elemento a destacar de la balanza de -

pagos, es el saldo de la balanza de servicios finan 

cieros, cuyo superávit (888 millones de dólares) 

contrasta con el déficit del año anterior (487 mi--

1 lones), toda vez que desde 1954 no se registraba -

un déficit en este concepto. En este rubro, resalta 

de nueva cuenta, el grado de deterioro que en 1981 
había alcanzado la estructura de las transacciones 

internacionales del país; de esta manera, el super! 

vit, otra vez, como en el caso anterior, no fue re­

sultado del incremento de ingresos, sino de la dis­

minución de egresos {por turismo, por transacciones 

fronterizas, etc.). 

c) El superávit de los conceptos registrados -

en la cuenta corriente fueron absorbidos por los p~ 

gos netos al exterior por servicios financieros 

(10 127 mi llenes de dólares) que aumentaron 34% res 

pecto a 1981. 

d) En este mismo sentido, el saldo favorable -

de la balanza de capitales no hizo más que reflejar 

el aumento de la deuda pública; situación que se 

agrava aún más si tomamos en cuenta el rubro de - -

errores y omisiones que incluye fugas de capitales 

y operaciones no registradas, pues representó dicho 

rubro una cuantiosa sal ida de divisas (6 579.6 mi--
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lenes de dólares). 

e) Una reducción considerable en los activos -

nternacionales del Banco de México. 

La crisis de la economía mexicana en 1982 se -

anifesió también en el comportamiento del gasto 

el sector público y su consiguiente déficit presu­

puestal, ya que finalmente el gobierno absorbió las 

pérdidas derivadas del tipo de cambio controlado y 

preferencial; de acuerdo a los mayores precios in-­

ternos, las erogaciones para adquirir bienes y ser­

vicios aumentaron considerablemente siendo mayores 

los pagos por concepto de intereses y gastos; en e~ 

te sentido, como ya lo señalamos es impresionante -

ta cifra sin precedente que alcanzó el déficit fi-­

n a ne i e ro de 1 s e e to r p Ci b 1 i e o res pe c to a t P 1 B : de 1 6 %. 

Las cifras preliminares del gasto a precios C.2_ 

rrientes nos muestran un crecimiento porcentual con 

siderable: el gasto presupuestal neto (3 945.4 mi-­

les de millones de pesos, contra un ingreso de 

2 736.7 mi les de mi llenes dio como resultado un dé­

ficit presupuestal de 1 208 miles de millones) re-­

presentó un 42% superior a lo programado y 73.9% ma 

yor que en 1981; por su parte el sector público no 

sujeto a control presupuestal registró un gasto ne­

to (385.3 miles de millones), 47.1% superior al pr.2_ 

grama y 81.8% por arriba del registrado el año ante 
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rior 87/. Sin embargo, la expansión del gasto públl 

co observada a lo largo del sexenio tuvo que contra 

erse, pues si descontamos los efectos de las fluc-­

tuaciones del tipo de cambio y la severa inflación 

en 1982, '' ... el crecimiento real del gasto (10.2 -

por ciento) fue inferior al del año anterior (29.8%) 

... " 88/. Como en el año 1977, la disminución del -

gasto público volvió a emplearse como el mecanismo 

de contracción más eficaz de la economía; la estre­

cha 1 igazón del Estado y los monopolios privados se 

hace más evidente si tomamos en cuenta que, con res 

pecto a la elevación del déficit del sector público, 

el déficit interno de dicho sector fue mayor que el 

déficit total. 

En lo que se refiere al gobierno federal, tam­

bién refleja la grave situación en que se encuentra 

nuestra economía evidenciada con datos de 1982. No­

minalmente sus ingresos aumentaron un 63.1% siendo 

superior al 30% registrado en 1981. Tomando en cuen 

ta la severa inflación registrada en el año, vemos 

que en términos reales, tales ingresos aumentaron -

sólo 3.4% mientras que en el año anterior habían 

crecido un 9.3%. Por otro lado, los egresos del go-

87/ Véanse los cuadros respectivos del Informe Anual del· Ban­
co de México de 1982, pp. 113 y 114. 

88/ Banco de México, Informe Anual, 1982, p. 113 
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bierno federal (2 467 mi les de mi 1 lones de pesos) 

en términos nominales crecieron un 87.1% siendo el 

incremento real de 18.6%, con lo que se muestra que 

por segundo año consecutivo, el gasto se expandió -

más rápidamente que el ingreso; asr el déficit to-­

tal del gobierno federal fue de 985 mi les de mi 1 lo­

nes de pesos, 146.5% superior al registrado el año 

anterior reduciendo drásticamente el ahorro corrien 

te de 58.7 a -370 miles de millones de pesos en es­

tos dos años. Asimismo, 11 el gasto corriente (1 907 

miles de millones) explica el 77,3 por ciento del 

gasto total. Destacan las erogaciones por concepto 

de intereses y gastos de la deuda, transferencias y 

servicios personales, que representan en su conjun­

to 64.5 por ciento del gasto total" 89/ 

89/ ~.. p. 11 9. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES Y PERSPECTIVAS 

Con anterioridad hemos señalado una serie de -

desequilibrios que propició la puesta en marcha de 

la estrategia petrolera en el sexenio lopezporti---

11 ista ya que el petróleo como agente dinamizador, 

a la vez que produjo un crecimiento económico sin -

precedente, se integró y magnificó la dinámica con­

tradictoria del proceso de acumulación de capital. 

En el capítulo 1 hicimos referencia a la natu­

raleza de la crisis mexicana enfatizando su carác-­

ter cfcl ico y profundización en 1976. Asimismo, en 

las consideraciones expuestas en los capítulos 11 y 

111 hemos Intentado ofrecer un panorama sobre las -

caracterfsticas y repercusiones de la polftica pe-­

trolera en nuestra economfa, que en 1982 habrían de 

expresarse en el estallido de graves contradiccio-­

nes que implicaron una nueva crisis cfcl ica aón más 

aguda que Ja de 1976 si se tiene presente el conte~ 

to de recesión internacional en que se desenvolvió 

1/. Entre estos desequilibrios y contradicciones re 

saltan: 

1J Recuérdese que se estimó que el PNB conjunto de los pafses 
Industrial izados creció a un ritmo de 1.3% en 1980 y 1981, 
muy por abajo del registrado en '1976 y 1979, que fue de 4%. 
Excélsior, 18 de marzo de 1983. Asimismo, segón un informe 
del GATT, disminuyó el volumen de exportaciones mundiales 
de petróleo y derivados en un 9% en 1982. 
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1) La sujeción de nuestra economfa respecto al 

desenvolvimiento de la actual fase recesiva del ca­

pitalismo internacional. 

2) La exacerbada dependencia particularmente -

respecto a la economfa norteamericana !/ resaltando 

los efectos de la polftica interna estadounidense. 

3) La crisis económica, financiera, de 1 iqui-­

dez, productiva, etc., que implica la crisis estru.s, 

tural, 'no susceptible de dejarse atrás mediante la 

Implementación de medidas de polftica económica. 

4) La incapacidad de los ingresos por exporta­

ciones para cubrir la deuda externa contraida por -

nuestro paTs. 

En este contexto, lejos de lo planeado, el com 

portamiento de nuestra economfa fue desigual siendo 

el sector petrolero, como hemos venido reiterando, 

el más dinámico: 

1978 1979 1980 1981 1977-1981 

PIB 8.3 9.2 8.3 8. 1 8. 1 
Sector petrolero 16.9 18.2 23.6 17.6 19. 1 
Sector no petrolero a.o 8.9 7.9 7.8 8.2 

Tomado de CIDE, "Evolución reciente y 4erspectiva de la eco no 
, 1982. mf a mexicana''· Economf a Mexicana núm. 

2/ Simplemente en lo que se refiere a la incidencia de Estados 
Unidos en la contracción del mercado mundial y sus repercu­
siones sobre la economía mexicana y su comercio exterior, -
es necesario recordar que de 1979 a 1981 en Estados Unidos 
se redujo el consumo petrolero de 18 millones de b/d a 16 -
mi 1 lones. 
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Si bien hasta 1981 las metas en cuanto al ere~,,. 

cimiento económico (inversión pública, privada, - -

etc.} se cumplieron al igual que muchas metas en ma 

teria de política petrolera-ya tratadas en el capi­

tulo 11- siempre estuvieron presentes desequi 1 i-

brios económicos. Recuérdese en este sentido, por -

ejemplo, algunas previsiones del Sistema Nacional 

de Planeación 11 en cuanto al comportamiento de - -

nuestra economfa: 

Déficit cuenta corri en 
te/PIB 

Déficit sector público 
/PIB 

lnflac ión 

Crecimiento PIB 

Programado pro 
medio 1980-82-

0.7 

4.2 
10.0 
8.0 

porcentajes 

Resultado Resultado 
1981 1982 

5.2 

14.0 16.0 

28.7 98.8 

7.4 -0.2 

Ante este panorama señalamos que dada la di-­

mensión de la crisis en 1982, sigue siendo el petr~ 

Véase a este respecto el Plan Global de Desarrollo. Consuil­
tar CIDE, Economfa Mexicana núm. 4 pp. 11-12. Los cálculos 
elaborados por el CIDE toman en cuenta la nueva contabilr-­
dad de SPP y del Banco de México, por lo que el crecimien~~ 
del PIB incluso rebasa las metas oficiales. 
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leo el expediente más importante para reactivar la 

economía como en años anteriores, lo que a nuestro 

juicio, presupondrá mayores desequilibrios en la es 

tructura productiva interna. El que los hidrocarbu­

ros sigan siendo Ja garantía de los programas de r~ 

cuperación 4_/ y Ja fuente fundamental de divisas, 

hace evidente las J imitaciones y demagogia del dis­

curso oficial al poner en marcha el programa econó­

mico - de JO puntos- para nacer frente a la crísis 

5_1 bajo los auspicios del FHI, de la banca interna 

c'ional, del Estado y, de Jos grandes empresarios. 

La política económica puesta en marcha al ini 

ciarse el nue~o sexenio corrobora, a nuestro jui--­

cio, expectativas que hemos senalado con anter.iori­

dad, ya que, al destacarse el endeudamiento e hipo­

teca a futuro de nuestros hidrocarburos así como un 

p ro g rama de a u s te r i dad , es i 1 u sor i o pe ns a r que e l 1 o 

repercutirá en un desarrollo económico armónico en 

ta estructura productiva y a favor del bienestar so 

4 7 

5_1 

Banco Nacional de México, EXCELSIOR, 17 de mar­
zo de t 983. 
La Secretaría de Programación y Presupuesto en 
un informe sobre Ja situación económica señaló­
que "la crfsis se ha venido enfrentando de ---­
acuerdo al Programa anunciado el 1° de diciem-­
bre por el presidente Miguel de la Madrid •.• y 
aunque la situación económica sigue siendo muy­
difícil, se han controlado sus aspectos más crT 
ticos. El Estado mexicano tiene la dirección y­
la iniciativa para el control de la crisis •... " 
EXCELStOR, J8 de abril de 1983. 
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i a 1 . En este sentido, nos i ne 1 i namos a pensar que 

a evolución de la crisis mexicana estará sujeta a 

esequil ibrios mayores aunados a un costo social de 

epauperación de la clase trabajadora y de la pobl~ 

ión en general. 

La magnitud de la crfsis de nuestra economfa 

tuvo que reconocerse incluso de manera oficial al -

seffalarse que la nueva administraci6n sexenal se -­

inició en una situaci6n muh crítica y que 11 por pr_L 

mera vez en la historia moderna del pafs la infla-­

ción alcanzó 100% y el producto cayó en términos -

reales" 6_/. Esta situación, aunada a la pr,ctica -

quiebra de las finanzas públ icas·7_/, se tradujo en 

un~ drSsttca congelaci6n presupuestarta de la admi­

nistract6n de Miguel de la Madrid tomando parte del 

programa de austeridad que hará contraerse el PIB 

de la economía mexicana en 1983 en menos del cuatro 

por ciento en términos reales 8_/. Esta situación -

repercuti6, igualmente, en la disminución del presu 

pu~sto de PEMEX en un 42% en términos reales respes 

6 / SPP, lbid. 

7_1 Recuérdese que el déficit del sector público pa 
só de una proporción respecto al PIB de 2.5% eñ 
1971 a 17% en 1982 (en tanto que el servicio de 
la deuda acumulada llegó a representar más de -
30 centavos de cada peso gastado). 

8 / Según previsiones de representantes de la Casa 
de Bolsa Madero. EL DIA, 14 de abril de 1983. -
Otras previsiones calcularon esta disminución -
en un 3% (véase EXCELS IOR, 19 de febrero de 
1983. 
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o a 1982 pues de 11 206.9 millones de dólares pasó 

6 500 millones; recursos que se verán aún más re­

ucidos, pues según algunas previsiones, PEMEX in-­

ertirá en 1983 2 000 millones de dólares tan sólo 

en pozos nuevos para compensar la reducida produc-­

ción de los existentes a medida que decrece la pre­

sión de los yacimientos dada la Intensidad de su e~ 

plotación 9_/. La crftica situación de la industria 

petrolera, en cuanto a sus repercusiones en nuestra 

economía resalta al hacerse cada vez más claro el -

relevante papel otra vez a ella asignado 10_/ en m~ 

mentos en que de .tal industria depende más del 75%_ 
de las exportaciones mexicanas y la generación de -

divisas para el servicio de su deuda externa de ---

8 S O O O m i 1 1 o n e s d e d ó 1 a res 1 1 _/ . 

9 / EXCELSIOR, 19 de febrero de 1983. 
10 I t'ncluso la revista estadounidense Bussiness --

- Week, de febrero de 1983. se~alaba que 11 ••• en -
este momento el futuro de México depende de PE~ 
MEX" y enfatizaba su drástica situación al seña 
lar que tal empresa "no puede pagar sus cuen--= 
tas". 

11 /Según información periodística, se prevé que en 
- los próximos siete años México deberá pagar --

68 000 millones de dólares tan sólo por servi-­
cios de pago de intereses y que 11 

••• de acuerdo 
con estimaciones de la tabla de deudas del Ban­
co Mundial, que en el caso de México no incluye 
las últimas operaciones crediticias que han au­
mentado sensiblemente su endeudamiento, el país 
estará obligado a generar en promedio, casi 900 
millones de dólares mensuales para amortizar -­
tan solo la mitad de su deuda exterior prevista 
en 1981 11 Excelsior, 7 de marzo de 1983. 
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En la medida en que las perspectivas de la -­

conomía mexicana en los próximos años están Jiga-­

as al petróleo y en vista de que éste significó el 

unto fundamental a partir del cual se intensificó 

proceso de acumulación de capital, hoy aparece -

paf s. 

como el elemento centr~l capaz de permitJr_ 

la crftica situación de crisis que afronta 

Ante esta situación, la politica de endeuda~­

mtento senalada, no se hizo esperar, y el FMf el 22 

de diciembre de J982 aprobó el crédito a México por 

3 900 millones de dólares, at tiempo que 1400 ban-­

cos internacionales y otras fuentes de f inanciamie~ 

to se comprometieron ante el FMf afrontar las nece­

sidades de financiamiento neto mexicano en 1983, e~ 

timadas en 7 000 millones de dólares. De tos 7 000_ 

millones de d6lares requeridos por México, 5 000 s~ 

rán aportados por los bancos acreedores y 2 000 mi-

1 lones por fuentes oficiales. Ante la insolvencia -

para hacer frente a los compromisos contrafdos en -

affos anteriores bajo el auge petrolero, se pidió -­

posponer por dos anos las amortizaciones que se ca.l 

cularon en 20 000 millones de dólares. Dado el im-­

pacto del petróleo en nuestra economía y Ja tenden­

cia a la baja de Jos precios internaciopales del -­

crudo, se prevé que pa;a 1983 habrá un déficit de -

divisas calculado en 9 629 millones de dólares en 

Ja medida en que las divisas obtenidas, tanto públl i 
. . ~ 



258 

as como privadas sólo ascenderán a 21 675 millones 

e dólares en tanto que los requerfmientos total~s 

para pagar intereses, amortizaciones e fmportacio-­

nes de bienes y servicios, ascenderán a 31 304 mi--

1 lones. Ast las fuentes de financiamtento a tal dé­
ficit, será cubierto - se estima-, por: 

- Inversión extranjera directa: 700 millones de dó­

lares. 

- Fondo Monetario Internacional: 1 300 

- Crédito de la banca i~ternacional: 5 000 

- Financiamientos de otros organfsmos financieros -

(BtD, Banco Mundial!: 600. 

- Cr&dftos proveedores: 190. 

- 11 y las .reservas·monetarias del Banco de México -

que disminuirán por tal motivo 4 mil 269 millones 

de dólares" 12/ 

Los requerimientos de divisas para 1983 ten-­

drfan, según previsiones, la estructura siguiente -

(resaltando el hecho de que las importaciones del -

sector público y privado serán de casi 17 000 millo 

nes de dólares). 

a) para el pago de intereses: 41 .3% (resaltando el 

68% que corresponde al sector público; 

b) para amortizaciones convenidas: 4.7%. 

g/ Consultar Uno mis Uno 19 de enero de 1983. 
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para importaciones del sector pübl feo: 24.6% (en 

que resalta el hecho de que del total de adquisl 

cienes al exterior que haga el gobierno mexfca-­

no, el 36% serán compras de PEHEX y del resto de 

las dependenctas). 

para importaciones del sector prtvado: 29.6% ---. . . 

(que al ser mayor que el que n~cesfta el sectdr_ 

públ tco muestra el grado de dependencia tan gran 
. . . -

de del sector ~ndustrta1 respecto al exterior p~ 

ra integrar su producci6n .!1/· 

La tendencia a la baja en el precio del crudo 

sigui6·estando presente desde infcfos_del ano 1983 
. -

14/, sftuacP~n ante la cual !~1va fferz~g declar6 - . ,. . 
que ~~xico podrfa c~mpensar una calda de p~ecios en 

el mercado tnternacfona1 con un aumento en el volu­

men de 1.7 millones de barriles diariosn !2./ reba-­

sándose así las previsiones del Programa de Energía 

en cuanto a la utilización 11 racional 1
' de los hidro­

carburos. Así, el 10 de marzo l.~/ Ja OPEP Jlegó·al_ 

acuerdo de reducir en 5 dólares el precio del crudo 

ligero (que era de 34 dólares) quedando el nuevo --

precio en 29 dólares por barril mientras que Héxi--

13/ 

14/ 

ll/ 
li/ 

Datos tomados de Aguilar Alberto Uno más Uno 19 
de enero de 1983. 
"Comienza a perder valor el barril en el merca­
do libre. Hastp 3 d6lares" Uno m&s Uno, 26 de -
enero de 1983. 
Uno más uno, 26 de enero de 1983. 

EXCELSIOR, 11 de marzo de 1983. 
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o, que vendía a 32.50 dólares el ligero, tuvo que_ 
ajar también el precio del crudo pesado de 25. a 23 

ólares; con esta medida, se estima, perderá ingre­

divisas por 1 500 mfllones de d61ares del -

rimero de febrero pasado al último de diciembre -­

róximo J.]_/. La grave sttuacfón financiera y vulne­

abil idad de nuestra economFa queda evidenciada ~1_ 

edir otra moratoria a los 1 400 bancos a quienes -

~~ico adeuda m&s de 80 000 millones de dólares (a_ 

pesar de que Silva Herzog negara la relación entre 

la prórroga y la crlsis petrolera); pidió se aplace 

el pago de la deuda del 23 de marzo al 15 de agos-­

to, siendo ésta la tercera moratoria 18/. 

Tan el petróleo vuelve a constituirse en Ja -

principal fuente generadora de divisas, que las 

perspectivas de la dinámi.ca de nuestra economfa se 

han vislumbrado en función del precio del petróleo. 

l!/ 

Se seffald que ]a baj~ promedio fue de 2.75 dóla 
res por barri 1. El anuncio fue hecho por la Pre 
sidencia y por PEMEX; se senaló que esta reduc= 
ción de ingresos se compensaría con la reduc--­
ción de las tasas de interés para el pago de -­
servicios por la deuda exterior de México. 
La primera moratoria culminó del 23 de agosto -
al 23 de noviembre de 1982; la segunda, del 23 
de noviembre al 23 de marzo de 1983 (la prórro= 
ga es para la deuda de 20 000 millones de dóla­
res correspondientes a financiamientos de largo 
p 1 azo} . 



261 

n este sentido, dijo el Chemical Bank ·!.2./ (que es­

na de las 10 corporaciones financieras estadouni-­

a las cuales Jos sectores público y privado_ 

de 15 000 millones de dólares, que si se_ 

llegara a reducir aún más el precio del petróleo, -

por ejemplo a 20 dólares por f>arri 1 impl icaria para 

México una disminuci6n ulterior de sus ingresos por 

1 500 millones de dólares, lo que"··· se traduci-­

ría en una reduccidn de poco menos de la mitad d•I_ 

superávit de la balanza comercial de 7 mil millones 

de d61ares que el gobierno mexicano es~era lo~rar -

en el curso del presente ano ••• (y que) ••• en ta­

les circunstancias, ese pafs se verfa obligado a ·re 
. -

currir nuevamente al mercado financiero internacio­

nal, para cubrir ,un déficit de cuenta corriente que 

se.ría superior al proyectado" 20/. 

Si bien es cierto que hemos seftalado elemen-­

tos del mercado internacional que vulneran nuestra 

economfa, no hay que olvidar los graves desequili-­

brios detectados en Ja esfera productiva que hemos 

seftalado a lo largo de nuestro trabajo. Asi', las --

l.~/ Esta instituci6n sefta16 que "al precio actual -
de 26 dólares por barril" las exportaciones me­
xicanas en este ano se traducirán en alrededor 
de 14 235 millones de dólares contra 15 623 en 
1982. 
EL DIA, 14 de abril de 1983. 
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erspectivas que dan··como resultado la crfsis de -­

uestra economía nos hace presuponer que, por segu~ 

o afto consecutivo, en 1983, volverán a obtenerse -

esultados negativos o francamente reducidos dadas 

as expectativas de la inversi6n privada ante el c~ 

rácter austero del presupuesto (que se contrajo --­

fuertemente en térmi~os reales) ast como por las p~ 

sibilidades de otra devaluactdn. Esto no quiere de­

cir que no se vislumbre el ajuste de ciertos dese-­

quil ibrios, pues como .hemos visto, a partir de 1981, 

en tanto punto de inflexión del proceso de acumula• 

ci6~ de capital, y particularmente desde 1'82, la -

contracción de 1~ actividad económica ha sido el 

Instrumento para reg~lar.ciertos desajustes!!_/ • 

. En este contexto es pues, donde ubicamos el -

carácter cfclico de nuestra economía, en el sentido 

de que las fases de •uge, si bien se suceden peri6-

dicamente, son cada vez menos· intensas al estar in­

mersas en una fase recesiva permanente que marca el 

proceso de acumulación de capital. 

Igualmente, aquí ubicamos las perspectivas de 

la política petrolera en tanto que propició proble­

mas tales como la sobrevaluaci6n de nuestra moneda 

y sostuvo temporalmente el tipo de cambio relativa­

mente fijo en un esquema inflacionario; deterioró -

llf Consdltese balanza de pago, cuadro 11 del pre­
sente capítulo. 
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a capacidad de exportaci6n del país, alentó el dis 

desequilibrios regionales, a la vez -­

ue subsidi6 indiscriminadamente las tmportacrones. 

emos visto que estos problemas en 1983 han P.ersfs­

ido e incluso algunos se han acrecentado,"º'!:.!./ con_ 

se hacen cada vez más evidentes las 1 imita-­

iones y alcances de nuestra economía con el petró­

leo otra vez a la cabeza de su dinámica. 

S61o nos restaria hacer una última considera­

ción, en el sentido de que las tmpl icaciones del -­

subdesarrollo y la dependencia que padece nuestra·­

economía no son pocas si tenemos presente que, pdr_ 

~fecto~ de la división internactonal del trabajo, -

la revolución tecnológica que incide sobre la base 

industrial de las potencias ha conducido a las ---­

transferencias de las ramas industriales intensivas 

en el consumo de hidrocarburos a los países del lla 

mado Tercer Mundo, en especial a los productores de 

petróleo y gas como es México. Así, la dependencia_ 

financiera y tecnológica se constituye en un obstácu 

Por ejemplo, mientras en 1980 la demanda de ma­
quinaria y equipo de la industria petrolera se 
tradujo en 43 600 mil Iones de pesos (36% de su 
inversión fija), para 1983 se estima que la de­
manda de bienes de capital será de 600 000 mi--
1 lones de pesos, denotándose as1 la insufiencia 
productiva de la industria de bienes de capital~ 
cuyo carácter estratégico es indudable. Datos -
tomados de Alejandro Cavazos del CEESP. EXCEL-­
SIOR, 19 de marzo de 1983. 
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lo real al que se enfrenta nuestro país dado que el 

petróleo es un tipo de energía que mantiene víncu-­

los con los centros por excelencia consagrados del 

poder político y económico, que, a su vez, para su_ 

mayor desenvolvimiento requiere inversiones masivas 

de capital dinero, incidiendo así en un círculo vi­

cioso con tales centros 23/. De esta manera, las -­

perspectivas de relación que se avizoran entre la -

primera potencia imperialista, los Estados Unidos, 

y nuestro país, nos hacen concluir que el petróleo_ 

ha intensificado en una magnitud sin precedente la_ 

dependencia con este país; m§s aOn, nuestro paFs ha 

ha jugado en la pr§ctica un papel de esquirol fren­

te a la OPEP y ha participado de manera importante_ 

en la reserva estratégica estadounidense con las 

consabidas implicaciones políticas desventajosas in 

En este sentido destaca el papel de financiamien 
to ante los·desequil ibrios financieros de paí--­
ses como el nuestro, puesto que favorecen el re 
ciclaje continuo de flujos financieros ante el­
temor de que su insolvencia provoque un caos mo 
netario, que afectaría en el caso de nuestro --= 
país, principalmente a Estados Unidos (ya que -
se estima que el 40% del total de los recursos 
de los bancos estadounidenses fueron otorgados­
al sector público mexicano). En este contexto,: 
nuestro país, así como en general América Latr­
na juega un papel clave en el funcionamiento y 
expansión del sistema financiero internacional7 
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dudablemente para nuestro pafs 24/. El panorama, co 

mo puede verse, es muy complejo. Simplemente, la 

misma política exterior de nuestro pafs viene a ser 

un elemento que muestra cómo la acentuación de la -

dependenc¡~ fundamentalmente respecto a E9tados UnL 

dos no es una relacfón mec•nfca. M•s bten, creemos, 

que tanto la evolución de la sftuación política na­

cional como aspectos de la poi rttca exterior depen­

derá de la actuactón de las d~ferentes fuerzas en -

escena. 

24/ Recu~rdese los t~rminos de ingerencia en deci-­
s iones de política interna así como restriccio­
nes que han implicado las negociaciones en base 
a nuestro crudo y la reserva de EU: la obliga-­
ción de una cuota determinada en un periodo ya 
establecrdo, el compromiso de no subir su pre-= 
ero, etc. 
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'° "' CUADRO 1 

Reservas (millones de barriles) 

1976 1977 1978 1979 

probadas 11 160 14 600 40 194 45 803 

probables n.d 31 100 44 612 45 003 

potenelales n.d. 120 000 200 000 200 000 

Fuente: PEHEX. Memorias de Labores. 1976-1982 

1980 1981 1982 

60 126 72 008 72 008 

38 042 ss 650 90 271 

250 ººº 250 000 250 000 



CUADllO 2 

Hldrocarburo5 

1976 1,77 1978 

Reservas probadas 
(•illones de barrlles) 11 160 16oo1 .o li019't.O 

Producción 
(•iliones de barriles) Ai47.5 531t. 1 672.3 

Valor de las exportaGlones 
de hidrocarburos "36.2 1018.8 1837.2 
(•Iliones de dólares 

Petróleo crudo 
(•11 Iones de dólares) 1t20.o 987.3 1760.3 

Vol. de exportación 
(1111 les de b/d petróleo) 91+.2 202.1 365.1 

Fuente: PEHEX. Memoria de Labores. México, 1976-1982 

1979 1980 1981 

Ai580J.O 60126.0 72008.0 

784.3 908.J 1198.6 

3986.5 'º"º'·' 1Ai585.1 

381 f.3 '""'·3 13305.2 

532.9 .827.8 1098.0 

1982 

72008.0 

1)72.0 

165~.7 

15'2J.O 

11t92. 1 

Tot•I Ac-•--

5977.1 

48860.lt 

Ai5J56.lt 

1t612.1 

N 
en 
O> 
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Exportaciones totales del pars, de la Industria petrolera, de crudo y no petroleras 

(millones de dólares) 

bp. totales del Exp. lnd. Petrolera Exp. prod, crudo Exp. no .Petroleras 
pafs [Part. en el (Peso en [peso en las 

total %) exp.· petra. %] exp. totales 
del pals ti 

1976. 3315.8 436.2 13.2 420.0 96.3 2879.6 86.8 

1977 4092.9 1018.7 21f.9 987.2 96.9 3074.2 75.1 

1978 6063.1 1837.1 30.3 1760.3 95.8 1¡226.0 69,7 

1979 8798.2 3986.6 45,3 3811. 3 95.6 4811.6 54. 7 

1980 15307.5 10413.1 68.0 9449.3 90.7 4891f.4 32.0 

1981 1,,.19.6 14585.0 75.1 13305. 1 91.2 4834.6 24.0 

1982 21006.1 16600.0 79.0 15623.0 94.1 4406. 1 21.0 

Fuente: SPP. La Industria petrolera en "'xlco, 1979; PEHEX. Memorias de Labores. 1976-1982 



CUADRO 3-A 

Estructura porcentual del valor de exportaciones petroleras 

1976 1977 1978 1979 1980 
J:ota 1 6 Total 6 Total a Total 6 Total 

Total ~oo.o 100.0 133,5 100.0 80.3 100.0 117.0 100.0 161.2 100.0 

Crudo 96.2 . 96,9 135,0 93,9 78.3 95.6 116.5 90,7 11t7,9 91.2 

Petrol! 
3.6 1t5.2 626.8 lt.1 fe ros 2.3 0.5 -59.2 1.7 3,7 477.9 

1 

Petroquf 
micos - 0.1 0.3 560 3,6 191t5.5 2.7 59.6 1.2 16.3 '·º 
Gas nat.!!_ 
ral -- 0.5 -- -- -- -- -- lt.3 -- J.6 

Fuente: PEHEX. Hemorla de Labores. Héxlco, 1976-1982. 

1981 
6 Total 

"°·º 100.0 

le0.8 9".1 

53.6 2.1. 

22.6 0.8 

-- 2.9 

1982 
6 

'"·º 
17,le 

-Aio.1 

-8.7. 

-9,6 

NI .... 
o 



1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

~~~~~------------~c~UA::iDR~olllllft .................................. ~ 
Recaudación tributarla' del gobierno federal~ Impuestos pagados por PEHEX, ahorro corriente 

(millones de pesos) 

Impuestos pagados por PEHEX 

Recaudación tributarla 
del Gob. Fed. Part. tot. Ahorro corriente 
Honto % Monto % antes de Impuestos 

154 796.7 24.1 7 760.9 (9,7) 5.0 22 000 

218 383.0 41.1 18 252,7 135,2 8.3 35 900 

294 817.3 35.0 28 299,7 55,0 9.6 63 100 

397 023.0 34,7 48 385.0 71.0 12.2 107 500 

653 400.0 64.o 163 700.0 238.3 25.0 230 400 

925 000.0 244 ººº·º 45.5 401.0 305 ooo+ 

326 000.0 37.2 246 1¡1¡5+ 

Fuente: La Industria Petrolera, SPP; Hemorlas' de Labores 1976-1982. PEHEX; Informe 1981, PEHEX. 

+Estimaciones 

N ..... .... 



CUADRO 5 

Participación de la industria petrolera en el PIB -mi! Iones de pesos corrl entes-

Sector Industrial Industria petrolera Part. 7•petr6leo 
Al\o PIB Honto to- Part. en Honto t2 Part. en Sec. lnd. 10•~troqufmlca ~slca 

tal el PIB tal PIB 
2 3•2/1 4•7+10 5•4/1 6•4/2 lt•lndustria petrolera-6+7 

1960 150 511 43 933 29.2 5 128 3.4 11. 7 

1970 418 700 141 162 33.7 13 270 3.2 9,4 

1976 12.28 000 434 072 35.3 37 431 3.0 8.6 

1977 . 1674 700 613 855 36.7 64 lltl 3.8 10.lt 

1978 2122 800 779 272 36.7 79 605 3.8 10.2 

1979 2767 000 1041 778 37.7 127 ltOO 4.8 12.2 

1980 4276 490 1594 615 37.3 287 795 6.7 18.0 

1991* 908 765 321 419 35.1+ 31 857 7.0 9.9 

1902* 907 300 317 766 35.0 35 235 7 - 10 11. 1 

·Fuente: SPP. La Industria Petrolera 1980, p. 21; NAFINSA, La ecollOlllfa mexicana en cifras, p. 38-39; 
SPP. Anuario Estadlstlco de los Estados Unidos Kexlcanos, México, 1980 

* Preclosde 1970 



----. lblbkb §21 -Héxlco: PIB nacional. del sector Industrial y del sector petrolero 
(Millones de pesos de 1960) 

Crecimiento Crecimiento Crecimiento Participación del PIB petrolero en 
PIB nacional PIB Industrial PIB petrolero PIB Industrial PIB nacional 

Ai'\o (%) (%) (%) (%) (%) 

1970 6.9 8.2 10.0 12.4 4.3 

1971 3.4 2.5 3,4 12.5 4.3 

1972 7.3 9.~ 8.9 12.5 4.3 

1973 7.6 9.2 2.7 11.7 li.1 

1974 5.9 7.2 14.8 12.6 l¡,5 

l975 ". 1 li. 3 7,9 13.0 4.7 

1976 2.1 3.9 10.6 13.8 s.o 
1977 3.3 li.8 15.8 15.3 5,7 

1978 7.3 10.2 14.7 15.9 6.0 

1979 8.0 10.3 15.4 16.6 6.S 

1980* J.lt 12.2 16.9 17.9 7,0 

fuente: Tomado de Corredor, Jai- "Significado económico del petróleo". Revista Comercio Exterior, noviembre 

1981, p. 1316 

,; Se refiere a Industria manufacturera 



CUADRO 6 

PIB, segOn actividades económicas 
Hlllones de pesos de 1970 

. 
1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Total 635 831 657 721 711 982 777 163 841 855 908 769 

Agropecuario, sll 
vlcultura y pesca 63 359 68 122 72 200 70 692 75 704 80 299 

fHnerra 1) 8 808 8 834 9 242 9 863 10 762 11 aso 
lnd. petrolera2> 14 473 16 011 18 718 22 131 27 342 31 857 

lnd. manufacture-
ra 3) 148 117 153 276 168 382 186 018 198 969 212 218 

Construcción 34 309 32 494 36 532 41 297 46 379 51 852 

E lec trlcl dad ' 242 . 9 941 10 724 11 829 12 594 13 647 

comercio, restau-
rentes, hoteles 163 071 165 943 179 045 200 006 216 174 234 491 

Transportes, alma 
cenamlento y com~ 

39 847 42 479 47 780 62 970 69 710 nlcaclones. 55 199 

p) pre! lmlnar 
1) Excluye extracción de petróleo e.rudo y gas natural 
2) Contempla extracción da petróleo crudo y gas natural; petróleo y derivados y petroqulmlca básica 
3) Excluye petróleo y derivados asr como petroqufmlca blslca 
Fuente: SPP. Anuario Estadlstlco de los Estados Unidos Hexlcanos, 1?80. H6xlco; 

SPP. Sistema de Cuentas Nacionales de Hi!xlco. Estimación preliminar, 1982. 

1982p) 

907 300 

79 978 

11 713 

35 235. 

206 569 

49 674 

14 575 

230 673 

68 075 



~~~C~U~AD;R;o'6'.6-~A~ .... ._._._ ........................ llllllllllllllllllll 

PRODUCTO POR ACTIVIDADES PRIHARIAS Y SECUNDARIAS SELECCIONADAS, 
- Tasas de crecimiento -

1977 1978 1979 1980 

PIB 3. 4 8.2 !j.2 8.3 

Agropecuaria, ganaderra, 
sll~lcultura y pesca 7,5 5,9 (-)2.1 7. 1 

Industria petrolera 10.6 16.9 18.2 23.5 

Hlnerla 0.3 4.6 6.7 9.1 

Energla el6ctrlca 7.6 7,9 10.3 6.S 

Construcción (-)S. 3: 12.4 13.0 12.3 

flanufacturas 3,5 9.8 10.5 ' 6.9 

Fuente: Cuadro anterior 

preclos1970 

1981 1982 

7,9 (-)0.2 

6.2 (-)o.4 

16.5 10.6 

10.1 -1.1 

8.4 6.8 

11.8 (-)4.2 

6.7 (-)2.6 

Nota: Las tasas de crecimiento del Pll no coinciden con las expresadas en el cuadro 5-A dada la diferente 
metodologra de las fuentes estadrstlcas. AOn asr, se puede apreciar la tendencia descendente a ralz 

de la recuperación económica y del auge petrolero. 

N .... 
UI 



CUADRO 7 

lm~cto d•I d'flclt petrolero en el d•flclt del sector p(lbllco feder•I 
(mil lone1 de pesos) 

1976 1977 1978 1979 

1. D6flclt del Ciob. Fed. v org•nl1MOs 
y -.pres•• controladas presupues--
tal-nte 100 400 97 023 126 902 215 713 

2. D6flclt de PEHEX 9 290 16 962 32 750 37 537 

% (2/l) 9.25% 17.48% 25.80% 17.40t 

1 .• D'flclt total del Sector PObl leo 205 lt20 192 534 260 734 lt64 126 

2. D'flclt de PEHEX 9 2!!0 16 962 32 750 37 537 

% (2/l) lt.52% 8.80% 12.56% 8.o8% 

*Sdlo ler trimestre. 

Fuenter V Informe de Gobierno, Anexo 1, Estadfstlco Histórico, 1981. 

22tt 8S'i 

59 ">5 

26.lilt 

lt94 220 

59 ltOS 

12.on 



CUADRO 8 

INVERSION PUBLICA FEDERAL REALIZADA pOR SECTORES 

(mi! Iones de pesos) 

1976 1977 1978 1979 1980 
Absoluta % Absoluta % Absoluta % Absoluta % Absoluta % 

1. Industrial 49,954,9 38.48 63,292.8 36.55 104,453.9 37.28 145,305.3 36.11 221,744.1 36.09 

1.1 Petr61eo y pe-
troqulmlca 21,292.1 16.33 33,063.7 19.09 62,781.9 22.40 88,613.1 22.02 128,237.7 20.87 

2. Ble!"estar so--
clal 15,759,3 12.14 19.331. 9 11.16 34, 744.0 12.40 56,886.5 14.13 80,607.3 13.11 

). Transportes y 
Comunicaciones 20,826.1 16.04 26,570.0 15.34 31,556.1 11. 26 38,397.4 9.54 58,586.1 9.53 

4. Fomento agrope 
cuarlo v ruraT 16,077.3 12.38 26,037.1 15.03 42,138.7 15.04 54,432.8 13.52 91,042.0 14.81 

5. Turismo 1,372.0 1.05 941.6 o.si+ 796.4 .28 1,672.1 .41 3,012. 5 .49 

6. Equipo· e lnst.!!, 
laclones para 
AdtlilnlstraclOn 
v Defensa li,621.2 3.55 3,928. 7· 2.26 3,692.5 1. 31 4,600.0 l. 14 15,800.4 2.57 

7. Convenios Unl· 
cos de 1:oord 1-
nación 12,456.6 3.09 15,385.3 2.50 

Fuente: V Informe de Gobierno, Anexo 1, Estadrstlco Histórico, 1981. 

N ...... 
...... 



CUADRO 9 

Contribución del sector petrolero al ahorro corriente del sector pabllco. 

ARO 

1970 

1976 

1977 

1978 

1979 

Ahorro corriente 
del sector pQbllco 

11 ªºº 
4 500 

(13 000) 

27 600 

40 100 

Ahorro corriente de 
PEHEX antes de lm-­
puestos 

4 300 

22 000 

35 900 

63 100 

107 500 

Ahorro corriente del 
sector pObllco exclu 
yendo PEHEX -

7 500 

(17 500) 

(48 900) 

(35 400) 

(67 400) 

mi 1 Iones de pesos 

Veces que el ahorro de 
PEKEX compensa el défl 
c 1 t del s. pQbllco oo 
petrolero 

1.25 

0.73 

1.78 

1.'60 

fuente: Corredor, Jaime, "Significado económico del petróleo" Revista Comercio Exterior. noviembre 1981. 

N ...., 
Q) 



CUADRO 10 

Participación de la 1 ndustri a petrolera en la Inversión pObl fea federal realizada (mil Iones de pesos) 
ARO 

1970 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

TOTAL 

Monto 
1 

29 205 

108 611 

140 102 

215 821 

313 750 

486 177 

758 495 

668 249 

Variación 
anual % 

2 
10.9 

13.4 

29.0 

54.o 

45.4 

55.0 

56.o 

( 11. 9) 

SECTOR 

Honto 
3 

11 097 

49 955 

63 293 

104 454 

145 305 

221 744 

375 297 

216 899 

INDUSTRIAL INDUSTRIA PETROLERA 
Variación Part. en Variación 
anual % total Honto Anual % 

4 5 x3/I 6 7 
15,7 38.0 5 440 8.3 

25.7 46.0 21 202 44.4 

26. 7 45.2 33 064 55.9 

65.0 48.4 62 781 84.9 

39.1 46.3 83 472 33.0 

52.6 45.6 121 200 45.2 

69.2 49.5 230 773 90.4 

(42.2) 32.s 284 800 23.4 

1) Se refiere a la Inversión pObllca autorizada, y no a la realizada 

a) 
Part. en 
total % 
8 =6/1 

18.6 

19.5 

23.6 

29. 1 

26.6 

24.9 

30.4 

42.6 

a) Se refiere a las Inversiones que el sector p(ibllco federal realiza en petróleo, gas y petroqufmlca 

Fuente: SPP. La Industria petrolera en Héxico. p. 49 

V Informe de Gobierno, Anexo 1, Esta~rstlco Histórico 

En el ¡ 11-

du,,trla 1 % 
9 =6/3 

49.0 

42.4 

52.2 

60.1 

57 .4 

54.6 

61.5 



CUAOllO 11 

ear~lcleaclón de la Inversión flJa bruta del e!h -cal l Iones do pesos corrlont•s-

AROS 

1970 

1976 

1977 

1978 

. "979 

1980 

1981* 

1982* 

TOTAL NACIONAL 

Honto 

82 300 

269 500 

339 ltOO 

lt7S 100 

698 100 

OSI 098 

910 253 

908 lt33 

Variación 
anual * 1 

13.2 

21.6 

25.9 

"º·º 
lt6.9 

so.6 

(13.lt) 

( .19) 

Fuente: SPP. La Industria Petrolera en MJClco 

INDUSTRIA ,ETAOLEllA 

Honto VarlKlón 
aiwal ' 3 .. 

s ""° 8.3 

21 202 ....... 
33 o61t ss.1t 
69·535 10].3 

83 lt72 20.1 

121 200 1ts.2 

226 lt27 86.8 

188 326 .(16.8) 

p. 27 

* 1981 y 1982 a precios de 1970 
SPP. estamos,tomando a la forniacf6n bruta de capital fijo como la Inversión fija bruta. 

P•rtlclp¡1elOn 
en el total 
s • 3/1 

6.6 

7,9 

9,7 

14.6 

11.9 

1 l.S 

21t.9 

21 .o 

N 
(1) 
o 



CUADRO 12 

o E U D A EXTERNA 

(mi 1 Iones de dólares) 

De 1 pars Del Sec. pObllco 

1970 I¡ 262 

1975 11 000 

1976 26 100 19 600 

1977 29 712 22 912 

1978 33 lt64 26 264 

1979 40 258 29 758 

1980 50 700 31, 200 

1981 82 900 52 961 

1982 85 000 65 000 

Fuente: Proceso 313, noviembre 1982. 
Exe41slor, 9 de octubre de 1982 
Estrategia,# 50, marzo-abril, p. 1~ 
lnfon11e del Banco de "4!xleo, 1981 y 
Cifras de la SHCP. Dlr. Gral. de Credlto; 
Dtr. de Deuda PObllca. 

Prl vado 

6 500 

6 800 

7 200 

10 500 

16 500 

29 939 

20 000 

PE HE X 

11 154 

26 000 

25 000 

N 
(IO .... 
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DEST ltlO DE L.C.S EXPO?.TACl0t'IES 

(mi les 

1976 1977 
% % 

TOTAL 94.2 100.0 202.0 100.0 
ESTADOS UN 1 DOS l) 73.5 78.0 178.5 88.4 

ISRAEL 20.7 22.0 20.2 10.0 

ES PARA 2.4 1. 2 

CANADA 0.9 0.4 

JAPON 

HOLANDA 

COSTA RICA 

FRANCIA 

YUGOSLAVIA 
NICARAGUA 
EL SALVADOR 

*BRASIL 
BERMUDA 
INGLATERRA 
REP. DOMINICANA 
PAN.AMA 
JAMAICA ·-
FILIPINAS 
GUATEMALA 
COREA 
INDIA 
SUECIA .;. 

HAITI 
ITALIA 
HONDURAS 
COLOMBIA 
PORTUGAL 

Fuente: Boletfn Energéticos año 6 No. 4 abril 1982. 

1) incluye Puerto Rico. 

1982 CA y Caribe: 3.8% 

*Brasil y Uruguay 

Europ~: 26.1 1,. 1982 
L. Oriente: 9.1J 

197é 1 9:: 

de barriles 

1978 

365.0 
324;9 
22.0 

13.6 
2.4 

0.9 

1.2 

l} 

DE PETROLEO CRúJC 

di arios) 

1979 1980 1981 1982 
% % % % % 

100.0 532.8 100.0 827.7 100.0 1098.0 iOO.O 

89.0 448.8 84.2 562.5 68.0 546.7 49.8 48.9 

6.0 40.8 1.7. . 56. 6 6.8 64.8 5.9 4.3 

3.7 42.9 8.1 92.5 11. 2 151. 5 13.8 

0.7 4.2 0.5 46.1 4.2 3.2 

0.2 35.2 4.3 76.5 7.0 

0.3 0.3 0.1 
L¡. 9 0.6 5.4 0.5 

42.1 5. 1 71. 7 6.5 

3.1 0.4 0.9 o. 1 
2.3 0.3 5.5 0.5 
0.5 5.7 o. 5 

16.8 2.0 51. 7 4.7 4.o-t' 
7.0 0.8 1.0 o. 1 

18.3 1. 7 
9.6 0.9 
8.2 0.7 
7.5 0.7 
7.2 0.7 
5.8 0.5 
4.8 0.4 
2.5 0.2 
2.3 0.2 
o.a o. 1 
1.0 0.1 
0.5 
0.4 
1.6 0.1 



1970 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

CUADRO lit 

Participación de la Industria petrolera en las Importaciones totales del pafs 
(millones de dólares) 

IHPORTACION TOTAL PAIS INDUSTRIA PETROLERA @ 

Monto Variación Monto Variación Participación 
anual i anual % total l 

2 326.8 128.0 s.s 
6 029.6 (8.4) 779.3 21.S 12.9 

S 487.S (9.0) 720.6 (7.S) 13. 1 

8 151.7 48.6 218.0 69.0 11t.9 

11 997.4 47.2 1 1t38.2 18.1 12.0 

18 486.2 54.0 

23 929.6 29.4 4 785.9 -- . 20.0 

14 421.6 (39. 7) 

Fuente: SPP. La Industria Petrolera en México, p. 26. 

~ Se refiefe exclusivamente a las Importaciones totales de PEMEX 



Producto Interno bruto por gran división 

Gran división 

TOTAL 

1. Agrop. sllvlc. y 
pesca 

2. Hlnerfa 

3. Industria manufacturera 

4. Construcción 

5. Electricidad 

6. Comercio, restaurantes y 
hoteles 

7. Transporte, almac. y com. 

8. Serv. fin/ser.. y bienes 
Inmuebles 

9. Serv. comunales, soc. y 
personales 

mi! Iones de pesos estructura 
corr.lentes. porcentual 

5 871¡ 385.6 100.0 

1¡77 463.3 

369 523.2 

311 1¡92.7 

409 317.9 

52 361.8 

361 225.3 

388 791.6 

1¡70 296. 7 

101¡ 880.l.i 

1981 

8.1 

6,3 

22.) 

7,0 

0.9 

23.2 

6.6 

8.o 

18.8 

millones de estructura 
pesos corrientes porcentual 

9 255 753,1¡ 100.0 

677 520.4 

745 328.3 

921 336.8 

607 018.4 

77 1¡95.5 

2 128 956.4 

586 297,7 

782 103.4 

851 779.6 

1982 

7,3 

8. 1 

20.8 

6.6 

0.8 

23.0 

6.3 

8,1¡ 

20.0 

Fuente: SPP. Sistemas de Cuentas Kaclonales de México, Estimación preliminar, 1982 • p. 8 



CUADRO 16 
BALANZA DE PAGOS 

1982 /p 

J 
(millones de dólares) 1977 1978 1979 1980 1981 

Cuenta corrl~nte -1 596 -2 693 -4 871 -7 273 -12 5ltlt -2 61t8.5 

Balanza comercial -1 054 -1 851¡ -3 162 -3 71t7 _,. 510 6 581t• 
.Eltportaclones 4 650 6 063 6 818 15 109 19 lt20 21 006 
Petroleras J.! 1 263 2 109 3 971¡ 10 lt22 '" 571t 16 "'ª·' 
otras 3 387 3 951t 4 844 ,. 687 .. 8Jl7 A¡ 532 

·.Importaciones s 704 7 917 11 'gso 18 856 23 930 13 930 

Balanxa de servicios -51t2 -639 -1 709 -3 526 -8 031t 
• Ingresos lt 527 5 5~ 7 .... , 9 815 11 390 
.Egresos 5 069 6 429 ' 151t 13 341 19 421t 
financieros ;¡ 163 2 786 "066 s 921 8 931t 'º 150 
otros 2 906 3 6'43 5 088 7 1t20 10 1t90 

11 Cuenta de capitales 2 276 3 254 " 533 11 ~8 21 859 6 079.lt 
Errores y omisiones -22 -127 686 -3 5~ -8 372.7 -6 579.6 
Variación de reservas 657 i.31¡ ltl9 1 ISI 012 -3 181Í. 7 

Déficit financiero del sec. ea 
bllco {miles de milis.de !?!sos) 126 156 224 322 853 

Relaciones res ecto al PIB % 
Dé le t lnanclero de s.2. 18 6.8 6.7 7.3 7.5 14.3 16.0 

' Déficit en cta. corriente de la 
8. de P./PIB 2.0 2., 3.6 3.9 5,2 

Fuente: Primera parte del Informe del Banco de ~xico correspondiente al afto de 1982, P• 30; ~. 
6 de abril de 1983, p. 12 

/p cifras preliminares 

Incluye: petróleo crudo, gas natural, derivados del petróleo y productos petroqufmlcos 
~ 
UI 
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